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Desde Hades hasta Olimpo

he quebrantado tierra y mar, 

para acariciar con mis manos las nubes, 

magullando el azul purpúreo del cielo

donde habitan ángeles y querubes. 

Buscando el lado opuesto de la razón

desperté en este oasis de la ilusión

soñando bajo el árbol de la vida, 

naciendo en la pureza divina, 

y anhelando el deseo de lo prohibido. 

Oí un coro de voces en la lejanía, 

invitando lanzar el alma al abismo

pensando que de bruñidas alas

sus brazos se cubrirían. 

Transcurrieron muchas lunas, 

abrumado entre susurros de ultratumba, 

quedé con las alas rotas, 

el alma agujereada

y los ojos inundados. 

Secos ya, océanos y mares, dejé mis alas rotas

y hundí mis hálitos entre las grietas de esta tierra, 

dejando jirones de este alma

entre pasajeros susurros de silencio. 

Me inquieta el aire que entra en mis pulmones, 

y la fría lluvia que cae de un cielo ayer para mí prometido. 

En mis manos tuve estrellas, sol y luna

ahora transformados en espejismos de brillante figura. 

Dulces mieles de aquella luna son hoy el virulento licor, 

que deja en mis labios el amargo sabor, 

del poso de bellas palabras

que como puñales atraviesan mi alma

y cristalizan latidos en mi interior. 

Desvelado entre suave neblina que turba mis sentidos, 

me despiertan sutiles pétalos que caen levemente

sobre este ánimo languidecido... 

Poema escrito por Nieves Moyano

P R Ó L O G O
Todo grupo que por razones ideológicas se separa del resto es mi-
rado con recelo. Ha sido siempre así. El conjunto de ciudadanos, 
la masa, inconscientemente sabedora de que en su asunción de
lo establecido hay más de conformismo que de convicción, más de co-
bardía que de autoafirmación, se siente en evidencia cuando otros, yendo a contracorriente, se agrupan en función de una causa que, aunque distinta, no es menos lícita que la de la mayoría. 
Un recelo que se convierte en resentimiento cuando el grupo, lejos
de abrirse al resto, se cierra sobre sí mismo, aplicando su propio criterio de selección y manteniendo en secreto todas o parte de sus
actividades. A la afrenta de permitirse disentir de las creencias o costumbres socialmente aglutinantes y, por ende, estabilizadoras, se une la de marginarse voluntariamente. Sin dejar que la sociedad ejerza
su prerrogativa de aislarlos o despreciarlos, son ellos mismos quie-
nes rechazan su integración y, consecuentemente, quienes desprecian
a la sociedad. De esa forma, lo que en esencia es un mero ejercicio
de libertad, se interpreta como una agresión. 
En lo hasta aquí expuesto está implícita la connivencia entre socie-
dad e instituciones. Para el conveniente control del conjunto de
individualidades que constituyen el “pueblo llano” –término éste uti-
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lizado elogiosamente, cuando, por definición, debiera ser ofensivo–, 
las autoridades políticas, económicas y religiosas, constituyentes a su vez de un grupo cerrado que toma decisiones en secreto y cuenta, 
además, con los recursos legislativos y mediáticos necesarios, impo-
nen normas de conducta y de pensamiento que ese mismo pueblo
acaba asumiendo como propias, sin importarle que años antes haya
asumido igualmente como propias otras diferentes, incluso opuestas. 
Para cualquier observador medianamente avispado de lo que le ro-
dea, la manipulación que se ejerce desde el poder sobre la sociedad
es tan evidente, como dócil la respuesta de sus miembros. Si ese mis-
mo sujeto analiza fríamente lo observado, es probable que llegue a la conclusión de que cada sociedad es y se comporta como una secta
masiva. Una secta que ni siquiera necesita captar nuevos adeptos, porque la programación, es decir, la implantación de consignas, se ejerce ya desde los primeros años de vida en las escuelas y en el seno de la familia, inculcando “valores” que intrínsecamente no son nada, pero
que, llegado el momento, resultarán imprescindibles a los líderes para empujar a la masa en la dirección que convenga. De esa manera, la
lengua, un simple instrumento de comunicación, se presenta incon-
gruente y falazmente como un elemento diferenciador. Lo mismo puede
decirse de las tradiciones, otro “valor” a cuya defensa se nos conmi-
na, cuando en realidad se trata de simples costumbres, en su mayoría
anacrónicas e insustanciales, aunque, ni que decir tiene, el mayor peso de la programación radica en dos conceptos que gravitarán sobre el
forzado adepto a lo largo de toda su vida: patria y religión. 
La pertenencia a esa macrosecta comporta indudables ventajas, 
pero también compromisos, entre ellos, el de acatar los principios
señalados y las normas que de ellos se derivan. Los disidentes su-
fren siempre algún tipo de represalia, que estará en función de las
circunstancias. Así, la falta de patriotismo, tolerada sin grandes consecuencias en tiempo de paz, será penada, incluso con la muerte, en
10

prólogo
caso de guerra o en un ambiente prebélico. Lo mismo puede decir-
se de la religión, impuesta, ya que no es posible en la creencia, en el comportamiento. En algún momento de su historia, todas las sociedades han castigado con más o menos rigor a quienes no cumplen
los preceptos religiosos o muestran públicamente su falta de fe. El
extremo está hoy en los países islámicos, como antes lo estuvo en
otros del orbe católico. 

Fernando Jiménez del Oso
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I N T R O D U C C I Ó N
No es intención del presente libro convencer a nadie de nada. 
Invitamos al lector, dentro de un sano escepticismo, a que
mantenga un sentido crítico sobre la información que leerá
en los siguientes capítulos. En un tema tan controvertido como es el
de las sectas existe un amplio abanico de opiniones: desde quienes
consideran que este tipo de organizaciones son totalmente destructi-
vas por naturaleza, por lo que deben ser perseguidas dentro del actual marco jurídico, hasta quienes han encontrado en ellas el único bas-tión para defender su verdad. Ninguna de las dos posturas debe
parecernos la más acertada. Nuestro interés por las sectas debe cen-
trarse, sobre todo, en que constituyen estructuras que forman parte de la realidad social. No entraremos a valorar si son intrínsecamente “buenas” o “malas” y consideraríamos un fracaso si, tras la lectura de este libro, alguien se forjase una opinión en uno u otro extremo. 
Con el fin de ofrecer una perspectiva suficientemente amplia so-
bre el fenómeno, el libro está estructurado en dos bloques claramente diferenciados que pueden leerse independientemente. En la primera
parte se aborda la problemática sectaria desde el ámbito de la psico-
logía y se desmenuzan algunas de las claves de la dinámica de
adoctrinamiento o persuasión coercitiva –popularmente conocida
13
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como lavado de cerebro– que despliegan las sectas sobre sus adep-
tos. Si consideramos a las sectas como un fenómeno social, el segundo bloque las analiza desde el prisma de diferentes vertientes y se centra en aspectos como la figura del líder, la influencia de estas
organizaciones en nuestra sociedad, elementos políticos y económi-
cos que intervienen durante su expansión, etc. 
Lógicamente, por razones de espacio, y al tratarse de un tema tan su-
mamente complejo, quedarán numerosos retazos por analizar y serán
numerosos los errores cometidos, de modo que pido disculpas al lec-
tor por adelantado. A pesar de las carencias y fallos que pueda tener este libro, se ha pretendido ofrecer una visión bastante general sobre el fenómeno de las sectas que, esperamos, logrará satisfacer tanto la curiosidad de quien, por primera vez, se acerca a este tema, como la
del que probablemente lleve años detrás de su estudio. No obstante, y para forjarse una opinión sobre el mismo, será necesario bucear en la amplísima bibliografía existente. 
Como ha podido apreciar en una primera hojeada, el libro esta re-
pleto de anotaciones a pie de página. He pretendido con ello dos
objetivos: mencionar todas las fuentes consultadas para que usted pue-da valorar por sí mismo la credibilidad que le merece la información
extraída y permitir al mismo tiempo, y cuando ello sea posible, que
pueda profundizar en la investigación del tema consultándolas. Por
supuesto, no encontrará ninguna referencia extraída de las denomina-
das páginas “web” y esto por varios motivos fundamentales: no las
considero fuentes válidas ni fiables de información, no ofrecen una
perspectiva amplia ni adecuada del fenómeno, suponen una compe-
tencia desleal con la letra impresa y... no tengo ni idea de cómo se navega por el Internet. 
Sin más, espero que las siguientes páginas contribuyan, sobre todo, a hacerle pasar un rato entretenido y ameno. 
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Parte I
L A S E D U C C I Ó N
D E L A S S E C TA S

El adoctrinamiento y la persuasión coercitiva

como problemática individual


Capítulo 1
S E C TA S Y E L L AVA D O
D E C E R E B R O

sectas y el lavado de cerebro
Es probable que usted ahora esté tranquilamente leyendo este
libro sin sospechar absolutamente nada. Su pareja ha llega-
do a casa más tarde de lo habitual pero ha sabido ofrecerle
una buena excusa. No hay que concederle mayor importancia al
hecho de que haya cambiado algunos hábitos en su horario o que, 
en ocasiones, las explicaciones de dónde ha pasado la tarde no sean
lo suficientemente satisfactorias. En realidad no hay motivos que
inviten a la sospecha, ¿por qué habría de haberlos si en su familia
siempre ha reinado el mejor de los diálogos y entre ustedes “se lo
cuentan todo”? Usted no tiene secretos para su pareja (bueno, ex-
cepto en aquella ocasión que las circunstancias le empujaron a echar
“una canita al aire” sin mayor importancia). ¿Por qué ella habría de
estar ocultándole algo? 
Al ojear la agenda de su pareja no encuentra el nombre de nadie
que usted no conozca, ni en el buzón de voz de su móvil existe el re-
gistro de ninguna llamada desconocida que pueda incitarle a la
desconfianza. Después de todo, puede usted dormir tranquilamente
pensando que no existen indicios para pensar en una posible infi-
delidad. Pero... ¿ha pensado alguna vez en la posibilidad de que alguno de sus familiares más cercanos haya caído en las redes de una sec-21
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ta? 
Tópicos sobre las sectas
Probablemente el lector esté familiarizado con una idea sobre las sectas popularizada a través de los medios de comunicación y que no se
corresponde con la realidad. Debates, programas informativos –que
a menudo difunden información sin contrastar la veracidad de sus
fuentes–, y series de televisión se han hecho eco de una variante de
tópicos o premisas erróneas atribuidas al submundo de las sectas, 
pero que no se corresponden con la realidad (1). Muchas series televisivas, cuando han tratado el tema en el guión de alguno de sus capítulos, han incorporado muchos de estos mitos y han transmitido a la opinión pública una idea preconcebida totalmente equivocada. Motivo
por el que, antes de buscar una definición sobre lo que se considera
que es una “secta destructiva”, sea necesario desterrar algunas de estas ideas erróneas o falsos mitos que están contribuyendo a generar
desinformación en un tema de naturaleza tan controvertida. He aquí
una muestra de los mitos que el lector debe desterrar sobre las sectas:

• Las sectas son un negocio que sólo busca el dinero de sus adeptos:
Falso. Los objetivos de una secta van mucho más allá de los meramente lucrativos. En su génesis, surgen para satisfacer las necesidades
paranoicas de su líder, que se presenta como un iluminado enviado por los dioses. Más adelante la estructura sectaria se extenderá
y perseguirá objetivos de poder. 

• Muchas sectas prostituyen a sus adeptos: Falso. Esta idea se extendió
en los años ochenta al generalizarse el caso de la secta “Niños de Dios”,
que fue finalmente absuelta por los tribunales. Nunca logró demostrar-se que hubiera existido algún caso de prostitución, si bien la acusación
ejercía su derecho según la denuncia de un presunto delito de incitación –no de consumación– al ejercicio de la prostitución, como indica 22
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la interpretación del contenido de algunos de sus textos doctrinales y
vídeos incautados. 

• Las sectas son un problema que afecta a los más jóvenes: Falso. 

Aunque durante los años sesenta y setenta las sectas arrastraban

a sus rebaños a una población mayoritariamente juvenil, hoy esto

ha dejado de ser así. La edad media de los adeptos se ha incre-

mentado y se acentúan los casos de personas mayores que, al

atravesar momentos de crisis como el abandono familiar, se dejan

seducir por algunas de estas organizaciones. 

• Los adeptos a una secta se vuelven “locos”: Falso. Aunque es cierto
que en algunas personas afloran auténticos cuadros clínicos de

psicosis, para que esto ocurra no basta el estado de sugestión hip-nótica inducido por la secta; es necesario que el sujeto reúna una
serie de rasgos psicológicos previos que puedan determinar su in-clinación a manifestar algún tipo de trastorno psicótico. 

• El mundo de las sectas es algo marginal que sólo afecta a estratos
sociales bajos: Falso. Los rebaños de la gran mayoría de sectas destructivas se nutren de acólitos de todo tipo de condición y estamento
social. Incluso abundan, con más que sobrada frecuencia, los personajes famosos (2) que encuentran en el paraíso de algún gurú

una válvula de escape a su estresante y superficial ritmo de vida. 
¿Qué es esa cosa llamada secta? 
Cuando, por razones periodísticas de actualidad, los medios de co-
municación dedican parte de su espacio a generar marcos de debate
sobre este tema, surge un primer escollo relacionado con la interpre-
tación del concepto que nos ocupa. Si hacemos caso a los alardes de
conocimientos etimológicos de los autores en la materia, quienes to-
davía no han acabado por ponerse de acuerdo, el término secta
23
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procedería de las derivaciones latinas secedo  o secutus, secuta, secu-tum,  que vendría a significar algo así como “escindirse o separarse”. 
También se suele mencionar como ejemplo el caso del cristianismo
que, antes de alcanzar el privilegiado status de religión, es considerado una secta escindida del judaísmo. 
A partir de esta definición, alejada en principio de cualquier tipo
de connotación peyorativa, por secta se entendería todo grupo de ca-
rácter religioso o filosófico escindido de una religión mayoritaria, 
cuya existencia sería absolutamente respetable dentro del marco de
libertad de credo. Si ampliamos su acepción inicial, el mismo vocablo utilizado para analizar históricamente el fenómeno religioso nos permite conceptualizar un asunto cuya problemática se ha generado en
el seno de nuestra sociedad actual. De ahí que, al aprovechar la raíz de su etimología, el término secta se emplee para definir a aquellos
grupos que “separan” a sus miembros del resto de su entorno social. 
En este sentido, secta es un término que admite numerosos signifi-
cados según el contexto en el que se utilice. Aunque, con la intención de diferenciar aquellos grupos sectarios inofensivos de los que no lo son, se han propuesto otros términos alternativos que mencionare-mos seguidamente. La imperiosa necesidad de abreviar en los titulares de información ha convertido la palabra secta en sinónimo de secta
destructiva, esto es, todo grupo de carácter totalitario que aísla a sus adeptos, limita su libertad y utiliza para ello técnicas coercitivas de adoctrinamiento. 
Con el fin de consensuar criterios, durante el congreso sobre pro-
blemática sectaria celebrado en Racine (Winsconsin, USA) en 1985
se aceptó la definición de “Secta Destructiva” como todo aquel “mo-
vimiento totalitario, presentado bajo la forma de asociación o grupo
religioso, cultural o de otro tipo, que exige una absoluta devoción o dedicación de sus miembros a alguna persona o idea, empleando técnicas de manipulación, persuasión y control destinadas a conseguir
24
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los objetivos del líder, provocando en sus adeptos una total depen-
dencia del grupo, en detrimento de su entorno familiar y social” (3). 
Pepe Rodríguez (4), uno de los autores más prolíficos en este tema, 
articula la definición de Secta Destructiva según su actuación lesiva en el ámbito psicológico, social y jurídico. Considera nocivo aquel
grupo que, además de utilizar técnicas de persuasión coercitiva, “ocasione la destrucción total o severa de los lazos afectivos y de
comunicación efectiva del sectario con su entorno social habitual y
consigo mismo” y además, mantenga una dinámica de funcionamien-
to que le impulse “a conculcar derechos jurídicos inalienables en un
Estado de Derecho”. 
El abogado e historiador Vidal Manzanares (5), considera secta
“como aquel grupo humano en el que se dan todas y cada una (no
solo alguna) de las siguientes características: organización pirami-
dal, sumisión incondicional al dirigente, anulación de la crítica
interna, persecución de objetivos políticos y/o económicos enmas-
carados bajo una ideología de tipo espiritual, sea religiosa o filosófica, instrumentalización de los adeptos para fines propios de la secta y
ausencia de control o fiscalización de la secta por cuenta de otro
poder religioso o filosófico” (6). 
Una manipulación muy sutil... 
Rodríguez Carballeira, doctor en psicología y cofundador del primer
centro de asistencia a afectados por esta problemática, considera las sectas como “el prototipo de la persuasión coercitiva aplicada” (7). Prefiere acuñar el término de “Secta Coercitiva”, y argumenta que la acepción, más popularizada, de Secta Destructiva posee una carga negativa demasiado imprecisa a la hora de definir la dinámica que caracteriza a
estos grupos. 
Sin obviar el hecho de que otros estamentos sociales, no considera-
dos clásicamente como sectarios, también empleen estas técnicas
25
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coercitivas de manipulación, Rodríguez Carballeira precisa que “lo
que en definitiva hace sobresalir a las Sectas Coercitivas sobre esos otros sistemas o estamentos sociales es la amplitud, intensidad y per-severancia con que se aplican tales formas de persuasión coercitiva
en estas sectas. Es pues más una cuestión de grado de aplicación que
de tipo de técnicas. Grado de aplicación que vendrá determinado por
el número total de técnicas usadas, por su particular combinación y
por la frecuencia e intensidad de su uso” (8). 
Otros autores prefieren emplear el término de “Nuevos Movimientos
Religiosos” (NMR). Esta denominación, aunque pretende ser “ideoló-
gicamente neutra”, surge en el ámbito del contexto episcopal, lo que
inclina su uso sesgado y arbitrario hacia aquellos grupos que no com-
parten las premisas de la supremacía de su fe. Por otro lado, no permite abordar el estudio de las sectas cuyas doctrinas o situaciones administrativas están excluidas de un marco propiamente religioso. 
Pilar Salarrullana, que a principios de los noventa impulsara la
primera Comisión parlamentaria para el estudio de las sectas, pre-
fiere adoptar la definición de André Dénaux: “Las sectas destructivas son organizaciones pseudorreligiosas, pseudofilosóficas o pseudo-culturales, de estructura piramidal y totalitaria, que se dedican a la captación de adeptos para explotarlos mediante falsas promesas y
técnicas de coerción psicológica, siempre en provecho del afán de
poder y de lucro de sus líderes” (9). Ese carácter de “pseudo” empleado por Dénaux –aunque a nuestro juicio no nos parece lo suficientemente acertado, pues pensamos que tiende a generar cierta
confusión– hace referencia a la fachada o tapadera de captación
empleado por las sectas y aparece mejor detallado por investiga-
dores como Roger-Ikor o Ramiro Pinto. 
El centro Roger-Ikor, uno de los colectivos europeos más destaca-
dos en el análisis del fenómeno sectario, define una secta como aquel grupo “que muestra una fachada ideológica o doctrinal atractiva, ge-26
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neralmente en torno a temas seductores y universales: causas huma-
nitarias o ecológicas, desarrollo personal, revelación de orden religioso, sanación... Detrás de la fachada, el adepto es moldeado progresiva-mente mediante sutiles métodos de captación. Su influencia se irá
extendiendo poco a poco a todos los aspectos de su vida: el grupo se
convertirá en el único centro de interés...” (10). 
Esa fachada es lo que Roger-Ikor define como “máscara”, que es “aque-
llo que sirve para disimular una realidad que puede verse desde fuera, pero que se oculta a los adeptos, y que sólo se mostrará en el caso de que alguno quiera abandonar la secta” (11). 
Ramiro Pinto, ex-miembro de una secta y hoy día uno de los mejo-
res expertos en esta materia, matiza que la acepción de secta destructiva elude cualquier tipo de valoración sobre el contenido de la doctrina
o ideología que predica el grupo (12). Define la secta destructiva o coercitiva en virtud de “las técnicas que utilizan para formar una
organización cuyas características son cerrarse en sí y ser de carácter totalitario. Ejerce una coacción psicológica mediante “técnicas de manipulación no visibles” ni reconocibles cuando se aplican. El resultado es destruir la personalidad del adepto y el entorno de éste (familiar, laboral y de amigos). De lograr sus objetivos en la sociedad, destruiría la convivencia entre los ciudadanos” (13). 
A nuestro juicio, Ramiro Pinto aporta un matiz fundamental para
comprender la problemática de la captación sectaria en toda su di-
mensión, y es la apreciación de que las técnicas coercitivas aplicadas por las sectas no son visibles, esto es, el neófito no percibe que se está ejerciendo un control sobre su conducta. Cuando hablamos de
“manipulación mental” hacemos alusión a algo tan sutil que, al per-
tenecer al ámbito de la psicología, no es cuantificable. Aun así, tal y como veremos a continuación, existen una serie de parámetros a
través de los cuales podemos estimar cuándo un grupo cumple las
condiciones para ser considerado como secta destructiva. Recuerde
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que la ignorancia acerca de sus estrategias de captación y adoctri-
namiento es uno de los principales factores de riesgo para caer en
las redes de su amenaza invisible. 
¿Dónde está el infierno? 
Cuando se habla de sectas destructivas a menudo se omite, muchas
veces deliberadamente, a aquellos grupos que, por manifestar un com-
portamiento típicamente sectario, pertenecen a la “respetable” esfera de las instituciones católicas. Colectivos como el Opus Dei, la asociación María Mensajera, la Sociedad TFP-Covadonga, Lumen Dei o los
Movimientos Neocatecumenales ejercen una dinámica manipulado-
ra que es coincidente con el de las denostadas sectas. 
De la noche a la mañana, M. R. vio como su feliz matrimonio acabó
por disolverse después de que su esposa participara en las reuniones
de un grupo sectario perteneciente al ámbito de la Iglesia Católica. 
Nada le hacía sospechar que, en los días sucesivos, su esposa se vería envuelta en una dinámica que, lejos de aproximarla a la verdadera fe
cristiana, acabaría por destrozar su familia. Un día, su esposa le ani-mó a participar en unos cursillos de catequesis parroquial. M. R. acudió a las primeras reuniones sin imaginarse lo que más tarde iba a ocu-rrir... 
“Yo asistí con ella a la primera reunión, pero no pude prever las de-
sastrosas consecuencias que tendría para mí. Encontré unas personas
que empleaban un lenguaje enfático y exagerado, con mucha puesta
en escena y un ritual excesivo. A la salida le comenté a mi mujer que me parecían unos charlatanes que hacían un uso arbitrario de la Biblia. 
Ella siguió asistiendo a las reuniones nueve horas a la semana (...). 
Mi mujer empezó a alejarse de la familia, a emplear un lenguaje dog-
mático y a depender emocional y psíquicamente del grupo, y me
rechazó. Intenté acudir con ella a las reuniones, pero se negó. Ha sufrido una instrucción autoritaria, acrítica y muy adoctrinadora que le ha anulado la voluntad y le ha dejado a merced del grupo. Ya no es
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capaz de razonar según los parámetros normales. Hablé con el sacer-
dote y me respondió con un insulto” (14). 
Tras percibir cómo la relación con su pareja comenzaba a debilitar-
se, M. R. decidió documentarse acerca de la problemática sectaria
para poder analizar la dinámica coercitiva y manipuladora a la que
había sido sometida su esposa: “Dedican buena parte del tiempo al
estudio fundamentalista de la Biblia, toscamente dirigido. Suelen te-
ner exceso de ritualismo de corte tristón y pesado (...). Las reuniones son a puerta cerrada tanto en domicilios particulares como en las parroquias que acogen a estos grupos, con actos y ceremonias exclusivas para ellos. A estas reuniones no pueden asistir personas que no pertenezcan al grupo, aunque sean católicas. La excusa es que las personas que no pertenezcan al grupo podrían escandalizarse de lo que allí se
diga”. 
M. R. todavía confiaba en salvar su matrimonio cuando decidió man-
tener una puerta abierta al diálogo que permitiera la rehabilitación
de su esposa: “Cuando vi a qué extremos de fanatismo estaba llegan-
do mi esposa, le pedí que por el bien de la familia dejara las reuniones, pues se había alejado considerablemente de nosotros y se estaba ma-nifestando muy receptiva a todas las manipulaciones. Las veces que
tuve contacto con su grupo lo vi poco sano. El sacerdote empezó a
enfrentarla a mí con tal de tenerla en el grupo (...). Le pedí que vinie-ra conmigo a otra parroquia donde está un sacerdote conocido nuestro
que es orientador familiar y mantiene un estilo comunicacional muy
asertivo. Ella se negó y, además, había acumulado muchos sentimien-
tos de aversión hacia mí desde que le dije que el grupo era de tipo
sectario, que el sacerdote era un hábil manipulador, que nos estába-
mos enfrentando a un problema serio...”. 
Los intentos de M. R por recuperar a su esposa resultaron en vano:
“El Obispado y la Conferencia episcopal conocen estos hechos, pero
por parte de la Iglesia sólo he visto hipocresía”. 
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Lavado de cerebro ¿mito o realidad? 
Al gremio más cientificista de psiquiatras no le hizo mucha gracia
el término lavado de cerebro. Bajo tan escalofriante etiqueta (tra-
ducción del término “hsi nao”), el periodista norteamericano Edward
Hunter describía una serie de técnicas que las milicias chinas habí-
an estado utilizando durante la guerra de Corea para manipular la
psicología de los militares norteamericanos. Y es que algo extraño
debía de estar ocurriendo cuando, cuatro días después del comien-
zo de las hostilidades, un oficial americano radiaba el siguiente
mensaje a través de la emisora de Seúl: “Queridos amigos: Nosotros, 
prisioneros americanos, os hacemos unánimemente el siguiente
llamamiento: la intervención armada en los asuntos internos de
Corea constituye una bárbara agresión para proteger el beneficio
de los intereses capitalistas monopolistas de los Estados Unidos de
América. Lucharemos a favor de lo justo y en contra de lo injusto, 
oponiéndonos bravamente a que nos movilicen para una guerra de
tal índole contra Rusia” (15). 
A este mensaje, siguieron muchos otros remitidos por algunos
prisioneros que elogiaban las virtudes del sistema comunista. 
Resultaba difícil admitir que alguien pudiese monitorizar nuestras
mentes sin que nuestra voluntad fuese consciente de ello. Quizás
fuera ese el motivo por el que las autoridades del ejercito prefirie-
ron admitir como válido el informe de Eugene Kinkead que atribuía
los “inesperados” cambios ideológicos no a la manipulación ejerci-
da por los guerrilleros comunistas, sino a la escasa disciplina de los soldados norteamericanos. 
Sin embargo, el término “lavado de cerebro” sonaba tan morbosa-
mente aterrador que su uso, casi indiscriminado, había acabado por
hacerse muy popular. A pesar de ello, la comunidad científica se re-
sistía, (y se resiste aún hoy) a aceptar la extravagancia de una expresión 30
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con la que se etiquetaba un nuevo concepto que no encajaba con los
parámetros aceptados por la psicología académica. 
Quizás sea por ello por lo que la expresión “lavado de cerebro” (brain-washing), ha tratado de ser sustituida por términos alternativos de
connotaciones menos “siniestras”:

Reforma del Pensamiento: El doctor Robert J. Lifton (1961), pione-ro en su estudio, propuso esta denominación para describir los
acontecimientos ocurridos durante la guerra de Corea. El término,
que fue mejor aceptado por la comunidad científica, no era sino

una simple traducción del epígrafe del programa comunista oficial
de las autoridades chinas. “Tal programa no es ni mucho menos

nuevo –escribe Lifton–, los dogmas impuestos, las inquisiciones y
los movimientos de conversión de masas han existido en todo los

países y en todas las épocas históricas. Pero los comunistas chinos le
han imprimido a su programa una mejor organización, un mayor

alcance, una premeditación, es decir, un carácter más total, así como
una rara mezcla de ingenio y fuerza en sus técnicas psicológicas” 

(16). 

Lifton esboza los pasos que hacen posible la reforma del pensamien-to. Observa una primera fase a la que denomina “asalto a la

identidad”, en la que el individuo es despojado de su Yo para in-

corporar unos nuevos esquemas mentales ajenos a su personalidad, 

que acabarán adueñándose de su voluntad. 

En la segunda frase de produce una “implantación de la culpa”. Las
autoridades eclesiásticas saben muy bien que para adoctrinar a sus
fieles es necesario inculcarles un permanente sentimiento de culpabilidad que garantice su obediencia y sumisión. A continuación debe
mediar una “canalización de la culpa” que permita controlar la conducta del sujeto conforme a los deseos del agente que le está

manipulando. 
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Control Mental: Esta acepción aporta menor precisión ya que, bajo su
definición, pueden englobarse desde las técnicas meditativas de auto-control hasta las recientes investigaciones sobre el control físico del cerebro. 

Adoctrinamiento intenso: Según McGuire, el adoctrinamiento de
un sujeto puede lograrse a través de tres procedimientos: alterar su
estructura ideológica y la percepción de su propia identidad; incen-tivar su motivación para hacerle incorporar nuevas concepciones

ideológicas y, finalmente, promover esas actitudes a base de refor-zarlas (17). 

Persuasión Coercitiva: Es la denominación mejor aceptada en el
ámbito académico de la Psicología. Podríamos definirla como el

proceso de conversión a través del cual, la elección, preferencia o
forma de pensar y de sentir de una persona es manipulada en el

ámbito emocional y cognitivo mediante la limitación de su autono-

mía individual y la reducción de sus fuentes de información

alternativas, por mediación de la estrategia de un agente externo
manipulador, sin que el sujeto sea consciente de ello. Casi puede
afirmarse que nadie está libre de caer en las redes de la manipulación mental. 
Hay que añadir que las secuelas de haber sido sometido a un pro-
ceso de conversión o “lavado de cerebro” no constituyen en sí mismas
una patología, por lo que éstas no son perceptibles para un observa-
dor profano, como pudieran serlo los rasgos que acompañan a trastornos tales como la esquizofrenia o la psicosis. Psiquiátricamente podría
encuadrarse dentro de una variante más del Trastorno Disociativo
Atípico no especificado. 
Tal y como veremos a continuación, en algunas sectas se utilizan
sofisticadas técnicas de adoctrinamiento que modifican la personali-
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Cada vez con más frecuencia las sectas asaltan las portadas de los medios de comunicación. 
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(Superior) Esta es la imagen típica del

sectario feliz y contento que muchos tienen

en mente. Pero no todos los sectarios llevan

calcetines blancos como el de la foto. 

(Izquierda) El reclamo espiritual de las sectas

ofrece respuestas a las angustias e

inquietudes que nos asaltan a cualquier ser

humano. 
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En distinto grado, muchos estamentos sociales, grupos radicales y políticos también utilizan
técnicas de manipulación coercitiva. 
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Capítulo segundo
A S Í E S L A I N I C IAC I Ó N
A U NA S E C TA

así es la iniciación a una secta
dad previa de sus miembros. La ocultación de sus rituales internos, la repetición interiorizada de cánticos y clichés (frases cortas y contundentes), o la obligación de postrarse ante el líder, son algunas de las técnicas utilizadas para conducir a los adeptos hasta el “buen redil”. 
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“Si se dan las circunstancias apropiadas, cualquier persona

puede ser captada por una secta”. 
Es una máxima unánimemente aceptada por todos los expertos
en la materia. Si usted piensa que el problema de las sectas per-
tenece a un ámbito marginal que le es completamente ajeno, 
se equivoca. Nadie está libre de convertirse en víctima de sus técnicas de manipulación mental. En cualquier momento, usted mismo, su pareja o alguno de sus hijos pueden atravesar un momento de crisis que
acabe empujándoles a satisfacer ciertas necesidades en el seno de al-
guno de estos grupos. Y precisamente, la ignorancia de cómo funcionan estas organizaciones y cuáles son sus técnicas de persuasión y adoctrinamiento o “lavado de cerebro” es uno de los principales factores
de riesgo para caer en sus redes. 
Aunque los expertos han trazado una serie de características psico-
lógicas y sociales que se convertirían en factores predispuestos capaces de precipitar las probabilidades de ser captado por una secta; lo cierto es que puede afirmarse que prácticamente la totalidad de la población estaría indefensa ante la posibilidad de ser seducido por el señuelo de alguna de estas organizaciones. 
Este conjunto de rasgos configuraría lo que se ha denominado como
“perfil de personalidad presectaria”, resultante de la incidencia de factores problemáticos en el ámbito de esferas como la edad, la familia, la propia personalidad del sujeto y sus posibles dificultades de adaptación social. También la necesidad de experimentar determinados
estados de trascendencia espiritual, así como el desconocimiento acer-ca de la dinámica de manipulación ejercida por determinadas sectas. 
Erróneamente hay quienes vinculan el riesgo de ser absorbido por
una secta a un período de edad concreto como es el de la juventud. 
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Una personalidad todavía en desarrollo que arrastra factores de in-
madurez se convertiría en uno de los principales factores de riesgo. 
Sin embargo, en los últimos años, se ha observado un incremento
en la media de edad de las personas que son captadas por alguno
de estos grupos. La difícil situación de abandono y soledad que ex-
perimenta un alto porcentaje de amas de casa y personas mayores
se está convirtiendo en terreno abonado para la estrategia de capta-
ción de muchas sectas. 
“Los viejecitos –comenta Pilar Salarrullana– están solos en las resi-
dencias, en los hogares, en los hospitales y les parece un milagro que gente joven y encantadora vaya a verles todos los días, les lean el pe-riódico y les escuchen recuerdos y batallitas. A cambio les entregan
sus pensiones y les dejan sus testamentos”. 
Salarrullana cuenta que “sólo he podido hablar con uno de estos an-
cianos al que conozco desde hace tiempo. Después de estar una hora
con él, me dijo: –Pues ¿sabe lo que le digo doña Pilar? Que usted ten-drá razón, pero yo soy feliz como no lo he sido antes y que también
mi familia quiere mi dinero y no vienen a verme casi nunca, y cuan-
do vienen están dos minutos y se van corriendo; no como éstos. Y los
curas de mi iglesia no saben que existo, y éstos sí–” (18). 
Usted puede ser captado sin saberlo 
“Nadie se mete en una secta –explica Ramiro Pinto–. La víctima es
captada mediante un proceso indirecto. Está enormemente indefensa
pues no sabe que le quieren captar (...). Nadie participa en un grupo en el que le van a manipular hasta el punto de apoderarse de su voluntad. Las sectas tienen asociaciones y personas que hacen de gancho para atraer a la gente y seleccionar cuál interesa y es más proclive por su manera de ser o por las circunstancias que le rodeen” (19). 
A diferencia de los paquetes de tabaco en los que explícitamente se
advierte de la nocividad de su contenido para la salud del consumi-
dor, las sectas no muestran ningún tipo de “etiqueta“ que pueda 41
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advertirnos de su peligrosidad. De momento, ninguna de estas orga-
nizaciones se anuncia con luces de neón como “Secta Destructiva”, 
sino que despliegan un tejido de grupos-satélite y actividades-tapa-
dera que le sirven como red de captación. 
Cursillos de inglés, terapias de mejoramiento personal, conferen-
cias sobre temas tan atractivos como el esoterismo, actividades
deportivas, tareas ecológicas en el campo o la invitación a reuniones para la compra y venta de productos cosméticos son tan sólo algunas
de las estrategias de captación empleadas por las sectas. Pero ¡ojo! 
esto no significa que no debamos participar en ninguna de estas acti-
vidades, antes al contrario, el pretexto para cualquier tipo de reunión o actividad colectiva es recomendable para permitir una adecuada
integración social. Las sectas lo saben y utilizan estas actividades como señuelo. Por establecer un símil gastronómico, el hecho de que haya
setas venenosas no debe disuadirnos de la posibilidad de disfrutar de estas auténticas delicias culinarias. 
En los últimos años, ciertas organizaciones de venta piramidal
han sido objeto de suspicacias por parte de los colectivos antisec-
tas. La invitación a una inocente reunión para adquirir juegos de
toallas o productos de cosmética puede convertirse en el preámbu-
lo a un paulatino proceso de captación. Seducidos con la tentadora
promesa de hacer realidad el “sueño americano”, auguran al recién
afiliado la posibilidad de superar sus problemas derivados de la in-
satisfacción por una remuneración laboral insuficiente: “El sistema
de marketing y ventas de Amway –se lee en un boletín de la más
importante empresa de lo que se conoce como venta piramidal–
no le limita con topes o restricciones salariales. Con Amway uno
mismo fija su propio techo y puede ser compatible con otras pro-
fesiones. Así, Amway es una solución muy real al problema de la
insatisfacción laboral. Es un camino muy real para lograr la flexi-
bilidad financiera. Y, tal vez en última instancia, también sea un
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camino muy real para la búsqueda de la felicidad” (20). 
La felicidad, la respuesta a las eternas interrogantes que angustian
al ser humano, la posibilidad de encontrar un islote de afecto en una sociedad cada vez más deshumanizada son algunas de las promesas
que nos oferta el mercado espiritual de estos grupos. “La vida diaria puede ser turbulenta –se lee en un panfleto de una de estas organizaciones–. Las exigencias cotidianas con frecuencia no te dejan ocasión de sentarte y reflexionar sobre dónde has estado y hacia dónde te diriges. ¿Eres feliz? ¿Estás alcanzando tus metas en la vida? (...). Este libro –escrito por el fundador del grupo– contiene las verdades bá-
sicas. No puedes permitirte prescindir de su lectura. Francamente, 
no puedes sobrevivir sin él” (21). 
Muchas sectas utilizan el sugerente atractivo de los temas esotéri-
cos como reclamo para captar la atención de personas con inquietudes
de tipo trascendente: “En las conferencias –continúa explicando Ramiro Pinto al referirse a las estrategias de captación empleadas por la secta de la que fue miembro– se sientan los sectarios entre el público y hablan como si fuera por primera vez para detectar qué gente puede
estar más próxima a la idea global de la secta” (22). 
Tal y como se evidencia en la documentación interna de estas orga-
nizaciones, se trata de “ofrecer una imagen acogedora de conveniencia personal y dejar traslucir que no se llama a la gente para cambiarles la vida, ni para abrumarlos con enormes sacrificios o daciones. Cuando, ya dentro, nos entiendan más, esos sacrificios serán tomados con honor, pero antes, espantan a la gente” (23). 
Aleccionados por sus dirigentes, los “adeptos-reclutadores” procu-
rarán mostrar una imagen lo más alejada posible del estereotipo clásico del “sectario fanatizado” por sus propias convicciones y poseedor de
la única verdad. En sus primeras conversaciones, el “reclutador” si-
mulará una actitud abierta y dialogante con el futuro adepto. Manifestará incluso una postura relativizadora acerca de las propias ideas que con-43
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figuran el credo de la secta. En esta especie de flirteo iniciado por el reclutador, éste mantendrá suma cautela para no ofrecer detalles ni
pormenores acerca de la doctrina y dinámica interior del grupo, que
puedan ser rechazados por el neófito antes de ser adoctrinado. 
En reuniones internas, comunes a la generalidad de estos grupos, 
se instruye a los reclutadores en técnicas psicológicas y estrategias de marketing adecuadas para lograr seducir al neófito: “Desde el punto
de vista de la imagen –instruye uno de los dirigentes a los reclutadores–, es indispensable cuidar las emociones y las ideas que transmitimos. 
En este aspecto, deberemos evitar el producir una impresión de fana-
tismo, de rigidez, de ser los únicos poseedores de la verdad absoluta. 
En verdad, yo creo que esta comunidad es el camino que es el válido
en estos momentos, y tengo suficientes elementos como para apoyar
esta convicción, pero no es bueno transmitir de entrada esta sensa-
ción de verdad absoluta porque se convierte en una emoción negativa
para nuestros interlocutores” (24). 
Para tratar de convencer a los demás, el sectario se refuerza a sí mis-mo en los criterios bajo los que ha sido adoctrinado. Aparte de servir para captar a nuevos miembros, el proselitismo contribuye a consolidar y reafirmar ese sentimiento de pertenencia e identificación con
los ejes doctrinales de la secta. Mediante la promoción a escalafones superiores, los líderes incentivan la captación de nuevos miembros. 
Tal y como se evidencia en la normativa interna que rige en estos
grupos: “Podrá tomar la calidad de Miembro de Escuela (una de las
categorías jerarquizadas de la organización), el activo que haya cum-
plido los siguientes requisitos: Participación regular en calidad de
activo en las reuniones semanales; presentación de cuatro nuevos miembros; contribución en la colecta anual” (25). 
En Amway, por ejemplo, organización dedicada a la venta pirami-
dal, el adepto asciende en el status interno según el número de “clientes” 
(o habría que decir “primos”) a los que consigue colocarles sus pro-
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ductos. La cúpula de la organización da instrucciones precisas de cómo contactar con los futuros clientes y el trato que hay que dispensarles para ganarse su confianza: “Haga una lista de la gente que conoce:
amistades, conocidos, vecinos, compañeros de trabajo, familiares, etc. 
Anote sus direcciones y sus números de teléfono. Trate de hacer una
lista de veinticinco personas. Luego llame por teléfono a esas perso-
nas y trate de conseguir una entrevista con cada una de ellas. Recuerde que se está ocupando de su propio negocio y, como en cualquier otro
asunto, las entrevistas son importantes” (26). 
Posteriormente, y una vez que se ha establecido un contacto previo, 
el adepto-reclutador tratará de granjearse la confianza del neófito. 
Primero escuchará cuáles son sus necesidades e inquietudes para, 
después, garantizarle que éstas serán satisfechas dentro de la organización. En el caso de Amway, en la planificación de entrevistas con
futuros clientes, se indica al reclutador que averigüe cuáles son las expectativas de éstos: “Sepa escucharles y présteles mucha atención cuando hablan de lo que esperan del futuro. Entérese bien de lo que dicen, 
porque eso será lo que le sirva para indicarles cómo el Plan de Ventas y de Marketing puede ayudarles y ser el medio para alcanzar sus objetivos, cualesquiera que sean” (27). 
¿Se dejaría usted seducir por una secta? 
El primer contacto con una secta suele deslumbrar al neófito. Se tie-
ne la extraña sensación de entrar en un mundo absolutamente
maravilloso, lleno de gente igualmente maravillosa y en el que todos
sonríen rebosantes de felicidad. El ambiente sectario se percibe como una especie de isla en medio de la tempestad en la que, en contraste
con el mundo exterior, reinan el amor y la fraternidad más sincera. 
El despliegue de una amabilidad pseudofamiliar, rebosante de ex-
quisitos modales, alimentará las necesidades afectivas del futuro
adepto y le convertirá en el centro de un auténtico “bombardeo afec-
tivo” que desactivará sus posibles suspicacias. A base de afectuosas
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sonrisas y palmaditas en la espalda, el neófito acaba por situarse
en el eje del contexto pseudofamiliar característico de la secta, que le convertirá, al menos durante las primeras semanas, en un punto
de atención para los restantes miembros. 
Esta especie de “bombardeo afectivo”, en el que al neófito se le col-
ma de todo tipo de atenciones y halagos, será tanto más eficaz cuanto mayores sean las necesidades afectivas del futuro adepto. El establecimiento de un fuerte vínculo emocional entre la persona y el resto
del grupo será uno de los elementos principales que garanticen su
“enganche”. Sea cual sea la secta a la que pertenezca, el adepto permanece en ella no por la doctrina que profesa, sino por el espíritu familiar y de hermandad que se respira dentro del grupo. Lo importante no es
lo que se cree, sino cómo se cree. 
La puesta en escena de ese “bombardeo afectivo” responde a una pla-
nificada estrategia en la que los adeptos “interpretan” su papel con objeto de captar la atención de aquellas personas que puedan convertirse en
potenciales adeptos y facilitar así su integración en el grupo. Al mismo tiempo, procuran mostrar una imagen que, a ojos de quien entabla conversación con ellos, no se corresponda con el estereotipo clásico del
“sectario” fanatizado por sus propias convicciones y poseedor de la úni-ca verdad. 
Gradualmente comenzarán a fortalecerse una serie de vínculos emo-
cionales con la colectividad de los restantes miembros. De este modo se establece un “enganche” que acabará ligando al neófito con el grupo para participar del mismo sentimiento compartido de conciencia grupal. 
La secta se articula a través de una estructura jerarquizada que asu-
me semejanzas con el patrón familiar, donde la autoridad del líder
simboliza la figura paterna y los acólitos permanecen cohesionados
por un espíritu de hermandad. Cuando, tratándose de sectas con un
gran número de seguidores, la figura del líder no está presente de una manera activa, dirigentes que ocupan determinados escalafones in-46
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termedios en la jerarquía del grupo desempeñan ese papel de figura
paterna que proporciona seguridad a los miembros de base. 
A medida que continua su proceso de adaptación al grupo, el adep-
to encontrará en el miembro más veterano a un confesor, un guía o
un “segundo padre” que le confortará para ofrecerle seguridad y res-
puesta a ese mar de inquietudes que le invaden. Se genera una relación de dependencia en la que el adepto necesita abrazar la tutela paterna-lista de un miembro de mayor rango, que hace de gurú, capaz de mitigar su angustia e inseguridad. La figura del líder está siempre presente en ese vínculo, bien a través de alusiones frecuentes a su doctrina, o mediante su reflejo en el dirigente que, al considerarlo un modelo de
perfección espiritual, imita su personalidad y carisma, e incorpora
como suyas muchas de sus frases, ademanes y gestos característicos. 
A la empalagosa cordialidad que se respira en el ambiente orques-
tado por los adeptos, se suma la jugosa invitación de poder acceder al conocimiento de ancestrales saberes ocultos. 
Buscando respuestas... 
La promesa de acceder a esta Verdad Absoluta se consigue a través
del inicio de un interminable rosario de cursillos de adoctrinamien-
to. Durante un período inicial que suele durar varios meses, al futuro adepto se le pone a “prueba” y se ocultan la dinámica y doctrinas internas de la organización. Metafóricamente, al neófito se le cubren
los ojos con una venda que le impide saber cuál es el sentido de su
ingreso y futura participación en la secta. 
En su planificada estrategia de captación, la secta logra cautivar la atención del futuro adepto con discursos generales y utópicos, que
nada tienen que ver con el trasfondo ideológico que se profesa en
su doctrina interna. 
Ante un mensaje tan atractivo, el neófito cree que va a ingresar en
una asociación en la que va a poder hacer realidad ese utópico espíri-47
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tu de fraternidad universal que todos ansiamos y que le permitirá desarrollarse integralmente como persona y potenciar sus facultades
internas. Ignora lo que hay detrás de todo este despliegue de propa-
ganda. 
La entrada en la secta conducirá al neófito por una especie de sen-
dero iniciático cuyo anzuelo suele ser algún curso orientado a perseguir el mejoramiento personal, la realización espiritual o el conocimiento del siempre sugestivo mundo del esoterismo y las ciencias ocultas. 
Al futuro miembro se le abren las puertas a una nueva dimensión
de la realidad. La angustia que produce en el ser humano el plantea-
miento de las eternas interrogantes de “¿Quiénes somos, de dónde
venimos y adónde vamos?” encuentra respuesta a través de una nue-
va interpretación de determinados textos sagrados o de una “nueva
filosofía” que pretende rescatar saberes antiguos y milenarios que, en algún momento del pasado más remoto, fueron relegados a la humanidad por parte de los dioses o de los extraterrestres. 
La doctrina, y por extensión toda la comunidad sectaria, se convier-
te en la única depositaria de esa Verdad Absoluta, capaz de reconfortar la inquietud que a todos nos invade cuando nos planteamos la eterna
interrogante del sentido de nuestra propia existencia. 
En este sentido, pueden calibrarse dos tipos de “sectadicción”: la dependencia mental a la doctrina del líder, que justifica la dinámica del grupo y es asumida de forma acrítica durante el proceso de adoctrinamiento; y la vinculación afectiva que se establece con los demás
miembros de la comunidad sectaria. Esta doble adicción suple dos ti-
pos de necesidades básicas. La primera sacia la angustia existencial
inherente a todo ser humano al ofrecer respuesta a las eternas inte-
rrogantes “Quién soy, de dónde vengo y adónde voy”. La segunda
satisface las carencias afectivas del adepto. De hecho, la misma es-
tructura sectaria suele reproducir el modelo familiar, donde el líder simboliza la figura paterna. 
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Por un mecanismo psicológico de inercia, el neófito acaba adop-
tando una actitud pasiva ante la primera fase de adoctrinamiento. Su
incapacidad para refutar cada una de las enseñanzas expuestas en las
sagradas revelaciones, acaba debilitando su sentido crítico y le hace acatar cualquier doctrina por absurda que parezca. Las estructuras
cognitivo-afectivas del neófito se convierten en una esponja permea-
ble cuyos circuitos pueden ser programados por la secta a su antojo. 
Los primeros cursillos de adoctrinamiento convierten en terreno
abonado las estructuras mentales del adepto. Más adelante, las ense-
ñanzas inculcadas durante esta primera etapa se convertirán en los
catalizadores que permitirán la fase de conversión, o lavado de cere-
bro, dinamizada en posteriores niveles de integración. 
Una vez que ha finalizado esta primera fase, y si parece que el futu-
ro principiante va a continuar en la organización, los guías le indicarán que todos los conocimientos adquiridos durante este período, hay
que llevarlos a la práctica. 
El líder instrumentaliza el contenido de la doctrina para fundamen-
tar un comportamiento de sumisión en sus seguidores. Se interpretan
arbitrariamente versículos de la Biblia o citas del Bhagavad Gita para gobernar el comportamiento del adepto para instigarle o inhibirle
determinadas conductas, lo que acabará por mermar su libre albe-
drío. “Millones de personas –se lee en el boletín de una de estas
confesiones religiosas– han soportado el peso de la esclavitud a lo largo de la historia (...). Existe, sin embargo, un tipo de esclavitud que no es oneroso. El apóstol Pablo instó a sus hermanos en la fe: “Sirvan como esclavos al Amo” (Colosenses 3, 24). ¡Qué agradecidos debemos estar!” (28). El “Amo”, lógicamente, se corresponde con los caprichos y deseos del líder, que es identificado por sus seguidores como representación de la divinidad. 
De este modo, se convence a los acólitos de la necesidad de redi-
mirse del pecado original o del karma contraído en vidas anteriores y 49
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de trabajar en favor de la secta. Progresivamente, y tratando de evitar el castigo eterno, los adeptos dedicarán cada vez más y más horas a
realizar labores de proselitismo o a cumplir otras tareas que contri-
buyan a la financiación del grupo. 
La disciplina es el camino
Al adepto se le exige seguir una vía de disciplina y sacrificio si realmente quiere continuar en el sendero iniciático propuesto por los
dirigentes. Para continuar en este viaje de autorrealización espiritual, deberá organizar su vida y subordinarla al servicio en favor de los lí-
deres. Éstos explotan la idea de que el trabajo monótono y rutinario
de cada adepto, en beneficio de la secta, es imprescindible para la redención personal del karma negativo contraído en vidas anteriores o
para evitar la amenaza del castigo eterno. Quien quiera permanecer
dentro de una secta deberá cambiar su estilo de vida y asumir el cam-
bio de una serie de pautas de conducta: 

Alteración del horario de sueño: El adepto debe reorganizar su horario de vida cotidiano para poder trabajar en beneficio de la secta. 

A su horario de jornada laboral y de comida, deberá sumarle el tiempo que deberá invertir como peón de la estructura sectaria. Esto sólo
se consigue al recortar las horas dedicadas al sueño y al tiempo libre. Consecuentemente, la mayoría de los adeptos mantiene un tiempo
de descanso no superior a cinco o seis horas diarias. Los dirigentes
enseñan que el dormir es perder el tiempo y que las horas que se dedican al sueño pueden dedicarse a trabajar en la organización. 

Alteración de la dieta alimenticia: Es evidente que si un sectario
pica entre comidas estará desaprovechado el tiempo que podría emplear en trabajar para la organización. En algunas sectas de carácter
orientalista, como los Hare Krsna, se propone una dieta baja en nu-50
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 trientes con objeto de debilitar el organismo de los adeptos y acen-tuar su estado de sumisión. 

Modificación de los hábitos de lectura: Evitar la lectura de libros alejados del marco doctrinal sectario es una invitación tácita a no contrastar otros puntos de vista alternativos a los expuestos por el líder. Este imperativo persigue obstaculizar la posibilidad de que el adepto pueda encontrar, a través de la lectura, marcos de referencia distintos a los que se le ha inculcado en la organización. 

Ruptura con la esfera de amistades que se mantenía antes del ingre-

so en la secta: El trabajo en el seno de la comunidad te exige recortar tu tiempo libre, lo cual acaba rompiendo los lazos de amistad con las personas “externas” al grupo. No hay tiempo para poder relacionarse con los amigos y cultivar la amistad fuera del nuevo entorno. 
 Si el adepto logra conservar sus vínculos familiares y sus amistades, éstos acaban deteriorándose. Los antiguos compañeros se perciben
 como extraños al grupo sectario e incluso como posibles enemigos
 en la medida en que no comparten el ideario de la secta. El texto de algunos boletines doctrinales es suficientemente explícito al aleccionar que: “Es posible que algunos jóvenes mundanos parezcan buenos sólo porque no fuman, no emplean lenguaje obsceno o no son in-morales. Sin embargo, si no siguen tras la justicia, su modo de pensar y sus actitudes carnales pueden influirte fácilmente (...). De modo que evita las compañías malsanas. Limita tus compañías a cristianos espirituales que aman de verdad a Jehová. Ten cuidado hasta
 con jóvenes de la congregación que tienen un punto de vista negati-vo o tienden a criticar” (29). 
La secta te roba tu tiempo y tu mente. Tu tiempo al forzarte a man-
tener un ritmo de trabajo diario monótono y alienante que te obliga
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a reducir tus horas de sueño y de ocio. Tu mente al introducirte una
nueva doctrina, totalmente ajena a tu modo de pensar y a tu perso-
nalidad previa, y que acaba alterando tu visión de la realidad. Para
ello, la secta incentiva el “no razonar”, que anula tu capacidad crítica. 
De la obediencia a la sumisión
De un modo más o menos explícito, todos los grupos sectarios inclu-
yen en su mensaje una visión negativa de la libertad individual. Se
considera que la libertad, la “verdadera libertad” sólo se logra cuando el ser humano queda subordinado a la obediencia. A través de miles
de argumentos distintos, los líderes instruyen que la única vía que garantiza una perfecta evolución espiritual es la sumisión. 
“Aceptar la autoridad”, (y la única autoridad que vale es la figura del guía espiritual de la secta, que para eso es un enviado de los dioses), es una de las primeras premisas que el adepto debe acatar. Esa subordinación a la jerarquía sectaria se alienta a través de una serie de
argumentaciones y razonamientos que forman parte de esa Verdad re-
velada por el líder. 
“La aceptación de la autoridad –se alecciona en una de estas comuni-
dades sectarias– no es algo nuevo para nosotros; todos aceptamos a alguna autoridad de una u otra forma. Para recibir educación, acudimos a un
profesor o a un colegio o simplemente aprendemos de nuestro padre y
de nuestra madre. Todos ellos son autoridades, y nuestra naturaleza nos lleva a aprender de ellos. En nuestra infancia solíamos preguntar: “Papá, 
¿qué es ésto?”. Y papá contestaba: “Una mesa”. De esa forma, desde el mismo comienzo de su vida, el niño aprende de su padre y de su madre. Un buen padre y una buena madre nunca mienten cuando su hijo les hace
preguntas; ellos dan información exacta y correcta. De modo similar, si obtenemos información espiritual de labios de una autoridad, y si la autoridad no es una engañadora, entonces nuestro conocimiento es perfecto. 
Pero si intentamos llegar a conclusiones por medio de nuestros propios 52
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poderes de especulación, estaremos sujetos a cometer errores” (30). 
El razonamiento sectario se basa en un establecimiento incoheren-
te de analogías. Partiendo de la premisa de que todo ser humano
obedece una serie de normas o instituciones (la familia, el Estado...) se llega a la conclusión de que nuestra propia capacidad de raciocinio debe quedar supeditada a algún tipo de autoridad superior. 
Tácitamente, y de un modo gradual, la secta acaba mermando la ca-
pacidad crítica del individuo al fomentar su dependencia a la doctrina del grupo, que no es más que un instrumento manejado hábilmente
por el líder para garantizar la subordinación de sus acólitos. De un
modo expreso, al adepto se le prohibe ejercer la “especulación men-
tal”, se inhibe su capacidad de libertad de pensamiento para convertirle en un papagayo que, sin ser consciente de ello, sólo sabe repetir las ideas que la secta le ha inculcado y que considera como propias: “...si recibimos información de la fuente perfecta, Krsna, y si repetimos esa misma información, entonces lo que hablemos también puede acep-tarse como perfecto y autoritario. Este proceso de paramparâ o sucesión discipular, consiste en escuchar a Krsna o a las autoridades que han
aceptado a Krsna y repetir exactamente lo que ellos han dicho” (31). 
En otras palabras, el intelecto del adepto se convierte en una espe-
cie de caja negra en la que ya no se procesa la información recibida y se evalúa a través de los mecanismos racionalizadores de la conciencia, sino que se limita a recibir una serie de datos y a no procesarlos. 
A través de sesiones de meditación, recitación de mantras, cánticos
o de la lectura reiterada de textos doctrinales, el adepto incorpora en su mente determinados “clichés”. Los “clichés” son expresiones o frases de carácter imperativo, escueto y contundente que filtran la
percepción de la realidad del sectario y acaban por canalizar su con-
ducta. Son oraciones breves, de enorme carga emocional, que resumen
la doctrina inspirada por el líder e inclinan al adepto a mantener una conducta de fidelidad al grupo. Éste acabará asumiendo como propio
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el marco doctrinal de la secta de tal manera que, todo lo que pasa en el mundo exterior, es interpretado según la referencia de lo “aprendi-do” en las reuniones del grupo. 
Aislado en el Paraíso
El secreto juramentado por el neófito una vez que éste ha sido investi-do como miembro de pleno derecho después de pasar por un bautismo
o ceremonia de iniciación, obliga a no divulgar las doctrinas y rituales internos del grupo. Se considera que el mundo exterior es ignorante. 
Esta dinámica de secretismo acaba desencadenando un aislamiento
psicológico por parte del adepto con su entorno más inmediato. 
La implícita “ley del tabú” que los dirigentes inculcan a los sumisos adeptos genera una dicotomía Secta-Mundo exterior que tiene una
doble finalidad: impedir que los familiares y amigos del adepto (con-
siderados como gente “externa” de la que hay que desconfiar) puedan
conocer las interioridades de la organización y, al mismo tiempo, obstaculizar el flujo de comunicación incluso entre los propios acólitos. 
En la medida que el secretismo de la secta es vivenciado de forma in-
dividual y no puede compartirse a través del diálogo con los demás
miembros, éstos no son capaces de intercambiar impresiones y perci-
bir la irracionalidad que subyace en su dinámica interna. 
Como el adepto no puede detallar sus vivencias dentro de la comu-
nidad sectaria a ninguna otra persona ajena, se le coarta su posibilidad de contrastar su experiencia con otras posibles fuentes de información. Esta estrategia impide que la doctrina sectaria, que se considera como Verdad Absoluta, pueda ser rebatida a través de la lógica argumental. Por este motivo, una de las primeras estrategias que deben
posibilitarse en la terapia de rehabilitación, es la de invitar al adepto a que focalice su experiencia desde un punto de vista ajeno a su situación, con objeto de que pueda apreciar, bajo un criterio más objetivo, el paulatino proceso que ha seguido en su incorporación condiciona-54
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da de pautas de comportamiento sectario. 
Sin necesidad de ser recluido físicamente en una comuna, la obliga-
ción de conservar en secreto muchos de los detalles de la doctrina del grupo contribuye a generar un estado de aislamiento psicológico del sectario con respecto al anterior ambiente de familiares y amigos. La exigencia de mantener la “pureza espiritual” alcanzada después del nuevo “bautismo” o “juramento de iniciación” es un argumento más para “sugerir” un gradual alejamiento de su familia y del resto de la sociedad que, dentro de la dicotomía establecida por la doctrina sectaria, se considera impura. 
“Si el compañerismo con ciertos cristianos ungidos podía haber per-
judicado a Timoteo –se alecciona a través de los boletines de la comunidad de los Testigos de Jehová–, ¡cuánto más dañino será para el joven cristiano de hoy asociarse con mundanos! Debes evitar mezclarte demasiado con ellos, aunque a veces parezcas un tanto solitario (...). Su modo de pensar y sus actitudes carnales pueden influirte fácilmente. Además ¿cuán-to puedes tener en común con los incrédulos? (32)”. 
El grupo genera en su seno una especie de “complicidad“ heroica
que vincula a todos sus miembros en el ejercicio de una misión re-
dentora para la salvación del resto de la humanidad. Predicar “puerta a puerta”, difundir literatura de su doctrina o pegar carteles como reclamo de atención son tareas destinadas a que un mayor número de
almas pueda acercarse al grupo. Estas labores exigen una disciplina al adepto, que cada vez encuentra menos tiempo para dedicar a su familia y amistades, quienes, por otro lado, no están preparados para
comprender el sentido de la misión que le ha encomendado la secta. 
En los cuadernos de adoctrinamiento de estos grupos, se instruye
sobre cómo afrontar esta situación de progresivo alejamiento de fa-
miliares y amigos: “Si le ha tocado convivir con una familia materialista, el oponerse directamente a ella cuando él mismo es aún débil y muy
joven no le traerá más que dificultades y estados de tensión estéril. 
Un gradual despegue de costumbres y amigos materialistas se impo-
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ne como táctica indispensable” (33). 
El adepto comienza entonces a asumir un Rol dentro de la comuni-
dad, que es mediatizado a través de una serie de resortes de
manipulación psicológica dinamizados durante su adoctrinamiento. 
Los dirigentes proyectan en el adepto la idea de que, si quiere realizarse espiritualmente, su voluntad deberá estar subordinada a la
obediencia ciega y despojarse de su personalidad previa al ingreso en la secta, pues puede ser fuente de impurezas que obstaculicen su camino hacia la perfección. Se producirá así un efecto de disociación
en el que la personalidad del sujeto es suplantada por el nuevo “Rol
de sectario”. 
El conjunto de creencias y valores que servían de motivación a la
persona antes de su ingreso en la secta queda situado al margen para
dejar espacio a la nueva doctrina del líder. Es como si la secta echase un bloque de hormigón que cancelase el libre pensamiento del sujeto. De ahí que uno de los principales objetivos de la terapia de
rehabilitación sea rescatar esa isla de la propia conciencia que ha que-dado atrapada en ese muro de cemento. 
Se distorsiona la percepción de la realidad del adepto y se le hace
percibir que su esfuerzo y su sacrificio en favor de la organización
son como una especie de heroicidad que no todo el mundo es capaz
de asumir. Lo que a ojos del profano puede significar una pérdida de
tiempo, para el adepto se convierte en una especie de válvula de esca-pe que le permite superar frustraciones. 
En las reuniones y ceremonias internas de la secta, se gesta un am-
biente especial que posibilita el desarrollo de estados de histeria colectiva inducidos a través del espíritu de uniformidad que anima y contagia
a los miembros del grupo. Cada adepto asume un Rol y actúa para
responder a las características del mismo. Es una especie de “teatro” 
en el que cada miembro interpreta un papel. 
La adopción del Rol satisface una doble necesidad: la de evadirse
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de los problemas con los que la persona se enfrenta en su realidad
circundante, y la de iniciar una especie de “despegue” de esta socie-
dad percibida como materialista y alienante. Este rechazo a la sociedad constituye uno de los principales catalizadores que dan sentido a la
existencia de la organización (34). No olvidemos que la doctrina de la secta predica la llegada de un Paraíso o la instauración de un nuevo
reino o estado civilizatorio que se está gestando a partir de ella, por lo que el trabajo de sus miembros constituye poco menos que una
misión redentora de esta ignorante humanidad. 
Despertar de una pesadilla
“Satanás y los demonios siempre han sido crueles y peligrosos –se
lee en uno de los numerosos boletines que distribuyen los Testigos
de Jehová–. Hace mucho tiempo Satanás mató el ganado y los sier-
vos del fiel Job (...). Hoy Satanás y los demonios son tan asesinos
como siempre. De hecho, su mala actividad ha aumentado desde
que se les arrojó del cielo. Informes de todo el mundo (!) dan testi-
monio de su crueldad. Plagan con enfermedades a algunas personas. 
A otras les perturban de noche causándoles sueños terribles. Abusan
sexualmente de otras. Y a otras las impulsan a la locura, el asesina-
to o el suicidio” (35). 
El miedo a esa otra realidad ajena al mundo paradisíaco preconizado
por la secta es uno de los instrumentos cohesionantes dinamizados
dentro de la comunidad para evitar deserciones. A los que abandonan
la secta se les amenaza con la posibilidad de la condenación eterna o de un castigo kármico que acabará sumiéndoles en un infierno psicológico en esta vida... o en la que viene. La generación de un sentimiento de culpabilidad, que solo puede mitigarse al lograr la redención a través de la obediencia a los dirigentes, y el temor a un hipotético “castigo divino” si ese compromiso no es asumido con disciplina, son dos de las armas utilizadas por la secta para condicionar la sumisión de sus acóli-57
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tos. 
Durante el proceso de adoctrinamiento, se atemoriza tácitamen-
te el ánimo del sectario de mil maneras: se le amedrenta para realizar determinadas acciones inocuas por ser consideradas nocivas para
una perfecta realización espiritual, que pueden venir acompañadas
de algún tipo de castigo (concepto de pecado); se alerta de un in-
minente y apocalíptico final de los tiempos que aniquilará a todos
aquellos que no estén abonados al gurú de turno; sugieren temores
oscuros e irracionales de carácter supersticioso si el adepto que-
branta su adhesión a la comunidad; etc. Todos esos miedos que han
sido sembrados en su mente pueden manifestarse en forma de re-
mordimientos de conciencia. 
Las experiencias depresivas experimentadas tras abandonar el gru-
po son interpretadas, desde el prisma sectario, como un castigo de
los demonios por haber traicionado la fidelidad a los dirigentes y de-más miembros. Un particular sentimiento de incomodidad invadirá
al ex-adepto cada vez que encuentre por la calle a sus antiguos “her-
manos”, con quienes ha compartido estrechos vínculos emocionales
muy difíciles de suplir. Cambiará de acera para evitar el saludo. 
Adeptos que habían militado en la secta durante muchos años y
que, desengañados, deciden un día abandonar la organización se con-
vierten, de la noche a la mañana, en perfectos extraños. Ya no se les reconoce como “hermanos” de la cofradía sectaria. Los restantes miembros de la comunidad reciben instrucciones de negar el saludo a los
disidentes. Con esta medida se pretende evitar nuevas deserciones al
desaprobar el que los adeptos presten oído a las opiniones de aque-
llos ex-miembros que han mostrado una postura crítica con respecto
a la doctrina del líder. 
Durante su posterior recuperación y reinserción al “mundo nor-
mal”, el ex-sectario atravesará por un período de crisis en el que
experimentará frecuentes episodios de “flotaciones” o “flash-back”, 
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 Imagen del típico sectario tratando de
 convencer a otros para llevarlos al buen redil. 
 En Estados Unidos han surgido grupos
 antisectas como ODAN (Opus Dei
 Awareness Network) que denuncian la
 peligrosidad del Opus Dei. 
 Con la oferta de entretenidos cursillos de
 “Egiptología” en las capitales de Miami, 
 Washington o Boston, Nueva Acrópolis está
 presente en medio mundo. 
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 En las sectas se respira un ambiente familiar y festivo que logra seducir al futuro adepto. 
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así es la iniciación a una secta
 Las sectas instrumentalizan el miedo al fin del mundo y garantizan la salvación al escogido rebaño de sus adeptos. 
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  Capítulo tercero
T E N G O U N FA M I L IA R
E N U NA S E C TA , 
¿ Q U É P U E D O HAC E R ? 
 que le trasladarán mentalmente a determinados momentos y escenas de su pasado vivido dentro del grupo. Son especialmente recurrentes
(sobre todo entre quienes han pasado por una secta ocultista) las ex-
periencias oníricas que, como el más húmedo de los sueños, vuelven
a transportar al ex-adepto a ese mundo de oscuros rituales secretos
de iniciación en los que juró fidelidad so pena de ser castigado por
dioses y demonios. 
Además de tiempo y dinero, los disidentes acaban por perder cual-
quier tipo de reconocimiento y de amistad por parte de sus
ex-compañeros, lo cual acaba sumiéndoles no sólo en fuertes de-
presiones, sino también en períodos de ansiedad por temor a posibles
represalias. Pesadillas y sueños recurrentes revivirán en su memo-
ria la oscuridad de los rituales secretos de iniciación que experimentó durante su estancia en la secta. A partir de ahí comienza un largo
camino hasta que el ex-adepto pueda olvidar el infierno que empe-
zó aquel día en que su voluntad quedó doblegada ante la más
peligrosa seducción. 
Antonio Carrera, que perteneció a los Testigos de Jehová durante
trece años, narra mejor que nadie, el amargo sentimiento que le in-
vadió después de abandonar la confesión religiosa en la que había
65
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participado durante largos años: “Desde aquel momento se acabó
mi alegría y la paz en mi corazón, mi mente comenzó a darle vuel-
tas y más vueltas a lo que ya no tendría solución. Si usted, amable
lector, tiene una esposa a la que ama profundamente y cree que ella
le es totalmente fiel, ¿cómo se sentiría si un conocido le dijera que su esposa le está engañando?” (36). 
 “Me querían asesinar, y todo por mezclar problemas familiares con mis creencias. Si yo estuviera equivocado, que no lo estoy, no se me habría tratado con la violencia, sino con la lógica de los hechos”. 
El melodrama no pertenece al protagonista de una novela de Kafka. 
Es el testimonio extraído de una carta que recibí hace ya algunos
años de un Testigo de Jehová. Sus palabras, aunque rayanas en lo hi-
larante, resumen la problemática situación emocional en la que se
encuentra cualquier adepto que se enfrenta a un entorno familiar in-
capaz de comprenderle. 
Frente al desconocimiento de su problemática, la familia del adepto
suele dejarse arrastrar por un comprensible pero absurdo extremis-
mo que no hace sino agravar aun más la situación. Sin embargo, antes
de señalar con el dedo a la secta como origen de todos los males ha-
bidos y por haber, sería recomendable abordar los problemas que han
arrastrado a la persona hasta el grupo sectario. Quizás ahí esté la lla-ve para recuperar la armonía familiar. 
Con la lectura de este libro usted encontrará las claves necesarias
para comprender el por qué y el cómo una persona ingresa en una
secta, lo que le propiciará el marco más eficaz para iniciar un diálogo abierto que le permita decidir en libertad. 
Si su familiar está en una secta, comience a preparar su propia es-
trategia de acción. Coja papel y lápiz y subraye aquellas ideas que mejor se adecuen a su situación particular, y comience por la primera:
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tengo un familiar en una secta, ¿qué puedo hacer? 

• Haga propósito de enmienda. Si su cónyuge o hijo/a ha ingresado en un grupo sectario, probablemente lo haya hecho para huir
 de un ambiente familiar que no es precisamente el cielo en la tierra. Analice las causas que han propiciado tal situación. No se limite a buscar información solamente sobre sectas. Consulte literatura
 sobre otros asuntos que pueden haber desencadenado su situa-
 ción: conflicto de pareja, crisis de la adolescencia, falta de diálogo... 
 En cualquier librería puede encontrar excelentes libros que pue-
 den ayudarle a enfocar adecuadamente su problema. 

• No se avergüence del problema con el que le ha tocado enfrentarse. 
 Quien cae en las redes de una secta no es necesariamente un “bobo” o un ingenuo. En la mayoría de los casos, la persona que ingresa en una secta reúne una serie de cualidades humanas que deben ser valoradas por su entorno familiar. Una adecuada canalización de esas potenciales internas puede ser clave para ayudar al adepto a reintegrarse en la sociedad. 

• Sin caer en la tacañería, controle con cuentagotas el dinero que

proporciona al adepto. Algunas sectas, aunque no sea éste su principal objetivo, persiguen fines económicos para canalizarlos en
 “ofrenda espiritual” al líder, por lo que no escatimarán esfuerzos en aligerar su cuenta corriente. 

• Evite iniciar trámites judiciales contra la secta. La mayoría de estas organizaciones son capaces de movilizar los resortes adminis-trativos necesarios para encubrir sus actividades y evitar su
 ilegalización. Recuerde que las actividades de muchas sectas están auspiciadas, desde la sombra, por oscuros intereses gubernamentales (37). 
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• Evite adoptar posturas radicales. No trate de convertir su situación en una especie de cruzada personal contra la secta que sólo
 va a distanciarle aun más del adepto. 

• Mantenga una postura abierta al diálogo. Invite al adepto a exponer “sus” ideas y ofrézcale otras respuestas alternativas para que las valore. En el proceso de adoctrinamiento, el adepto ha asumido de forma totalmente acrítica la Verdad Absoluta del líder, por lo que un paulatino proceso de racionalización puede producir un
 desenganche de la doctrina. El objetivo es agotar los “clichés” o pautas cognitivas que la secta ha inculcado al adepto. 

• Trate de restablecer el círculo de amigos del adepto. Una de las características que acompañan al proceso manipulador de una secta
 destructiva es la ruptura de los lazos afectivos. 

• Ofrezca una alternativa que centre el interés del sectario. El adepto sufre una dependencia psicológica del grupo. Romper ese “enganche” 
 produce un vacío emocional equiparable a una especie de “mono
 psicológico” muy similar al que sufre un drogodependiente. 
 • Es curioso observar el hecho de que, en la mayoría de los matrimonios afectados por la problemática sectaria, sea la mujer quien, en mayor porcentaje de casos, ingresa en el grupo sectario. Cuando es el marido el que ingresa en una secta, suele arrastrar con él a toda la familia. 
 Propiciar una situación de igualdad entre los miembros de la pareja puede ser una vacuna eficaz ante la problemática de la irracionalidad sectaria. 

• En ocasiones puede ser recomendable el asesoramiento de un psi-

cólogo. Pero infórmese bien antes de hacerlo. Aunque hay magníficos 68
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 profesionales que no ahorrarán esfuerzos en ayudarle a superar
 su situación, también abundan los psicólogos que no están sufi-
 cientemente cualificados para asesorarle. 
 • Dé tiempo al tiempo. Es probable que su familiar no abandone la secta antes de lo que usted espera. Mientras tanto, ármese de una paciencia infinita y procure poner todo lo mejor de su parte. Créalo, si usted aporta todo su cariño y esfuerzo en ayudar al adepto, sus esfuerzos se verán recompensados. 
Recuerde siempre que la clave no está en “sacar” al adepto de la
secta sino en evitar que, dentro de su hogar, se propicien situacio-
nes que alimenten la posibilidad de que su pareja o alguno de sus
hijos pueda ser captado. Tenga en cuenta que, si usted prohibe a al-
guno de sus familiares asistir a sus reuniones, está haciendo un favor a la secta, que instrumentalizará el hecho para argumentar la incomprensión que reina en su familia y la necesidad de cubrir esas
necesidades afectivas fuera de este ámbito. No caiga en la trampa
de adoptar posturas intransigentes que sólo van a perjudicar su si-
tuación. Que alguien de su entorno caiga en las redes de una secta
no es un hecho del que haya que avergonzarse. 
Punto primordial y más importante: Reflexione seriamente acerca
de las motivaciones que han arrastrado a esta persona a buscar en
una secta eso que no encuentra dentro del ámbito familiar. ¿Qué pro-
blemas existen en la relación de pareja? ¿Se ha estancado su relación en la monotonía? ¿Qué tiempo dedica usted a su pareja y a sus hijos? 
¿Es usted capaz de ponerse en el lugar de la otra persona? ¿Escucha a su pareja o a sus hijos cuando tienen algo que decirle o prefiere estar viendo la televisión? Sólo una vez que usted haya encontrado las causas que han permitido dejar la puerta abierta a este problema y le
manifieste a su pareja o hijo/a su intención expresa de cambiar estos 69
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 El trabajo de muchos líderes sectarios es realmente agotador: En la imagen, el mesías Moon bendiciendo matrimonios de recién casados a toda velocidad. 
 El proselitismo “puerta a puerta“ es una de las estrategias de captación de algunos grupos religiosos. 
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 El proselitismo es uno de los ejercicios espirituales más frecuentes en estos grupos. Los adeptos-reclutadores son aleccionados por los dirigentes en técnicas persuasivas para seducir y enganchar a nuevos miembros. 
 El neófito encuentra en el miembro de mayor rango alguien capaz de proporcionarle afecto y seguridad. 
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 Los sectarios se sienten elegidos en un mundo cada vez más deshumanizado que no les ofrece comprensión. 
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   Parte II
L A T E L A R A ÑA
D E L A S S E C TA S
aspectos habrá conquistado el 90% de su objetivo. 
Después es cuando usted podrá mantener un debate con la otra per-
  Capítulo cuarto
E L E X P E D I E N T E
D E L A S S E C TA S
 el expediente de las sectas
sona para sugerirle que contemple desde fuera si el proceso que ha
seguido en su integración en el grupo guarda ciertas semejanzas con
las técnicas de persuasión descritas en este trabajo. (En ocasiones, en el seno familiar no es fácil abrir un canal de diálogo adecuado. En
este caso, busque el apoyo de una persona de confianza que pueda
moderar un posible debate y mantener un prisma de objetividad). No
utilice nunca frases tan simplistas como “te están lavando el cerebro”, deje que sea la propia persona quien explique sus razones y escúche-la. Invítela a ser sincera y responder a las siguientes preguntas:
¿El grupo mantiene ciertos secretos que no pueden ser revelados al
exterior? ¿Existe el debate en el seno de la comunidad o se acepta una
“verdad revelada” únicamente interpretada por los dirigentes? ¿Se ad-
quiere el compromiso de realizar determinadas tareas de proselitismo? 
¿Qué argumentos utilizan los dirigentes para justificar este tipo de
tareas? ¿Cómo se contemplan las “disidencias” dentro del grupo? És-
tas y muchas otras preguntas que pueden ir surgiendo deben ponerse
sobre la mesa y será la propia persona interesada quien, finalmente, 
tome la última decisión. 
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Una aproximación a la influencia de las sectas

como fenómeno social
 Hospital Psiquiátrico Penitenciario, Madrid. 
 7 de diciembre de 1973. 
El Cuerpo General de la Policía Gubernativa había decidido infiltrar
a uno de sus mejores agentes para que investigase en el seno de la
comuna “Misión de la Luz Divina”. Setenta y dos horas después de
meditación en un “ashram”, el joven policía aparece en pijama mien-
tras vagaba por las proximidades de una gasolinera a las afueras de
Madrid. Según recoge el sumario, su estancia en la secta le había aflo-rado una crisis psicótica delirante que le obliga a ser ingresado de
urgencia en un Centro Psiquiátrico. Semanas más tarde, cuando el
diagnóstico clínico parecía augurar un curso favorable, el policía aparece tendido en el suelo... con un tiro en la sien. El caso no trascendería a la opinión pública y fue archivado como “muerte en acto de servicio”. 
Desde entonces hasta ahora, las Fuerzas y Cuerpos de Seguridad
del Estado no se han atrevido a asumir el riesgo de “meter las nari-
ces” dentro de alguna de estas organizaciones. Lejos de la imagen
policial que algunos “expertos” en sectas nos ha querido vender al
mencionar la existencia de supuestas brigadas policiales especiali-
zadas en la investigación de estos grupos y otros “expedientes X”, la 80
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realidad es que, hoy por hoy, la Policía no cuenta con ningún tipo
de medios, capacitación ni agentes formados para la investigación
de este tipo de organizaciones. 
Un motivo más para que sea el ciudadano de a pie quien tome sus
propias medidas para defenderse contra la posible influencia que es-
tas organizaciones en algún momento pudieran ejercer sobre sí mismo
o alguno de sus familiares más cercanos. 
Aún así, en las dependencias policiales se acumulan las denuncias y
expedientes abiertos contra algunas de estas sectas sin que todavía
puedan resolverse. Por un lado, aún no existe capacitación jurídica ni policial para abordar este problema y, por otro, no hay un interés por parte de la Administración en hacer frente a un tema tan complejo
como el que nos ocupa. 
En el último informe sobre sectas elaborado por la Comisaría General
de Información de la Dirección General del Cuerpo Nacional de Policía, remitido al Ministerio de la Presidencia en febrero de 1999, se incluye un expediente abierto de “infracciones penales y administrativas” 
en el que se mencionan algunas de las siguientes organizaciones:

• Centro Esotérico de Investigaciones (CEIS): Condenada en julio de 1990 por los delitos de intrusismo profesional e inducción a la prostitución. La sentencia dictaminó que la organización perseguía el objetivo “de conseguir una total adicción de cuantas personas respondían a sus reclamos, con objeto de lucrarse y vivir del dinero que dichas personas aportaban a la organización”. A raíz de la sentencia, sus principales líderes trataron de eludir la acción de la justicia hasta que finalmente fueron detenidos en 1994 (38). Dos
 años después, el Tribunal Constitucional decretó la excarcelación de su máximo dirigente, Vicente Lapiedra, por enfermedad grave
 (39). 

• Edelweis: En octubre de 1991 se dictó sentencia contra los monito-81
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 res de este grupo. La promesa de convertirse en “elegidos” de los extraterrestres de Nathar, el planeta de la perfección, (motivo por el que no se admitían niños gordos o feos), servía de anzuelo para organizar inocentes cursillos de campamentos de boy-scout que
 camuflaban actividades que incitaban a la corrupción de los me-
 nores. En septiembre de 1998, su líder, Eduardo González Arenas, 
 alias Eddie (40), moriría apuñalado a manos por un joven engaña-
 do por la secta. 

• Niños de Dios: Conocida también como Familia del Amor o Familias Misioneras. La secta fue procesada por los delitos de asociación
 ilícita, fundación ilegal de establecimientos de enseñanza, estafa e inducción a la prostitución. En junio de 1990, la organización fue absuelta de los delitos que se le imputaban. Cuatro años después, cuando la sentencia fue recurrida por el Ministerio Fiscal ante el Tribunal Supremo, los jueces ratificaron la absolución tras dictaminar que, aunque la secta “fija unas pautas y actitudes que
 conllevan una vida común disciplinada”, no podía concluirse que
 “existan pruebas de una actuación coactiva” (41). 

• Iglesia Universal del Reino de Dios: Secta evangelista de origen brasileño liderada por Edir Marcelo. En 1995, a instancias de una solicitud presentada por las autoridades brasileñas, la Interpol inició una serie de investigaciones para descubrir posibles delitos de estafa y evasión fiscal. 

• Iglesia de Jesucristo de los Santos de los Últimos Días: El expediente sobre sectas elaborado por la Policía menciona varias denuncias recogidas contra la comunidad de los Mormones por presuntos delitos de “inmigración ilegal y falsificación documental”. 

• Iglesia de la Cienciología: Registrada en el Ministerio del Interior 82
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 como Asociación Civil Dianética. La organización ha sido objeto
 de varias actuaciones judiciales desde que en 1988 culminase una
 compleja operación policial, en la que intervino el mismo CESID
 (42), que pretendía su desmantelamiento en nuestro país. Se le imputan delitos de estafa y fraude fiscal, así como varias denuncias por lesiones psíquicas. Un informe oficial de Alemania la califica como una “organización política de tendencias totalitarias que
 persigue objetivos contrarios a la Constitución alemana” (43). 

• Hare Krsna: Al mismo tiempo que se desarrollaba la primera investigación parlamentaria sobre las sectas iniciada en nuestro país, en junio de 1988, esta organización tuvo que enfrentarse a un juicio por la Audiencia Provincial de Guadalajara en el que fueron procesados tres de sus máximos responsables acusados de cometer un presunto
 delito de detención ilegal en octubre de 1986. Todo comenzó cuando un joven ex miembro de esta comunidad fue encontrado desorienta-do y atado a un árbol. Se responsabilizó del suceso a dirigentes de esta comunidad (44). 

• Nueva Acrópolis: A pesar de las numerosas investigaciones policiales emprendidas, no se ha logrado conseguir pruebas concluyentes contra esta organización (45). No obstante, en 1988, su líder Jorge Ángel Livraga fue procesado por tenencia ilícita de armas cuando
 la Policía le requisó una pistola Taurus del calibre 38 (46). 

• Testigos de Jehová: El informe policial cita la denuncia de ex-adeptos por “amenazas y coacciones” contra los ancianos de la
 organización. Los expertos en sectas mencionan más de medio mi-
 llar de casos de separaciones matrimoniales en nuestro país
 motivadas como consecuencia del ingreso de uno de los miembros
 de la pareja en el seno de esta comunidad. 
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• Iglesia de la Unificación: Considerada como una de las sectas más destructivas. En 1984, las denuncias recogidas acerca de sus actividades motivaron la elaboración de una investigación sobre sectas por parte de una Comisión del Parlamento Europeo. El Tribunal Supremo británico la condena por “destruir la personalidad de sus adeptos”. En nuestro país, el Ministerio del Interior ha denegado varias veces su inscripción como entidad religiosa (47). Su líder, el coreano Sun Myung Moon, es ensalzado por sus seguidores como la encarnación del nuevo mesías. 
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el expediente de las sectas
 El sugestivo mundo de las sectas y sus gurús ha servido de inspiración en cómics, películas, series televisivas... 
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 Después de abandonar el grupo, el ex-adepto experimentará recurrentes episodios de “flash back” en los que revivirá los oscuros rituales de iniciación protagonizados en la secta. 
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 Se considera secta todo grupo que surge en torno a un líder que se considera depositario de una verdad absoluta y que exige sumisión a sus adeptos. 
  Capítulo quinto
L Í D E R E S P S I C Ó PATA S
PA R A S E C TA S
E S Q U I Z O F R É N I C A S
 líderes psicópatas para sectas esquizofrénicas

• Nonsiamosoli: En 1997 se tramitaron varias diligencias por parte de la Brigada de Información de A Coruña con motivo de la denuncia recogida contra el grupo Nonsiamosoli, inspirado en las
 enseñanzas del contactado Eugenio Siragusa. En dichas diligen-
 cias, se menciona la posibilidad de efectuar un registro policial “en una de las propiedades del grupo denominada “arca”, por posible
 depósito de armas, práctica común en las sectas ufológicas”. 

• El Patriarca: Polémica asociación dedicada a la rehabilitación de toxicómanos que algunos expertos catalogan como secta destructiva. En el informe policial se citan varias denuncias por “malos tratos, obligación de mendigar y abusos laborales”. 

• Orden del Templo Solar: En enero de 1998, las Autoridades Judiciales belgas remitieron una comisión rogatoria a la Justicia española
 para que investigase una posible ramificación de esta secta, que
 meses antes había protagonizado varios suicidios colectivos en
 Canadá, Francia y Suiza. Posiblemente pudiera estar también afin-
 cada en Tenerife y en la provincia de Málaga (48). 
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• Sectas católicas: En enero de 1996, la delegación de Lumen Dei en Madrid fue objeto de varias investigaciones por parte del Ministerio de Educación a raíz de las denuncias recogidas de varios padres
 de alumnos cuyos hijos habían sido “atemorizados” por dirigentes
 de esta organización (49). A principios del pasado año, la secta María Mensajera, afín al Opus Dei, inició una campaña propagandística que ensalzaba la figura del General Pinochet como el salvador
 enviado por la divinidad (50). Entre los movimientos católicos que han recibido quejas acerca de utilizar técnicas sectarias de manipulación se citan, además, Verbum Dei, los Movimientos
 Neocatecumenales o Renovación Carismática y las Carmelitas
 Descalzas. 
El particular universo de toda secta gira en torno al perfil psicopa-
tológico de su líder, piedra angular de la organización. Lejos de la
visión simplista que nos han querido ofrecer los medios de comu-
nicación al reducirlas a simples maquinarias desplegadas para vaciar
los bolsillos de incautos, las sectas responden, en su origen, a las
frustraciones y desvaríos de la personalidad de sus fundadores. En
su génesis, el embrión de un grupo sectario surge como consecuen-
cia de la proyección de una serie de necesidades patológicas. En
ocasiones marcados por una infancia traumática, los líderes mani-
fiestan un carácter infantil y caprichoso que busca suplir sus
inseguridades paranoicas para erigirse como objetos de adoración
de cara a sus seguidores. 
La imagen del fundador de la secta, enmarcada en decenas de cua-
dros repartidos por cada una de las estancias del recinto o inmueble
de la comunidad, está siempre omnipresente en la vida cotidiana de
los adeptos. Su ejemplo se considera un auténtico modelo de conduc-
ta a seguir; sus actuaciones son idealizadas e incluso justificadas cuando éstas no se consideran éticamente aceptables. 
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Envestido de una naturaleza divina que le convierte en único depo-
sitario de la Verdad Absoluta, el líder despliega una personalidad
carismática que, aunque recurre a la mentira como estrategia para
mantener la adhesión de sus seguidores, cree realmente en el mensa-
je que está transmitiendo. Se cree el ombligo del mundo y considera
que es un elegido por los dioses (cuando no encarna a la misma divi-
nidad), que le han encomendado la misión de liderar a un nuevo rebaño de “escogidos”. Una de sus principales motivaciones será extender las redes de su incipiente grupo de seguidores por todo el mundo. 
En este batiburrillo, a medio camino entre lo espiritual y lo estram-
bótico, encontramos casi de todo. Y aunque, desde fuera, este fenómeno pueda ser contemplado con cierto sarcasmo, lo que usted va a leer a
continuación está extraído de las autobiografías elaboradas por los
propios líderes sectarios. Por razones de espacio, hemos realizado una breve reseña biográfica de algunos de los “mesías” que nos han parecido más carismáticos y dotados de un sentido del humor más
espiritual... Son los “dioses” que han alimentado las nuevas corrientes espirituales de este cambio de milenio. 

• Charles Manson (Ohio, 1934), “La Familia”: Líder de un grupo de jóvenes conocidos como “La Familia”, a quienes instigó para cometer la célebre matanza en el lujoso barrio de Bel Air en 1969, 
 producto de la cual sería asesinada la actriz Sharon Tate, esposa de Roman Polansky. Hijo de una adolescente a quien el mismo ca-lificaría como una “prostituta de diecisiete años”, la infancia del pequeño Charles transcurrió bajo la estricta vigilancia de sus abue-los y su tía. Más tarde, volvería a estar con su madre hasta que
 ésta le abandonó definitivamente después de conocer a un hombre
 que no estaba dispuesto a soportar a su hijo. Bajo la amargura de haber sido abandonado por su madre, la vida de Manson se ve
 marcada con la huida de varios reformatorios; inicia así su incur-93
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 sión en el mundo de la pequeña delincuencia. Varios delitos le con-denaron a diez años de cárcel. 
 Cuando, en la primavera de 1967 salió de la prisión, se despidió
 diciendo: “¿Sabéis una cosa? No quiero marcharme, ¡no tengo un
 hogar ahí fuera!” (51). Quizás éste fuera el motivo que empujó a
 Manson a rodearse de un, cada vez más, nutrido grupo de jóvenes
 dispuestos a matar por él que le consideraba la encarnación de
 Dios y el Diablo. Hoy, mientras su efigie se ha convertido en icono para estampar camisetas, Manson pasa sus días en la prisión de
 máxima seguridad de Vacaville (California): 
 “Estuve sentado en una celda sin nada durante diez años –comen-
 taba en una de sus últimas entrevistas concedidas–. Rompiendo
 un calcetín, haciendo pelotillas con el hilo o pequeños muñequi-
 tos. Pensando en cómo funcionan las cosas, en cómo se acumula
 el polvo, en qué coche está aparcado en qué lugar del aparcamien-
 to, en qué mujer de quién tenía un aborto. Y entonces, al cabo de poco tiempo, veo a través de la mente de todos y estoy sentado sobre la cerca con los gatos y los perros, y los chinches y las arañas pasan por delante y me saludan. ¿Comprendes lo que estoy diciendo?” (52). 

• Jim Jones (Lynn, Indianápolis, 1931-Guyana 1978), “Templo del

Pueblo”: El pequeño Jimmy sentía una profunda animadversión por el borrachín de su padre, a quien consideraba un “viejo despreciable” 
 que participaba activamente en uno de los siniestros círculos del Ku Klux Klan. Su madre, en cambio, le deleitaba todas las noches con historias fantásticas y estaba convencida de la orientación mística de su hijo. Después de estudiar Medicina, acabó por convertirse en párroco de una iglesia metodista. Incomprendido por sus revolucionarias ideas de integrar a la población negra –en su primer matrimonio adoptó a un niño de color–, que no fueron del agrado de los decanos 94
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 de su congregación, Jones decidió seguir su propio camino. 
 En los suburbios de Indianapolis comenzó a liderar sus propios feligreses. Admirador de Martin Luther King y Malcolm X, Jim Jones
 predicaba una revolucionaria utopía religiosa y marxista que abo-
 gaba por la integración de negros y blancos en una misma sociedad. 
 Pero sus extravagantes demostraciones para convencer a sus se-
 guidores de que él era un emisario de la divinidad acabaron por
 convertirle en el profeta más intransigente y autoritario. Instigador del mayor suicidio colectivo de la historia, en sus arengas domini-cales, Jones no dejaba de enorgullecerse de poseer el más excepcional de los atributos viriles. 

• Swami Prabhupâda (Calcuta 1896-Virginia 1977) “Hare Krsna”:
 En agosto de 1965, Abhay Charan De, que alcanzaría mayor re-
 nombre al convertirse en Su Divina Gracia Bhaktivedanta Swami
 Prabhupâda, se presentaba en Nueva York para fundar su propia
 secta, después de haberlo intentado sin éxito en la India. Con el patrocinio de una conocida marca de refrescos de cola, y apoyado
 por Allen Ginsberg, apóstol de la contracultura, y por Timothy Leary, colaborador de la CIA, hay quienes sugieren que el origen de la
 “Sociedad Internacional para la Conciencia de Krsna”, más popu-
 larmente conocida como los “Hare Krsna”, habría sido catapultado
 en el marco del proyecto de control mental Mk-Ultra, a través del cual los servicios de inteligencia perseguían el objetivo de controlar determinadas masas de población (53). 
 El rígido y ascético estilo de vida que Prabhupâda obligaba a se-
 guir a los jóvenes que deseaban ingresar en su comunidad con el
 anhelo de experimentar nuevos estados alterados de conciencia no
 era, desde luego, la mejor estrategia de marketing para captar a
 nuevos adeptos: “Hay que restringir la vida sexual a una vez al
 mes y solamente para procrear hijos” (sic). 
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 No es de extrañar que Allen Ginsberg sugiriera a Prabhupâda la
 idea de organizar conciertos de “mantra rock dance” como recla-
 mo para atraer la atención de los jóvenes. Después de concertar
 una cita con los componentes de “Los Fugs”, un grupo local de rock que había alcanzado gran popularidad en la capital norteameri-cana, a un más que lúcido Swami Prabhupâda no se le ocurrió
 mejor idea que hablarles sobre su particular visión de la sexualidad: “Desde que soy consciente de Krsna, siempre que pienso en la vida sexual con una mujer, al momento vuelvo la cabeza al otro
 lado y escupo al pensarlo” (54). Al oír aquello, “Los Fugs” decidieron que aquel era el momento para marcharse... 

• Sun Myung Moon, alias “reverendo Moon” (Corea del Norte, 1920)

“Iglesia de la Unificación”: Archiconocido por presidir las multitudinarias bodas de legiones de parejas que no se conocen entre sí, el reverendo Moon se sitúa en la cúspide de una de las organizaciones sectarias con mayor influencia política y económica. Hijo de
 una familia de campesinos, como todo buen líder sectario que se
 precie, Moon alcanzó su status de iluminado durante la siempre
 problemática etapa de la adolescencia. Hay que imaginarse a un
 jovencísimo Moon con el rostro invadido por el acné a quien se le aparece la divinidad para reconocerle que Jesucristo había fraca-sado en su misión, por lo que ahora le tocaba a él el turno de
 convertirse en el mesías: “Jesús –escribe el reverendo Moon– no
 pudo cumplir el propósito de la providencia de la salvación física debido a que su cuerpo fue invadido por Satán” (55). 
 Su furibundo antimarxismo pudo haber tenido su origen en una
 pequeña mala experiencia que atravesó en 1947, cuando, junto a
 otros miembros de su incipiente comunidad, fue arrestado por los
 comunistas y sometido, según sus más incondicionales biógrafos, a las más cruentas torturas como estar “colgado cabeza abajo por
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 los tobillos, mientras le introducían agua mezclada con pimienta
 por las fosas nasales, asfixiándolo”. Pero para desgracia de los familiares de muchos adeptos de su secta, el reverendo Moon logró
 salir indemne para continuar expandiendo las redes de su iglesia
 por todo el globo. 

• Escrivá de Balaguer, alias “el Beato” (Huesca 1902 - Roma 1975)

“Opus Dei”: Ordenado sacerdote a los veintitrés años, fundaría en 1928 y “por inspiración divina” el “Opus Dei”. “Con oración y pe-nitencia constantes, con el ejercicio heroico de todas las virtudes, con amorosa dedicación e infatigable solicitud por todas las almas, y con una continua e incondicionada entrega a la Voluntad
 de Dios, impulsó y guió la expansión del Opus Dei por todo el mun-do”, es el resumen de las hazañas pastorales que puede leerse en el dorso de una de sus estampitas milagreras que además destaca:
 “el hondo sentido de su filiación divina, le movía a buscar la identificación con Jesucristo (?) y el trato habitual y confiado con los santos ángeles (!)”. Tuvieron que ser méritos más que suficientes para que, en 1981, se iniciase un acelerado proceso de beatifica-ción sin precedentes que culminó con su canonización en mayo de
 1992. 
 “Sé intransigente en la doctrina y en la conducta. Pero sé blando en la forma. Maza de acero poderosa, envuelta en funda acolchada”; 
 “La intransigencia no es intransigencia a secas: es la santa intransigencia. No olvidemos que también hay una santa coacción”; “Ellas
 no hace falta que sean sabias: basta con que sean discretas...”, (56) son algunas de las perlas doctrinales que se le atribuyen y que revelan la preclara lucidez mental de este líder sectario elevado a los altares. 

• Jorge Ángel Livraga, alias “Jal” (Buenos Aires 1930-Madrid 1991)

“Nueva Acrópolis”: Aficionado desde su infancia a los juguetes bé-
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 licos, es educado en el ambiente rígido y autoritario de una familia acomodada. Triste y desolado por la prematura muerte de su
 padre, su adolescencia atraviesa una crisis existencial que le empuja a abandonar sus estudios para evadirse y cabalgar a caballo
 por las extensas fincas de su familia. 
 La inmensa fortuna familiar le permite ampliar sus estudios en el mundillo del Ocultismo y viajar por numerosos países hasta que, 
 un buen día, considera que debe retirarse del mundo exterior. Es
 entonces cuando se encierra en el sótano de su casa, que transfor-ma en una hermética cripta egipcia. Después de salir de la cripta comienza a rodearse de un grupo de jóvenes universitarios con los que empieza a editar una revista que configurarían el núcleo inicial y que más tarde se convertiría en “Nueva Acrópolis”. 
 Erigido en la encarnación del dios Anubis, Livraga alecciona a
 sus seguidores de este modo: “A mí me gusta que me quieran como
 a todo ser humano. No soy dios, pero si tengo que elegir entre que me quieran o que me obedezcan, elijo que me obedezcan como
 Mando Máximo”. Cuando, en 1988, la Justicia española le pro-
 cesaba por un presunto delito de tenencia ilícita de armas, Livraga respondía con humor: “¿Armas? Por supuesto, precisamente en
 la bañera de mi propia casa hemos intentado realizar maniobras
 militares con un submarino nuclear, pero no nos cabía. También
 hemos tenido algunos problemas con los F-18 que nos rasgaban
 las cortinillas de las ventanas” (57). 

• Claude Vorilhon, alias “Rael” (Vichy, Francia 1946) “Movimiento

Raeliano”: En los primeros capítulos de su autobiografía, Vorilhon manifiesta haber sido un niño muy precoz en su desarrollo; no en
 vano, afirma haber tenido su primera experiencia sexual (en solitario, claro está) cuando tan sólo contaba con nueve años. De padre desconocido, educado por su tía y su abuela, después de que su ma-98
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 dre, avergonzada por su situación de madre soltera, le hiciese pasar ante su familia como el hijo de una amiga al que ella estaba al cuidado, el pequeño Claude ingresó a los nueve años en un internado:
 “Pasé muchas noches llorando en ese inmenso dormitorio –recuer-
 da–, en el que extrañaba la posibilidad de estar a solas para meditar. 
 Esa necesidad que me hacía llorar noches enteras, igual que todas las carencias sobre el plano emotivo o afectivo, aumentó mi sensibili-dad ya muy grande” (58). 
 Vorilhon emprendió su andadura como mesías de los extraterres-
 tres un 13 de diciembre de 1973, cuando tuvo su primer encuentro
 con los tripulantes de un platillo volante mientras se encontraba dando un paseo por las proximidades del volcán Puy-de-Lassolas, 
 en la región de Clermont-Ferrand, al sur de Francia. 
 Su incursión en el interior del OVNI le supuso la más gratificante de las experiencias (59). 
 A partir de ese día, y durante una semana, Vorilhon concertó va-
 rias citas con sus nuevos amigos visitantes, que le encomendaron
 la difícil, pero privilegiada misión, de convertirse en el primer embajador de los extraterrestres aquí en la Tierra. Desde entonces, Vorilhon comenzó a protagonizar su particular periplo de
 intervenciones televisivas y a conceder entrevistas en programas
 nocturnos de telebasura (al estilo de “Crónicas Marcianas”) en
 la televisión gala. 
 A pesar de las mofas que recibía por parte de sus entrevistadores, el carisma de Vorilhon, que hasta entonces se había dedicado al
 mundo de la canción (su disco “Miel y Canela” le catapultó al más sonado de los éxitos, y fue nominado al premio “Rosa de Oro” como mejor artista revelación del año, según él mismo cuenta en su libro “Los extraterrestres me llevaron a su planeta”), logró atraer a un buen número de seguidores dispuestos a creer en sus insólitas
 revelaciones. 
99
antonio luis moyano | sectas, la amenaza en la sombra Compaginando su afición a los bólidos de carreras (quién sabe si
 el accidente automovilístico que sufrió a los veintidós años pudo haber mermado su cordura), y gracias a sus numerosas intervenciones en público, Vorilhon logró rodearse de un creciente número de seguidores dispuestos a abrazar la inaugurada religión Raeliana, que hoy se extiende por más de ochenta países de todo el mundo. 
 Si hemos de creer lo que él mismo nos cuenta, los extraterrestres le revelaron toda la verdad sobre el origen del hombre y el universo. 
 Éstos le explicaron de la urgente e imperiosa necesidad de desarrollar técnicas de clonación que permitan alcanzar la inmortalidad
 de aquellos seres humanos más evolucionados (60). 

• Eugenio Siragusa (Catania, Italia, 1919) “Fraternanza Cósmica” 

e inspirador de “Nonsiamosoli”: Siendo muy joven, Siragusa se enrola como voluntario en el ejército, prestando sus servicios durante la II Guerra Mundial donde, según la biografía elaborada
 por sus seguidores, le serían otorgadas tres cruces de guerra al
 valor y un certificado de buena conducta. Coincidiendo con su
 cumpleaños, el 25 de marzo de 1952, Siragusa afirma haber ini-
 ciado un contacto con seres de otro planeta mientras esperaba el
 autobús en la Plaza de los Mártires de su ciudad natal. Según él
 mismo refiere, un rayo de luz le golpeó en la cabeza mientras le
 invadía una beatífica paz interior:
 “De improviso, suspendido en el cielo, velocísimo, divisé un círcu-lo luminoso de un color blanco mercurio. La luz, a medida que se
 aproximaba, se hacía más intensa. Al mismo tiempo, en el interior de dicha luz, comencé a distinguir un objeto semejante por su forma a un gran trompo o a un sombrero de sacerdote. El objeto se
 detuvo en el aire, encima de donde yo estaba. Confieso que me ha-
 llaba aterrorizado (...). Una riada de pensamientos pasaba por mi mente, cuando partió de aquel objeto un rayo luminoso en forma
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 de clavo invertido que se dirigió a mí y compenetró todo mi ser” 
 (61). 
 A partir de esa experiencia inicial, y según su testimonio, Siragusa se reúne con una pareja de extraterrestres en las faldas del volcán Etna. Estos seres le encomiendan la difícil tarea de anunciar el inminente final de los tiempos. “Habitantes del planeta Tierra
 –advierten los extraterrestres desde el púlpito de su lejana galaxia–, empezad a contar los días que os quedan para vivir en este
 martirizado planeta (...). No habéis sido idóneos para heredar el Paraíso en la Tierra. ¡Contad los días que aún os quedan!” (62). 
 Además de difundir el mensaje de nuestros hermanos cósmicos, 
 Siragusa se auto presenta como la reencarnación de Hermes Trismegisto, San Juan el apóstol, Giordano Bruno, Rasputín y al-gún que otro personaje que se nos queda en el tintero. En un texto apologético se le define como “el hombre que sin abandonar el planeta Tierra ha superado el coeficiente de inteligencia en un veinte por ciento, cuando la mayoría de los terrestres no alcanzan más
 que el 4,3 por ciento...” (63). Es una lástima que, a pesar de estar dotado de una inteligencia tan excepcional y de ser la reencarnación de un repertorio tan amplio de celebridades, en esta encarnación
 apenas fuese capaz de obtener el graduado escolar. 

• L. Ronald Hubbard (Nebraska 1911-California, 1986) “Iglesia

de la Cienciología”: El autor de “Dianética”, el clásico best seller de autoayuda, disfrutó su infancia en el seno de una familia abur-guesada que le permitiría ilustrarse muy precozmente e iniciar
 una meteórica carrera. Según reza en su biografía oficial, Hubbard aprendió a montar a caballo y domar potros salvajes a los tres
 años, a los doce alcanzaría el rango de “boy scout de primera cla-se” con insignias al mérito en destreza manual, carpintería, 
 primeros auxilios, extinción de incendios, conducción de auto-
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 Beatífica vidriera con la efigie de Escrivá de Balaguer, fundador del Opus Dei. 
 Sin comentarios... 
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 La mente lúcida de Swami Prabhupâda, aconseja: “la mujer es buena, el hombre es bueno... pero cuando se juntan se vuelven malos”. 
 El reverendo Moon no guarda un buen recuerdo después de visitar un campamento de guerrilleros comunistas. Hoy es un furibundo y rencoroso antimarxista. 
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 Jorge Ángel Livraga, prefiere auto encumbrarse como Emperador de las Fuerzas Imperiales Acropolitanas. Sólo le falta la espada láser. 
 Después de hacer el amor con varias extraterrestres, Claude Vorilhon, alias “Räel”, no se reprime de disfrutar de los placeres terrenales. 
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 El reverendo Jim Jones, patriarca inspirador
 Eugenio Siragusa, fue Rasputín y Giordano
 del holocausto de Guyana, presumía de tener
 Bruno en vidas anteriores; hoy, de profesión:
 los atributos viriles más grandes que nadie. 
 embajador de los extraterrestres. 
 Ronald Hubbard, autor del best seller “Dianética”, a quien concedemos la matrícula de honor en liderazgo sectario. 
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 móviles y descubridor de senderos. 
 A los dieciséis años, mientras se matricula en la Escuela de
 Enseñanza Secundaria, se incorpora al Batallón 163 de Infantería
 de la Guardia Nacional de Montana y se convierte en el editor del periódico de la escuela. Siendo un adolescente comienzan sus viajes por los países más exóticos del continente asiático. A los dieciocho años gana un concurso escolar de oratoria. 
 Desde los diecinueve a los veintidós años, amplía sus estudios de Etnología, Ingeniería, Psicología y Física atómica y molecular en la Universidad de George y es nombrado sargento del Vigésimo
 Regimiento de la Compañía G de los Marines. En su tiempo libre
 trabaja como topógrafo, se especializa en el vuelo de aviones acro-báticos y realiza informes sobre el estado de más de una docena
 de aeropuertos estadounidenses; también encabeza una expedi-
 ción cinematográfica al Caribe, realiza una expedición mineralógica y dirige el periódico de la Facultad, con el que gana varios concursos literarios. A los veintitrés años comienza su andadura en el
 mundo de la literatura. En dos años publica más de un centenar
 de obras y es nombrado presidente de la Asociación Americana de
 Ficción. 
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 la Reserva Naval de Estados Unidos para coordinar sus activida-
 des en Australia. Más tarde trabajaría como agente especial de
 Policía en el Departamento de Los Ángeles. Analiza las causas del crimen, imparte técnicas de rehabilitación de alcohólicos, realiza estudios sobre nutrición, y viaja por todo el mundo. Sin abandonar todas las tareas que hemos mencionado, en tan solo un año
 (365 días) Hubbard era capaz de impartir más de 460 conferen-
 cias. Sin lugar a dudas, su aventajado y sobresaliente vitae (64), convierte a Hubbard en el líder sectario mejor preparado de todos los reseñados en esta lista. 
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 Georgetown, (Guyana). 
 20 de noviembre de 1978. 
D
esde el helicóptero los cuerpos sin vida de los adeptos de la secta
“Templo del Pueblo” parecían adoquinar la selva virgen de Guayana. 
Las autoridades de la capital de Georgetown contabilizaron poco
más de cuatrocientas víctimas. Algunos días después, la cifra ascen-
día a casi un millar: las fuerzas militares no se habían percatado de que, debajo de algunos cuerpos, se abrigaban otros cadáveres, sobre
todo de niños. Jim Jones había ordenado a las madres que cubriesen
a sus criaturas para que no perturbasen con sus gritos la “belleza se-rena de la muerte”. 
Comenzaba una ardua tarea de identificación de las víctimas. Varios
soldados se desplazaban entre la alfombra de cadáveres tratando de
encontrar aquellos objetos que pudieran servir para su identificación. 
Con una varilla punzante, un soldado atravesaba el vientre hinchado
de algunos cuerpos para impedir que reventasen por efecto de los ga-
ses de la descomposición. Incapaz de soportar el hedor que embargaba
el ambiente, uno de los corresponsales de prensa que acompañaba a
los militares se ve obligado a retirarse del grupo. Con el rostro pali-decido, su mirada se detiene frente a un letrero fijado al poste de un barracón en el que se lee el siguiente epígrafe: “Dios es bueno. Los
hombres son los malvados”. 
Guayana: murieron tras beberse una Coca-Cola
El 24 de octubre de 1978, el Ministerio de Asuntos Exteriores de la
Cámara de Representantes de los Estados Unidos autorizaba al con-
gresista Leo Ryan para que iniciase una investigación en el seno de la comuna de la secta “Templo del Pueblo”, instalada en las selvas de
Guayana. La propuesta había surgido a petición de un Comité de
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personaje entre cuyas virtudes milagrosas destacaba la de poder curar el cáncer: “La mejor manera de evitar el cáncer de mama –aleccionaba
a sus discípulas– es que llevéis en el sostén dos fotografías mías”. Al menos no necesitaba recurrir a la simple imposición de manos... 
Desde hacía un año, la revista New West  de San Francisco había investigado las condiciones de vida de esta comunidad. En agosto de
1977 publicaba el testimonio de diez ex-miembros de la secta que na-
rraban la sumisión y el trabajo al que eran sometidos los seguidores
de Jim Jones. La misión de Leo Ryan era la de investigar las alegaciones de malos tratos que, supuestamente, se producían en el seno de la colonia de Jonestown en Guayana. 
La tarde del 17 de noviembre de 1978, acompañado por dos diplo-
máticos y de una docena de periodistas del Washington Post  y de la NBC,  Leo Ryan aterrizaba en la pista de Port Kaituma, a pocos kiló-
metros de la colonia del “Templo del Pueblo”. Tanto el congresista
como los reporteros fueron bien acogidos por la comunidad del re-
verendo Jim Jones. Una recepción de felices adeptos con orquesta
musical incluida dio la bienvenida al comité. “Por lo que estoy vien-
do, hay un montón de gente que piensa que esto es lo mejor que les
ha pasado en su vida”, comentaba el congresista norteamericano. 
Los periodistas tuvieron la oportunidad de entrevistarse con el
promotor de aquel paraíso terrenal, el reverendo Jim Jones. “Lo úni-
co que siento es que nadie me haya pegado un tiro todavía –afirmaba–. 
Somos una comunidad pequeña. No constituimos una amenaza para
nadie... Pero no descansarán hasta habernos destruido. Me gustaría
que me pegaran un tiro y terminar de una vez. Pero lo que está de
moda ahora es destruir la reputación de la gente a través de los me-
dios de comunicación. 
Me quieren matar los mismos que asesinaron a Kennedy y a Luther
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King” (65), añadía presa de un delirio paranoico. “Pero antes de que eso ocurra estamos preparados para el suicidio” (66). 
Al día siguiente, mientras almorzaban, una veintena de feligreses
aprovecharon la visita del congresista y encontraron el momento
oportuno para desertar de la colonia de Jonestown y ser repatria-
dos a los Estados Unidos. 
“Me traicionan –vociferaba histérico Jim Jones–. ¡No hay forma de
acabar con esto! ¡Yo he sacrificado mi vida por mi gente!”. 
Persuadido por el comité, el reverendo no tuvo mas remedio que
ceder a las demandas de libertad de los desertores. 
La noche del 18 de noviembre, el congresista y los disidentes de la
secta “Templo del Pueblo” se disponían a embarcar en las dos avione-
tas que esperaban en Port Kaituma. 
“¡Deprisa, deprisa!”, ordenaba Leo Ryan a sus acompañantes. 
Desde una plataforma rodada tirada por un tractor, varios adeptos
de la secta abrieron fuego contra la comitiva y asesinaron a cinco personas, entre ellas al parlamentario Leo Ryan y a una ex-adepta de Jim Jones. 
Dos días después el reverendo Jones ordenaba a sus seguidores que
le siguieran más allá de la muerte. Cercenaba así la vida de casi un
millar de inocentes. 
“Fuimos informados de que nuestra situación no tenía salida –recor-
daría más tarde uno de los supervivientes de la tragedia–, que lo único que podíamos hacer en aquellas circunstancias era cometer el suicidio masivo por la gloria del socialismo... Yo ya había llegado a estar indiferente a la vida o a la muerte” (67). 
“Hacían cola en círculos pacientemente, –narraría otro de los su-
pervivientes–. Cuando les llegaba el turno iban bebiendo el veneno
mezclado en el refresco (cianuro con Coca-Cola). Las madres se lo daban a sus hijos y luego lo tomaban ellas. Todos se tumbaban con
los brazos enlazados a esperar las convulsiones, la espuma que salía
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La sombra de la CIA: el proyecto Mk Ultra
La muerte del diputado Leo Ryan, asesinado días antes por miembros
de la comunidad del reverendo Jones, desató una serie de denuncias
que señalaban a los Servicios de Inteligencia norteamericanos como
posibles cómplices del holocausto. Autorizado por el Ministerio de
Asuntos Exteriores, la misión del congresista era investigar las alegaciones de malos tratos que, según denunciaba la revista New West,  se producían en el seno de la colonia de Guyana. 
En la instancia judicial presentada por Marvin E. Lewis, abogado
de la familia Ryan, se acusaba al gobierno norteamericano de utili-
zar la comunidad de Jonestown como campo de experimentación
en el marco de investigaciones llevadas a cabo por la CIA en el pro-
grama Mk Ultra. Parece que la “Compañía” estaba al corriente de
todo lo que ocurría en el seno de la comuna: dos de sus agentes se
habían convertido en el brazo derecho de Jim Jones. Lewis no pue-
de ser más explícito al denunciar que “los citados agentes trabajaban por cuenta del departamento de Estado y de la CIA con el fin de
utilizar la colonia de Jonestown como campo de experimentación
de control mental en el marco de las investigaciones emprendidas
por la CIA en el programa Mk Ultra” (69). 
Tampoco existen dudas del apoyo oficial que el reverendo se había
granjeado de las autoridades del gobierno americano. De sus buenas
relaciones con el presidente Jimmy Carter daba prueba de ello la lau-
datoria misiva que recibía en 1977 desde la Casa Blanca, que parecía
tomar en consideración las sugerencias políticas del reverendo. 
No hay duda de que el reverendo supo respaldarse del apoyo oficial
necesario para sus actividades. Jim Jones había sido miembro de la
Junta de Urbanismo de San Francisco y cobró sueldo estatal. Y por
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una de esas ironías de la vida, había recibido el título de ciudadano ejemplar de California de manos del alcalde de la ciudad de Los Ángeles. 
Según relatan algunas fuentes, parece ser que el líder de Jonestown
estuvo a sueldo del FBI entre 1968 y 1972, lo que le habría permitido mantener su comunidad con la complicidad de las autoridades nor-teamericanas y recibir maquinaria agrícola y armamento sin pasar
por la aduana. Pero no era la primera vez que un grupo sectario con-
taba con el respaldo oficial de las altas esferas de poder. 
Algunos investigadores sostienen la tesis de que detrás de la génesis y proliferación de numerosos grupos sectarios se esconden los hilos de intereses ocultos en la sombra. Algunas sectas, por ejemplo, servirían para encubrir determinados ensayos de control mental auspiciados por la CIA, como la serie de experimentos llevados a cabo en torno a la Operación Mk Ultra, retomados posteriormente en otros proyectos como el Mk
Search. 
Como el lector sabe, desde los años cincuenta la CIA emprendió
varios proyectos de investigación que perseguían el objetivo de po-
ner a prueba métodos que posibilitasen un control de la conducta de
amplios sectores de la población. Aunque hicieron especial hincapié
en el uso de drogas, cabe suponer que las futuras tácticas de guerra
psicológica de la CIA encontraron un terreno abonado para su simu-
lacro en algunas comunidades sectarias. 
En la época dorada de la revolución juvenil de los años sesenta, las
sectas fueron instrumentalizadas en un intento de aletargar el idea-
lismo de corrientes contraculturales como el movimiento hippie o
los grupos pacifistas. Al tiempo que comenzaban a brotar las prime-
ras manifestaciones de una generación que se rebelaba frente a un
sistema de valores decadente; en los barrios marginales de Nueva York y San Francisco ya se estaban gestando los primeros balbuceos de un
extraño orientalismo made in USA. 
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 Nueva York. 
 19 de septiembre de 1965. 
La silueta de la Estatua de la Libertad se proyectaba sobre el trans-
atlántico de la compañía naviera Scindia.  Después de completar su travesía desde Calcuta, el portavoz de una nueva versión del Bhagavad Guita tomaba tierra en la capital del sueño americano. 
En el Lower East Side de Nueva York, Swami Prabhupâda encon-
traba en el desencanto social de la subcultura underground el trampolín ideal para comenzar su andadura. Precisamente en aquella zona se
registraba un alto grado de consumo de drogas psicotrópicas, fenó-
meno que se atribuye a la posible diseminación de LSD entre los jóvenes en el marco del proyecto MkUltra. Los Servicios de Inteligencia norteamericanos habían convertido el sudeste de la isla de Manhattan, 
refugio de la contracultura hippie, en un campo de experimentación
de técnicas de manipulación y control mental. 
Aunque oficialmente se reconoce a Su Divina Gracia Swami
Prabhupâda como fundador de los Hare Krsna, lo cierto es que esta
secta no hubiera logrado fraguarse sin la colaboración directa de
Allen Ginsberg, uno de los principales apóstoles del movimiento
psicodélico, que fue quien facilitó todos los medios materiales para
su desarrollo. 
Timothy Leary, a quien se señala como colaborador de la CIA en su
experimentación con LSD para controlar la conducta, también apa-
rece estrechamente vinculado como impulsor de los Hare Krsna. Tras
ser expulsado de la Universidad de Harvard, Timothy Leary lideró
durante algún tiempo una comuna hippie que acabaría siendo absor-
bida por la devoción de Swami Prabhupâda. Poco después, se convertiría 116
sectas y servicios de inteligencia
en el anfitrión que introdujera oficialmente a la secta en San Francisco. 
Las circunstancias que propiciaron la aparición de los Hare Krsna
han hecho sospechar que, detrás de la impronta orientalista de esta
comunidad religiosa, pudiera ocultarse la sombra occidental del pro-
yecto MkUltra. “Sí –contestaría el propio Prabhupada irónicamente–, 
lavamos el cerebro del mal para el bien, esa es nuestra ocupación” (70). 
Los Hare Krsna, cuyo proselitismo espiritual está hoy en declive, 
tuvieron en sus comienzos un éxito sin precedentes. Cuesta creer que
el reclamo de esta secta residiera en los principios doctrinales de su fundador, cuya lucidez se reducía a planteamientos como “la mujer
es buena, el hombre es bueno, pero cuando se juntan se vuelven ma-
los” (71) (sic) o que las mujeres no deben ir a la escuela pues su verdadera ocupación debe limitarse a “cuidar el hogar y mantener todo ordenado y limpio” (72). 
Allen Ginsberg sugirió a Prabhupâda la idea de predicar su mensaje a
través de conciertos de “mantra-rock dance”. Cuando se entrevistaron
con los componentes de grupos musicales para organizar estos concier-
tos, Prabhupâda se percató de que su mensaje de abstinencia sexual no tenía “gancho” suficiente entre los más jóvenes. Oírle hablar de este modo fue suficiente para que distintos artistas musicales no volvieran a verle (73). Prabhupâda fue consciente de ello e hizo bien en modificar su discurso hasta contar con un buen número de seguidores dispuestos a no
ceder a la “complacencia de los sentidos”. 
El éxito de convocatoria de los “mantra-rock dance” fue masivo. 
Campos de trigo humano se balanceaban al ritmo del “hare krsna” y
centenares de hippies, presa de la histeria colectiva, saltaban y gritaban olvidándose de sus manifestaciones contra la guerra del Vietnam. 
La oportunidad de alcanzar niveles alterados de conciencia a través
de la recitación del mantra “hare krsna” fue el auténtico señuelo que atrajo a miles de jóvenes, que no dudaron en sustituir la marihuana
para conseguir aquel estado de trance que les inducía un estado diso-
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psicotrópicas. 
Instaurando un Nuevo Orden: ¿una conspiración antimarxis-
ta? 
El origen de la tesis de la “conspiración” se remonta a la existencia de un famoso memorando difundido a principios de los años setenta y
elaborado por los servicios de contraespionaje cubanos. Se tituló
“Sistemas de infiltración y espionaje de la CIA en otros países” (74). 
Este informe denunciaba que cada secta desempeñaba unas determi-
nadas funciones de control de la sociedad y compartía los objetivos
comunes de obstaculizar el avance del marxismo y canalizar las in-
quietudes de los jóvenes descontentos con el sistema, dentro de
organizaciones donde pudieran ser debidamente controlados. 
Aunque este documento estuviera sesgado por su origen (no olvi-
demos que el gobierno de Kennedy emprendió cinco tentativas para
acabar con el dictador cubano), su contenido cobraba importancia al
sugerir, de un modo explícito que, detrás de la inofensiva extravagancia de determinados grupos, se camuflaba una estrategia de
manipulación social impulsada por los Servicios de Inteligencia. 
Objetivo: mantener el sistema. 
Al igual que la droga o el fútbol, la permisividad de algunos gobier-
nos ante el problema de las sectas formaría parte de una maniobra
cuyo objetivo sería el de impedir un despertar de conciencia entre la población, con lo que se evitarían posibles reivindicaciones sociales. 
Las sectas nunca dejarán de existir, su existencia cumpliría una fun-
cionalidad social: son un instrumento necesario para los gobiernos al permitir que la población permanezca aletargada en un estado de in-diferencia ante la realidad de los problemas sociales. En definitiva, se trata de restar fuerza a aquellos colectivos de gente idealista a los que se anestesia con peroratas de líderes carismáticos que impidan la mo-118
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vilización de cambios en la sociedad. 
De hecho, es curioso comprobar cómo este tipo de organizaciones
engrosa sus filas de adeptos captando a personas idealistas y con in-
quietudes que, de no haber sido seducidas por el reclamo de algún
gurú, se habrían convertido en instrumentos eficaces para movilizar
cambios en la sociedad. Precisamente si hay algo que todos los gru-
pos sectarios tienen en común es su inmovilismo social. En este sentido las sectas son organizaciones parasitarias de la sociedad. 
Al mismo tiempo, tal y como veremos en las siguientes páginas, el
discurso de numerosas sectas invita más a la sumisión de sus adeptos
que a rebelarse frente al sistema establecido. Los mensajes recibidos por grupos de contactados como Nonsiamosoli son elocuentes:
“¡Obedeced! Nuestra metodología podrá pareceros absurda e inacep-
table pero, para desarrollar y llevar a cabo nuestros poderes y
transmitíroslos, es necesaria, más aún, indispensable” (75), dictan los Hermanos del Espacio desde su nave nodriza. 
La tesis de la “conspiración” no parece tan descabellada si se tienen en cuenta, no sólo las sofisticadísimas técnicas de lavado de cerebro que utilizan estos grupos en su dinámica de adoctrinamiento, sino
también sus pretensiones de instaurar un nuevo orden mundial de
carácter totalitario en el que no tengan cabida las libertades individuales. 
Con la colaboración de la OTAN y a instancias de la Iglesia de la
Unificación del reverendo Sun Myung Moon, se crea en 1967 la Liga
Mundial Anticomunista (WACL). Su objetivo es el de posibilitar una
plataforma que permita reagrupar a distintas organizaciones anti-
marxistas para hacer frente al enemigo común. De este ambicioso
proyecto surgirán grupos tan poco amables como la Triple A (76). 
Con la intención de “construir un mundo mejor”, la WACL finan-
ciaría la campaña legislativa del Frente Nacional de Jean Marie Le
Pen en Francia. Continuando ese mismo objetivo, y abrigada por
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Para sus incautos adeptos, el tráfico de armas se justifica con la
necesidad de “garantizar” la paz mundial: “El reverendo Moon –ar-
gumenta uno de sus prosélitos– siempre ha afirmado que sus
seguidores deben contribuir materialmente al bienestar de la socie-
dad en la que viven y al de toda la Humanidad. En consecuencia se
fomenta la creación de empresas que les permitan obtener un sala-
rio para vivir, generar puestos de trabajo y dar beneficios que permitan atender a los gastos de las numerosas actividades altruistas que realiza el Movimiento de la Unificación” (77). 
La secta es mundialmente conocida por sus bodas multitudinarias. 
Sánchez Motos reconoce que es el propio reverendo Moon quien, a
su antojo, empareja en matrimonio a sus adeptos: “La capacidad del
reverendo Moon para realizar estas propuestas es en general acepta-
da por reconocérsele una autoridad espiritual. Entre los matrimonios
así constituidos hay algunos fracasos pero, aunque pueda parecer sor-
prendente, la tasa de divorcios es mucho más baja que en el resto de
la sociedad” (78). Es indudable que el complejo mesiánico de “Celestina” 
que acompaña al reverendo Moon le ha convertido en una auténtica
agencia matrimonial ambulante. 
Los discípulos de la Universidad Espiritual Mundial de Brahma
Kumaris esperan que se produzca el inminente holocausto nuclear
que dé paso al inicio de una nueva Edad de Oro. “Será un Nuevo
Ciclo –en palabras de J. A. C, investigador y ex-miembro de esta
secta de origen hindú– en el que los miembros de la Universidad
(Brahma Kumaris) esperan convertirse en una nueva élite; porque
ellos son los Miembros de la Luz; son los miembros puros que han
alcanzado el estado de perfección. Y ellos se convertirán en los
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Emperadores del Nuevo Mundo” (79). 
Mientras llega ese momento, Brahma Kumaris se conforma con
un despacho en el seno de las Naciones Unidas para aprovechar el
privilegio que le concede su rango oficial de “status consultivo”. 
Por algo se empieza... 
Camuflada externamente como una “Escuela de Filosofía”, los adep-
tos de base de Nueva Acrópolis desconocen por completo el entramado
que se oculta detrás de esta organización. Su ingenuidad les mantiene al margen de las reuniones que mantienen sus Dirigentes y del acceso
a los documentos secretos en los que se evidencia la estrategia oculta de esta secta para preparar el Nido del Águila e implantar un Nuevo
Imperio. 
El mensaje acropolitano predice el derrumbe del sistema actual. 
Será entonces cuando se instaure un Nuevo Imperio bajo la sombra
de viejos estandartes: “Debemos ser realistas, no utópicos –afirma
el Mando Máximo Acropolitano en una Reunión para Dirigentes–, 
Nueva Acrópolis no es una secta, no es una utopía, no es un partido
político, no es una forma religiosa. Nueva Acrópolis es un movi-
miento filosófico que hoy, en este momento, está casi en cuarenta
países del mundo. Debemos ser conscientes de nuestra responsabi-
lidad histórica y del nacimiento a partir de nosotros de la Sexta
Subraza de la Quinta Raza (sic)” (80). 
Sectas “políticamente correctas” 
El singular anagrama del Movimiento Raeliano (una svástica inserta
en una estrella de seis puntas) así como su mensaje (un extraño cóc-
tel doctrinal que preconiza, entre otras cosas, la abolición de todos los sistemas democráticos como forma de gobierno), también han
despertado las lógicas suspicacias de los grupos antisectas. 
Según se desprende de sus propios textos doctrinales, el Movimiento
Raeliano se define como un sistema religioso que niega la existencia
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Universo” (81). Este es el motivo por el que una de las principales preo-cupaciones para los seguidores de Räel sea conseguir la inmortalidad
a partir de la aplicación de los últimos avances en ingeniería genética. 
Lógicamente, y según los dictados de la doctrina raeliana, un privi-
legio de tamaña envergadura no podría estar al alcance de todos, sino que estaría limitado a aquellas personas susceptibles de tener un co-ciente intelectual superior a la media. Un tribunal especial sería el encargado de dictaminar quién merecería ser clonado para la poste-rioridad y quién no. 
Cuando la clonación humana ya sea una realidad, el mensaje inspi-
rado por los extraterrestres raelianos preconiza que “es necesario
suprimir las elecciones y los votos, que en su forma actual son com-
pletamente inadecuados para la evolución de la humanidad”. En
definitiva, un mensaje poco alentador que algunas sectas, con ayuda
de la ciencia, proyectan clonar sobre nuestros cerebros. 
De la Iglesia de los Mormones, muchos investigadores coinciden
en señalar que se trata de una organización religiosa cuya evolución
histórica ha logrado lavar su imagen inicial. Fue fundada a partir de las revelaciones que en 1823 tuvo Joseph Smith a través del ángel
Moroni. Actualmente, el poder político de los mormones es incues-
tionable: son dueños de un Estado norteamericano y, desde la II Guerra Mundial, siempre han logrado algún representante como ministro en
el gobierno de Estados Unidos. 
Se dice que “el mormonismo avanza donde el fascismo progresa” 
(82). Parece ser que la cúpula de la misión mormona en Chile aplau-
dió la intervención del General Pinochet contra el gobierno de Salvador Allende: “Dios –declararía el dirigente de los mormones en su momento– ha desempeñado un gran papel en el derrocamiento de este
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gobierno de tendencia comunista: había muchos niños dispuestos a
escuchar la Biblia, pero el gobierno no aseguraba de ninguna manera
una atmósfera en la cual la Biblia pudiera ser eficazmente predicada. 
Por lo tanto, creo que el nuevo gobierno merece un considerable apo-
yo” (83). 
Este apoyo tan incondicional que la delegación mormona brindaba
al nuevo régimen de Pinochet no tenía más carácter religioso que el
que pudieran tener dos objetivos fundamentales: conseguir el bene-
plácito de una dictadura que permitiese medrar el crecimiento mormón
–la secta pasaría de tener de 20.000 a 130.000 adeptos en diez años–, y, por otro lado, defender las inversiones que la comunidad mormona mantenía a través de sus bienes en las minas de cobre que, en aquel momento, chocaban con la política económica nacionalista desplegada por el gobierno de Allende. 
Otra organización nada sospechosa de profesar doctrinas demo-
cráticas es la Sociedad para la defensa de la Tradición, la Familia y la Propiedad de Covadonga. Su inspirador, Plinio Corrêa de Oliveira, 
un “pensador católico de renombre mundial”, recoge en su ideario el
concepto de “Contra-Revolución” como táctica dinamizadora que per-
mita restaurar el orden jerarquizado de tiempos medievales. 
Frente a un sistema cada vez más “materialista, libertario e igualitario”, el apostolado de la “Contra-Revolución” persigue instaurar una
nueva sociedad “resplandeciente de fe, de humilde espíritu jerárquico y de inmaculada pureza”, cuyos designios sean regidos por una élite
de corte aristocrático. El objetivo principal de la “Contra-Revolución”, es el de evitar un avance de los postulados marxistas que “movidos por el más estúpido igualitarismo, acarrearán la barbarización”. 
TFP-Covadonga despliega su sistema de captación a través de nu-
merosos “grupos satélite”, como “El Reaccionario” que, bajo el lema
“La juventud no fue hecha para el placer sino para el heroísmo”, capta a jóvenes universitarios de carácter ingenuo e inconformista (84): 
123
antonio luis moyano | sectas, la amenaza en la sombra Entre las últimas campañas “contrarrevolucionarias” de TFP-Covadonga, destaca su reacción a la propuesta de parejas de hecho y
a las “inmundas uniones homosexuales” (85), así como su oposición
radical a prácticas tan “pecaminosas” como la astrología, la creencia en la reencarnación o el hipnotismo. Para salvaguardar a la juventud
de tan “perniciosa influencia”, se aconseja “eliminar de sus casas cualquier cosa que tenga relación con la brujería, el espiritismo, curanderos, sectas o religiones orientales. Destruyan este material o procuren su destrucción” (86). Un mensaje que, sin duda, invita a adoptar una alternativa racional a las pseudo ciencias. 
Contactos oficiales 
Las conclusiones a las que llega el Informe “Fattah” de Ginebra, emitido por las Naciones Unidas en febrero de 1996, señalan la inocuidad de
aquellos grupos totalitarios que han sido catalogados como destructi-
vos. Al amparo de la necesidad de preservar la “libertad de pensamiento” 
–cosa que muchas sectas no hacen–, el informe concluye que este tipo
de organizaciones “no pueden ser derogadas, aun en caso de peligro pú-
blico excepcional” (sic). Si tiramos del ovillo, resulta extremadamente revelador que, meses antes, representantes de más de treinta sectas man-tuvieran una reunión con la cúpula de la ONU en San Francisco, lo que, sin duda, pudo haber tenido cierta influencia en la redacción del informe. 
Dos organizaciones estrechamente vinculadas ideológicamente como
la Soka Gakkai y Nueva Acrópolis se infiltraron al alimón en el Consejo Internacional de las Naciones Unidas. 
La “Sociedad para la defensa de los Valores” o Soka Gakkai, fue re-
conocida oficialmente por la asamblea mundial de la ONU como una
Ong que luchaba en favor de “la paz, la cultura y la educación”. Su lí-
der, Daisaku Ikeda fue nombrado miembro honorífico de la
“Declaración de los Derechos del Hombre” y recibió la medalla de la
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Paz de la ONU; curioso título para una organización que mantiene
una estructura paramilitar y cuyo doctrinario se inspira en la filoso-fía de los guerreros samuráis del siglo XIII. 
Otra organización que ha logrado granjearse contactos oficiales con
altos cargos de las Naciones Unidas es la Iglesia de la Cienciología. Su objetivo es el de presionar a las autoridades de la ONU para que con-denen a aquellos grupos antisectas que, según la Cienciología, suponen
“una violación directa de las creencias religiosas”. Actualmente está llevando a cabo una campaña de “Protección de Derechos Humanos” 
orientada a denunciar la grave amenaza que suponen la Psicología y
la Psiquiatría para la libertad del individuo. Paradójicamente, la filosofía propuesta por su fundador, Ronald Hubbard, es una confusa
amalgama doctrinal en la que se entremezclan los principios psicoa-
nalistas de Freud con los postulados conductistas skinnerianos. 
La búsqueda de contactos que posibiliten una cierta cobertura ofi-
cial es una de las tácticas mas recurridas en las campañas de imagen
de estos grupos. Meses antes de comenzar su andadura como contac-
tado, Eugenio Siragusa recibía correspondencia de Dwight Eisenhower
cuando este ocupaba el cargo de comandante de la OTAN. Su hijo es-
piritual, el estigmatizado Giorgio Bongiovanni, tampoco escatima
esfuerzos en arañar contactos con los organismos internacionales. 
Como premio a sus denodados esfuerzos de advertir a la humanidad
de las calamidades que se nos avecinan, la Liga de Científicos
Independientes de Rusia ha decidido nombrarle miembro honorífico
de su comité. 
Pero sin duda, en lo que a contactos oficiales se refiere, Nueva
Acrópolis se lleva la palma. En los años ochenta, esta organización
iniciaba una maniobra estratégica que le permitiría mejorar su ima-
gen: infiltrarse en la Unesco. Para ello elaboraron unos
estatutos-fantasma, gestionaron el apoyo oficial de altos cargos mi-
nisteriales sudamericanos y solicitaron a Federico Mayor Zaragoza, 
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(que mantenía estrechos lazos de amistad con los líderes de la secta) para que hiciese todo lo posible por posibilitar el ingreso de Nueva
Acrópolis en el organismo de la ONU. 
La complicidad de los Servicios de Inteligencia
Se sabe que algunas de estas organizaciones establecen contactos se-
cretos con las agencias gubernamentales. En virtud de este acercamiento, a las sectas se les permitiría actuar con total impunidad y recibir sub-venciones económicas. Por otro lado, cabe suponer que el Estado se
beneficiaría de algún modo de este convenio: estos grupos son una
garantía para mitigar posibles movilizaciones porque encauzan las
protestas sociales hacia posiciones inofensivas para el poder. 
Un ejemplo claro lo constituyen los Testigos de Jehová. Un alto por-
centaje de sus adeptos pertenece a la clase obrera. Si tenemos en cuenta que su doctrinario relega a sus miembros a la no participación políti-ca, 
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Asimismo, algunas sectas sostienen un complejo entramado de re-
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 Los Hare Krsna se corresponden con la clásica imagen de secta que todos tenemos en mente. 
 ¿Fueron auspiciados en su origen por los servicios de inteligencia? 
127


antonio luis moyano | sectas, la amenaza en la sombra
 En abril de 1975 tuvo lugar una masiva manifestación de “moonies” contra el comunismo y en favor de la guerra del Vietnam en Washington D.C. 
 La imagen de personajes conocidos, como en este caso Federico Mayor Zaragoza, ha sido instrumentalizada por algunos grupos como Brahma Kumaris. 
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des y de grupos satélite en el ámbito internacional, que las convierte en un auténtico reguero de canales a través de los cuales fluye una información muy jugosa de lo que ocurre en otros países... y que puede
interesarle a los Servicios de Inteligencia. 
Así se evidencia en casos como el de la Iglesia de la Cienciología o
el de Niños de Dios. En el primer caso, la “Operación Nieve Blanca”, 
llevada a cabo por el FBI contra esta organización, puso al descubier-to una compleja intriga de espionaje. Entre los documentos incautados se encontró un amplio dossier de datos sobre Richard Nixon y
Rockefeller. La secta Niños de Dios desarrolló durante algún tiempo
actividades de espionaje al servicio del gobierno libio. Gadafi se sir-vió de los encantos de las jóvenes adeptas de Moisés David para
chantajear a políticos y diplomáticos. 
La Soka Gakkai surge en 1930 y se instala en Europa en los años se-
senta. A principios de esta década, y ante la sospecha de que la organización encubriese un entramado de espionaje industrial al servicio de empresas japonesas, la Gendarmería realiza un seguimiento
de sus actividades. Se descubre que varios de sus miembros están in-
filtrados en proyectos franceses de investigación nuclear y que sus
líderes mantienen contactos secretos con altos cargos políticos del
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En su país de origen, esta sociedad japonesa cuenta con la repre-
sentación política de una de sus ramificaciones, el Obutsu Myogo. Su
programa electoral propugna la instauración de un gobierno teocrá-
tico piramidal (!), un proyecto demasiado ambicioso que, tácitamente, vulnera el artículo 20 de la Constitución de 1945 en la que, para garantizar la separación de Iglesia y Estado, se prohibe la existencia de partidos políticos ligados a intereses religiosos. 
Haciendo migas con el CESID
Ramiro Pinto recoge el testimonio de un ex-Dirigente de Nueva Acrópolis:
“Una organización como Nueva Acrópolis puede hacer cambios con
los poderes políticos; lo mismo se dice sobre la Iglesia de la Cienciología que fue reconocida como religión en Estados Unidos a cambio de apoyar los intereses norteamericanos en Rusia” (87). La representación de Nueva Acrópolis en Israel, hace sospechar que esta organización pudo
haber establecido un acuerdo previo con el MOSSAD. 
Documentos secretos evidencian los contactos mantenidos por Nueva
Acrópolis con la cúpula del CESID, con el objetivo de que el Ministerio del Interior no vuelva a infiltrar a sus agentes para que investiguen en el seno de su estructura. Bajo el epígrafe “Planes de Acción”, en uno sus manuales internos se recomienda a los dirigentes la necesidad de
realizar visitas protocolarias a los Servicios de Inteligencia estatales:
“Aunque la prensa o ciertos grupos nos ataquen, si los Servicios del
Estado tienen una clara idea en lo que nos concierne sobre el respeto a la legalidad y de las Instituciones del Estado, el peligro de ser cerrados es casi nulo. Es preferible tener un mal artículo en prensa que un cierre de Escuela o la prisión de los Dirigentes” (88). 
“En general –continúa el documento–, conviene visitar a estos
Servicios una vez por año aportando complementos de documenta-
ción y estableciendo un diálogo que nos permitirá comprender cuál
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es la “temperatura ambiente” (...). Esto permite demostrar que no te-
nemos nada que ocultar y da una oportunidad de contactos a veces
interesantes” (89). 
Por esta razón, no es de extrañar que cuando uno, ingenuamente, 
se dirija a cualquier estamento oficial para solicitar información sobre determinados grupos sectarios, la respuesta con la que se encuentre sea siempre la misma: “el gobierno niega todo conocimiento”. 
 Edificio Oficial de Casa Colorada, (Santiago de Chile). 
 22 de junio de 1981. 
A
pesar de las fuertes medidas de seguridad, decenas de periodistas
permanecen atrincherados en el recinto de la entrada del edificio
para intentar confirmar los rumores acerca de la sesión que está te-
niendo lugar en su interior. El coronel Bo Hi Pak, brazo derecho del
líder de la Iglesia de la Unificación, ha sido enviado expresamente
para reunirse con una comisión militar del General Augusto Pinochet. 
La velada entre el delegado de la secta Moon y los representantes del Jefe de Gobierno del Estado Chileno tiene como objetivo algo más
que una simple charla diplomática. 
“Ante todo –manifiesta el coronel Bo Hi Pak a sus correligiona-
rios chilenos–, quiero presentar cuál es el tema central del ciclo de conferencias que está impartiendo nuestro seminario, y que consiste en una crítica aguda de la filosofía marxista, tanto en su forma original como en las reformas introducidas por pensadores posteriores. Seguidamente pasaré a presentarles una contraposición: el
unificacionismo, una ideología que puede vencer la seria amenaza
que supone el comunismo...” (90). 
El Imperio Moon contraataca
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acercamiento con los Jefes de Estado de los distintos regímenes
militares del continente sudamericano. A través de esta vasta ope-
ración estratégica de contactos, su preceptor, el reverendo Sun
Myung Moon, ensalzado por sus seguidores como el verdadero
mesías, pretende fortalecer la estructura internacional de la Liga
Mundial Anticomunista (WACL), concebida a mediados de los años
sesenta a instancias de la OTAN y los Servicios de Inteligencia nor-
teamericanos con el propósito de frenar el avance ideológico de
las corrientes marxistas. 
La WACL aglutinará en su seno a militares de los distintos regíme-
nes latinoamericanos y a organizaciones tan poco amables como la
 Triple A (Alianza Argentina Anticomunista, que en nuestro país pasó a denominarse Alianza Apostólica Anticomunista) o el grupo anti-castrista Alfa 66,  que colaboró en un malogrado proyecto para acabar con la vida del dictador cubano. 
Pero la tenebrosa alianza auspiciada por el reverendo Moon no fi-
naliza ahí. Su “buena nueva” se asienta sobre una serie de principios doctrinales que sitúan a la secta Moon en el eje de una conspiración
contra el cristianismo humanista y la teología de la liberación. La piedra angular sobre la que se asienta el credo del unificacionismo, postula que el reverendo Moon es la auténtica encarnación de la divinidad
que ha venido a la Tierra a enmendar la misión en la que Jesucristo
fracasó hace dos mil años. 
A pesar de su credo, esta circunstancia no ha sido obstáculo para
que la secta Moon haya establecido discretamente una serie de lazos
con la cúpula de la Iglesia Católica. Las diferencias deben dejarse a un lado cuando a ambas organizaciones les une su posición de cierta
“ambivalencia” frente a la opresión de las dictaduras militares. 
La pieza clave de este flirteo entre la secta Moon y la alta jerarquía 136
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católica converge a través de algunas diócesis de Latinoamérica. Así, por ejemplo, a principios de los años ochenta, Monseñor Plaza, arzobispo de La Plata, patrocinaría a través de la Universidad Católica algunos de los seminarios convocados por la secta Moon en Buenos Aires. 
El hecho no pasaría de ser meramente anecdótico si Monseñor Plaza
no se hubiera convertido en cabeza visible de la lucha contra el cristianismo humanista y la teología de la liberación. El investigador Jean François Boyer recoge el amargo testimonio de la señora Hebe de
Bonafini, que más tarde se convertiría en presidenta de las “Madres
de la Plaza de Mayo”, cuando acudió al Arzobispado de La Plata en
busca de auxilio espiritual tras la desaparición de su hijo (91). 
Con un inusitado interés, Monseñor Plaza condujo a la señora
Bonafini hasta los sótanos de la catedral. Allí aguardaba un agente de los servicios de seguridad del Régimen, que interrogaría a la madre
del joven desaparecido para sonsacarle información de las amistades
y grupos que frecuentaba. Años más tarde, otras muchas madres de
la Plaza de Mayo denunciarán la trampa en la que cayeron por obra y
gracia de algún arzobispo colaborador del régimen militar argentino. 
A través de una red de contactos, a menudo inverosímiles, la secta
Moon ha conseguido granjearse el apoyo oficial de los altos estamen-
tos gubernamentales, que le brindan su apoyo más incondicional como
si estuvieran inclinados a su servicio. El propio reverendo Moon re-
sumía muy bien esta situación de obediencia ciega en su célebre frase pronunciada en el Madison Square Garden de Nueva York: “A partir
de ahora, yo seré vuestro cerebro”. 
Secuestradores de cerebros
Aunque para muchos parezca una teoría disparatada, hay ciertas evi-
dencias que parecen confirmar la tesis que defienden algunos expertos sobre la contribución de este tipo de organizaciones al mantenimien-to del orden establecido (92). Junto a otros factores que no vamos a
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venes o el virulento culto al deporte espectáculo, la expansión de las sectas formaría parte de una estrategia oculta para restar fuerza a las corrientes anti-Sistema como el marxismo o el cristianismo humanista. 
Aunque, en apariencia, predican una variedad de doctrinas y men-
sajes que a veces difieren entre sí, la conducta aleccionada de obediencia y sumisión que es general en su dinámica de adoctrinamiento, hace
pensar en la posibilidad de que muchas sectas puedan ser instrumen-
talizadas por los poderes fácticos como campos de experimentación
en técnicas de control mental. 
Como el servicio militar, que durante años sirvió para “controlar” la rebeldía juvenil y adiestrar a los jóvenes en la obediencia a un Sistema impuesto por quienes nos gobiernan, las sectas supondrían un ensayo de las técnicas de manipulación psicológica desarrolladas, en secreto, por parte de los militares y de los servicios de inteligencia de numerosos países. 
El trabajo y la rutina diaria a la que se ven sometidos sus miembros
dentro de muchas comunidades sectarias, no se diferencian demasia-
do de las costumbres y prácticas que se instruyen bajo un régimen de
disciplina militar. Ambas situaciones generan una serie de pautas coercitivas que contribuyen a la despersonalización de sus miembros, con
el fin último de aletargar su voluntad en beneficio de la propia jerar-quía de la organización, que es la que canaliza la conducta y el pensamiento de todo el grupo en detrimento de su libertad individual. 
En la dinámica de régimen interno de muchas sectas, de forma más
o menos tácita, se alecciona a los adeptos, por ejemplo, a desfilar res-petando el estilo marcial o a cuadrarse firmes cuando habla el líder
(que al fin y al cabo es al único que le está permitido ejercer su derecho a la libre opinión dentro de la secta). También es frecuente la
138
sectas y militares
utilización de uniformes, muchos de ellos de corte paramilitar, así
como el uso de insignias o estandartes que evocan símbolos comba-
tivos de inconfundible inspiración castrense. 
De este modo, dentro de la comunidad sectaria se proyectan una
serie de estrategias muy sutiles de condicionamiento que acaban por
anestesiar la conciencia individual de cada uno de sus miembros y
generar una nueva “conciencia grupal” que hace posible que un ele-
vado número de sujetos pueda ser más fácilmente monitorizado por
un agente manipulador externo. 
La gran mayoría de sectas calificadas como “destructivas”, que por
definición son aquéllas que utilizan técnicas de manipulación psico-
lógica en su dinámica de adoctrinamiento, comparten una serie de
rasgos comunes que hace sospechar la posibilidad de que “alguien” 
podría estar utilizando estas comunidades como campo de ensayo
para el desarrollo de nuevas técnicas de “guerra psicológica” con las que controlar a determinados sectores de la población. 
Covadonga y la última cruzada
 Aeropuerto de La Paz (Bolivia). 
No se espera la visita de ninguna personalidad oficial importante, 
pero las tropas militares del ejército boliviano permanecen más fir-
mes que nunca. Frente a ellos, una docena de estandartes desfilan
tremolando la efigie de un león embravecido por una suave ráfaga de
viento. Luciendo uniforme de gala y gafas oscuras, el comando su-
premo de las Fuerzas Militares Aéreas se inclina para saludar a una
singular comitiva. Como representante de la máxima autoridad mili-
tar del país, el Comandante General se congratula en recibir a los
dirigentes de una siniestra organización: la Sociedad TFP de Covadonga. 
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una élite aristocrática. Para conseguir este objetivo, la TFP-Covadonga despliega una auténtica telaraña de contactos con algunos sectores
involucionistas de las altas esferas de poder; “estos contactos –se lee en un documento interno de esta organización– tienden a suscitar en
los diversos ambientes contrarrevolucionarios una unidad cuyas fuer-
zas se multiplican por el propio hecho de la unión” (93). 
La estrategia oculta de la “Contrarrevolución” pretende servir de
“fuerza de choque” contra la “peligrosa expansión” que están tenien-
do en Hispanoamérica algunas corrientes teóricas del “cristianismo
humanista” como es la “Teología de la Liberación”. 
La TFP-Covadonga capta a sus nuevos miembros a través de con-
ferencias culturales o de inocentes excursiones al campo. Ese es el
primer paso para convertir al joven neófito en un “caballero” de los
de antaño, “dulce y cortés con los amigos, e implacable con los ene-
migos” que, según el discurso de esta organización, logre ahuyentar
la amenaza de los bárbaros y mahometanos paganos. En palabras de
su fundador, el Doctor Correa de Oliveira: “El lloriqueo es pusiláni-
me, suena a derrota y a capitulación. Mientras que nuestra protesta, 
inspirada como un ejército en orden de batalla, se levanta con reso-
lución en medio de la incomprensión, nuestra protesta es un clamor
de reparación, una proclamación de inconformidad y más que esto, 
un preanuncio de nuestra Victoria final” (94). 
La chaqueta acropolitana
Sobre Nueva Acrópolis, organización legalizada en medio centenar
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de países como “asociación cultural”, han circulado todo tipo de ru-
mores que la vinculan, presuntamente, a tendencias ideológicas de
corte involucionista (95). 
Para despejar las dudas, el propio fundador de Nueva Acrópolis, deja
clara su neutralidad política al confesar a sus más directos colaboradores lo siguiente: “Le debo a Franco el haber recobrado mi esperanza en la posibilidad de que un pueblo noble pueda ser gobernado con se-
ñorío y libertad. Reencuentro en su ideario político las inefables fórmulas de Platón, la gloriosa mano en alto de los Césares y el estoicismo personal de un Marco Aurelio. Ante quienes hoy tratan de desmontar su
obra gigantesca y proponen la vuelta al caos partidista, opongo mi juicio de filósofo amante de la verdad y alejado de todo partidismo” (96). 
Si hacemos caso a los rumores, la rápida expansión de Nueva Acrópolis por toda Sudamérica y Europa, así como sus frecuentes contactos secretos con las altas esferas de poder, hace sospechar que algunos
Servicios de Inteligencia podrían haber controlado sus actividades
como parte de un pretendido proyecto ultra secreto de control men-
tal. En los documentos confidenciales que reglamentan la estructura
del Imperio Acropolitano, y describen el “proceso de conversión” por
el que pasan sus nuevos miembros, se especifica que el mando supre-
mo de sus bases internas para impartir técnicas de adiestramiento
paramilitar, debe ser asignado por el Emperador entre algún conseje-
ro o miembro de extrema confianza, a ser posible “debe elegírselo
preferentemente apto para este tipo de actividades, amante de las llamadas artes marciales japonesas o militar de oficio” (97) (sic). Dentro de las enseñanzas filosóficas expresadas por el misterioso doctor Livraga, Emperador del Imperio Acropolitano, destaca una frase lapidaria que
resume toda su doctrina: “No es cuestión de pensar, sino de acatar órdenes”. 
El phenomenon de Ronald Hubbard
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Hubbard había agotado ríos de tinta produciendo decenas de libros y
relatos de evasión, decidió que podría ser mucho más rentable expri-
mir todos los conceptos vertidos en sus novelas para desarrollar lo
que sería un nuevo credo religioso: fue así como nació la Iglesia de la Cienciología. Su régimen jerárquico, que se administra a través de un complicado organigrama, constituye una parodia del sistema de gobierno que regiría en una de las muchas ciudades futuristas imaginadas por Hubbard en alguno de sus folletines de ciencia-ficción. 
En la constitución de su estructura, no falta la existencia de un au-
téntico cuerpo de élite de corte paramilitar encargado de la
administración y custodia de la “tecnología” de Dianética legada por
Hubbard. Desmenuzando muy sucintamente la base de su organigra-
ma, los miembros que han logrado ascender por la ruta de “el Puente” 
(“the Bridge”) y alcanzado los distintos niveles de “mejoramiento personal” que configuran “la Tabla de Grados” de Cienciología, pueden
aspirar a presumir del uniforme de marine que ostentan los vetera-
nos cienciólogos que forman parte de la S. O. (“Sea Organization”, 
Organización del Mar). 
La mítica S. O. de Cienciología surge en 1967 cuando Hubbard ini-
cia un retiro espiritual de descanso y se embarca con un puñado de
sus más fieles seguidores a bordo de su buque insignia, el “Apollo”. 
Hubbard depositó en ellos la misión de custodiar todos los secretos
de Dianética para guiar a los adeptos de base en su camino de evolu-
ción espiritual por el Puente. Hoy, los más de cinco mil miembros de
Cienciología que visten el uniforme de la S. O. se consagran en cuer-
po y alma a difundir por todo el planeta el singular evangelio futurista de su fundador. 
Antes de ingresar en la “Organización del Mar”, sus futuros miem-
bros rubrican un certificado en el que se comprometen, bajo juramento, a prestar sus servicios en la Iglesia de la Cienciología. Lógicamente, y 142
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como el lector comprenderá, no es un compromiso de por vida; su
“cumplimiento del deber” está limitado a un período efímero que tan
sólo durará mil millones de años (sic). Pasado ese tiempo, el adepto
podrá prorrogar este plazo y decidir si quiere o no continuar forman-
do parte de la Cienciología por otros mil millones de años más. 
Yo te saludo María
Dentro de sus numerosas estrategias encaminadas a desarrollar téc-
nicas de control mental, la CIA debió encontrar un caldo de cultivo
ideal para inculcar su sistema de valores al manipular el sentimiento religioso del pueblo hispanoamericano. Según coinciden muchas fuentes de reconocida solvencia, algunas sectas habrían servido como
plataforma de “guerra psicológica” en distintos países al servicio de los intereses del imperialismo norteamericano. 
Como el lector sabe, ya que hoy no es un secreto para nadie, la CIA
contribuyó al golpe de Estado que derrocó a Salvador Allende en Chile al respaldar la ofensiva militar de Pinochet. Todo comenzó en 1970, 
cuando el Gobierno de Nixon inició una serie de maniobras secretas
bautizadas como “Operaciones Track”, que habían sido enmarcadas den-
tro del macroproyecto “Fubelt” con el objetivo de destituir la
Administración chilena elegida democráticamente. Dentro de las cam-
pañas de propaganda impulsadas bajo el nombre clave de “Track I”,  los Servicios de Inteligencia norteamericanos respaldaron económicamente a periódicos y emisoras de radio para difundir un mensaje
desestabilizador “anti-Allende” y tratar de conseguir un aval de apoyo por parte de algunos líderes influyentes y entre los sectores más reac-cionarios de la propia Iglesia Católica. 
A finales de los ochenta, el español Francisco Sánchez Ventura, máxi-
mo responsable de la secta “María Mensajera”, mantuvo una serie de
reuniones secretas en Chile con el Almirante Merino, brazo derecho del General Pinochet, para ultimar detalles dentro del marco de una estra-143
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 Reunión secreta del Círculo de Comandos de Nueva Acrópolis. Sentado a la izquierda, luciendo uniforme de gala, el Emperador del Imperio Acropolitano. 
 En la imagen, un pasillo de soldados militares escolta a los líderes de la secta TFP-Covadonga. La obediencia que se alecciona a los adeptos en una secta es muy similar a la subordinación que se exige a los soldados en el ejército. ¿Qué otras conexiones existen entre el mundo de las sectas y los militares? 
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 En los documentos confidenciales de muchas sectas se evidencian sus estrategias de captación y lavado de cerebro. 
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 El máximo rango militar de las Fuerzas Aéreas de Bolivia saluda a los líderes de la secta TFP-Covadonga, una organización que ya ha tenido numerosos “problemas” judiciales en varios países. 
 En algunas sectas también hay “jura de bandera”. Firmes y luciendo uniforme de gala, la élite de miembros de la S.O. (Sea Organization) se comprometen a custodiar las doctrinas y enseñanzas de la Iglesia de la Cienciología. 
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 La Iglesia de la Cienciología ofrece una cara amable a sus futuros parroquianos, pero ¿qué hay detrás? 
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tegia bautizada como “Operación Peñablanca”. La maniobra, diseñada a
instancias del Almirante Merino y de Sánchez Ventura, tenía como ob-
jeto inflamar la imagen de “salvador” y “enviado providencial” del Jefe del Estado chileno entre la población. De este modo, se propagó la idea de que el General Pinochet (cuya imagen no es precisamente la de un
devoto cristiano) contaba con el respaldo especial de la Virgen del Carmen, protección que se habría evidenciado después de que éste sufriera un
presumible atentado del que salió indemne gracias a los cristales blin-dados del vehículo que le custodiaba. 
Tras el supuesto acto terrorista, la emisora Radio Nacional de Chile se encargaba de radiar la siguiente noticia: “La Virgen Santísima del Carmen, Patrona de Chile, salvó al valeroso estadista que se ha en-frentado solo a la ofensiva mundial del imperialismo soviético para
eliminarlo. Fallaron los comunistas porque encima de la criminal me-
tralla guerrillera, está la mano omnipotente de la Virgen María, de la cual Pinochet es un fervoroso devoto. Y la Patrona de Chile quiere
que en este país siga ondeando la bandera sagrada de la Patria libre y católica salvada por Pinochet en septiembre de 1973...” (98). 
A principios de 1999, coincidiendo con el proceso judicial abierto contra el General Pinochet en nuestro país, la secta “María Mensajera” inició 151
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en el ámbito católico. En uno de sus boletines, Sánchez Ventura justifica las acciones cometidas por las fuerzas del gobierno militar chileno con el siguiente argumento: “Si el nuevo régimen de Pinochet ha logrado le-vantar la economía de un pueblo hundido, consolidar el gobierno, beneficiar al pueblo que subsiste tras la sublevación y la guerra, puede quizás olvidarse, como una circunstancia justificada, todo el mal incalificable que se produjo anteriormente” (99). Frente a quienes puedan
considerar injustificable la ejecución de decenas de niños durante el Régimen, la inconmensurable sapiencia de Sánchez Ventura sentencia
que: “Si tuvo algún fallo... fue quizás por pasarse de rosca” (100). Pues eso... 
Juegos de guerra
Fortificada en un rancho que se extiende por más de veinticinco mil
hectáreas, en pleno desierto del Estado de Oregón, encontramos la
ciudad de Rajneeshpuram, un enclave idílico que sirve de comuna
para el retiro espiritual de los “orange people” (“gente naranja”), ape-lativo con el que se ha popularizado a los adeptos de la secta de Bhagwan Rajneesh, que siempre visten su característico uniforme naranja como
si fueran repartidores de butano. 
Entre aplausos, y en auténtico éxtasis místico, una masa enfervo-
rizada de adeptos recibe a su inefable gurú, mientras éste se toma la licencia de darse un paseo en su Rolls-Royce  en mitad de la expla-nada central del rancho. Siempre esbozando una enorme sonrisa, 
Bhagwan Rajneesh se dirige a sus seguidores con uno más de sus
sermones antimarxistas: “La idea de esta comuna es bonita: gentes
que viven juntas sin relación de posesión sobre las cosas ni sobre
personas, individuos que viven, crean, y oran juntos, permanecien-
do cada uno en su propio espacio, generando una atmósfera de
meditación, de amor y de vida. Sin embargo, el comunismo es feo
(sic), es una gran epidemia. ¡Cuánto antes desaparezca del mundo, 
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mejor! Yo estoy en contra del socialismo porque destruye algo muy
precioso: el individuo. Si el socialismo se convirtiese ahora en el sistema que rigiese el mundo entero, el hombre acabaría convirtiéndose
en una máquina. Por el contrario, el capitalismo te ofrece la libertad de ser tú mismo... por eso lo apoyo” (101). 
Convertida en la meca de la espiritualidad, tal y como este con-
cepto es interpretado por los norteamericanos, la rutina diaria en
el seno de la colonia de Rajneeshpuram mantiene un estilo de vida
que no oculta su marcada vocación castrense. Después de un breve
desayuno vegetariano, los devotos adeptos de Rajneeshpuram ma-
drugan muy temprano para dedicarse unas cuantas horas a la
meditación. No necesitan rosarios ni imágenes evocadoras de san-
tos, les basta con empuñar la mercancía bendecida por la gracia (y
nunca mejor dicho) divina de su gurú: revólveres, metralletas, fusi-
les de asalto y pistolas ametralladoras. 
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finales de octubre del 2000, el Congreso de los Diputados dio sa-
lida a un comunicado para responder a la instancia iniciada por
la “Asociación de Ayuda a los Afectados por las Sectas” en la que
solicitaba el estudio de un marco legal que contemplase la mani-
pulación coercitiva que ejercen algunos grupos sectarios como delito
y ofrecer así a las familias de los afectados los instrumentos jurí-
dicos necesarios que permitan la rehabilitación del adepto. 
Con esta iniciativa, el Colectivo perseguía el objetivo de “que se
vea que este tema afecta a numerosas familias y no es algo raro que
sufren unos pocos”. También se pretendía “pasar la idea a personas
que conozcan el tema y quieran ayudar a resolver este problema. 
Esperamos que esta propuesta no acabe perdiéndose en los trámi-
tes burocráticos y se logre sacar adelante una herramienta jurídica
que nos permita resolver los conflictos que se generan con los afec-
tados por las sectas”. 
En el comunicado expedido por la Comisión de Peticiones del
Congreso de los Diputados se insta a los Grupos Parlamentarios de
la Cámara a “promover la adopción de las medidas legislativas que se
solicitan en la petición de referencia”. 
Un poco de historia... 
La resolución adoptada por la Comisión de Peticiones del Congreso
de los Diputados supone el último paso de la Administración en la
lucha contra las “sectas destructivas” desde que en mayo de 1988 se
aprobase la creación de una comisión especial cuyos objetivos prin-
cipales eran: 1º) Promover un debate sobre el fenómeno sectario con profesionales y asociaciones que trabajan en ese ámbito; 
y 2º) Analizar el problema sectario en el ámbito infantil y juvenil, informar sobre las actuaciones emprendidas desde el marco de la
Comisión interministerial de la juventud y desde los diferentes mi-
nisterios implicados, y hablar de propuestas concretas que pueden
desarrollarse desde la Administración. 
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Después de varias sesiones de reuniones y debates, la Comisión (for-
mada por nueve parlamentarios) presentó sus propuestas el 2 de marzo
de 1989 ante el Pleno del Congreso de los Diputados. Mostrando su
adhesión a la Resolución del Parlamento Europeo del 22 de mayo de
1984 (102), instó al Gobierno a que adoptara las medidas necesarias
con el fin de “evitar o reducir los problemas derivados de determina-
das actuaciones sectarias”. 
Entre las propuestas elevadas al Congreso, destacaban la necesidad
de incrementar el control ante la posible aplicación fraudulenta de
los estatutos de las entidades registradas como religiosas o culturales; facilitar el control financiero de estas asociaciones; promover la difu-sión de información entre magistrados y forenses sobre el “Síndrome
Disociativo Atípico de la Personalidad” como consecuencia de las téc-
nicas de despersonalización desplegadas por las sectas sobre sus adeptos; promover medidas de apoyo y rehabilitación así como campañas de
prevención en los ámbitos educativo y juvenil. 
Todas estas propuestas fueron aprobadas por unanimidad por la
Cámara y supusieron una ruptura del secretismo con el que, hasta
entonces, las sectas habían actuado en el Estado español. No olvide-
mos que la entrada masiva de sectas en nuestro país se produjo durante el ocaso del franquismo, probablemente en un intento auspiciado por
los servicios de inteligencia de aletargar la rebeldía de los jóvenes que se manifestaban contra el Sistema y encauzarlos dentro del atractivo
exotismo de estos grupos. 
Sin embargo, las propuestas de la Comisión se quedaron en eso, sim-
ples propuestas que no pasaron más allá de la teoría administrativa
en la que habían sido redactadas. ¿Qué había ocurrido para que, inesperadamente, se paralizara una comisión interministerial que ha-bía contado con el apoyo unánime del Congreso de los Diputados? 
La congresista Pilar Salarrullana, principal promotora de la comisión parlamentaria, menciona, basándose en informes policiales, que dos
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agente de la Iglesia de la Cienciología. En un documento secreto en-
viado por este agente a su cúpula, que salió a la luz después de que la Policía tratase de desarticular esta organización en el marco de la
“Operación Rocío” culminada a finales de 1988, podía leerse: “El in-
forme de la Comisión sobre las sectas no irá más allá, es decir, que de él no resultará acción alguna” (103). Y así fue... 
¿Una conspiración? 
A principios de los setenta, todavía bajo las sombras del régimen fran-quista, comienza a introducirse en el Estado español el primer flujo
de sectas importadas del extranjero. En un país adoctrinado durante
cuarenta años por el tradicionalismo nacional-catolicista alentado
por la Dictadura, resulta chocante que las sectas comenzaran a proli-
ferar como hongos aprovechando la tímida apertura de “libertad
religiosa” que se inauguraba con el ocaso del régimen. ¿Fueron las
sectas la señal inequívoca del aperturismo religioso del gobierno del general Franco o por el contrario sirvieron de instrumento a los
Servicios Secretos del régimen para desarrollar unos fines muy con-
cretos? 
A juzgar por el análisis que aportaremos más adelante, no resulta in-
verosímil pensar en la posibilidad de que la entrada de las sectas en nuestro país, durante la época del franquismo y la Transición, respondiera a la necesidad de canalizar a la juventud militante de las primeras corrientes marxistas anti-Sistema dentro de organizaciones donde fueran
debidamente controladas. Lo que podríamos bautizar como “historia
secreta de las sectas” pudo formar parte de una conspiración interna-
cional que, al desplegar su red bajo distintas operaciones clave, persiguiera el amplio objetivo de poner a prueba técnicas de manipulación mental
que sirvieran para controlar a determinados sectores de la población. 
Valga como ejemplo la conspiración destapada en Italia a comien-
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zos de los noventa y conocida como “Operación Gladio”. Orquestada
en los años cincuenta por la CIA y el SIFAR (los Servicios de Inteligencia italianos) a instancias de la OTAN, la “Operación Gladio” constituyó
una estructura paralela a los servicios secretos europeos que exten-
dió sus redes por varios países con el objetivo de restar fuerza al
comunismo internacional y evitar su acceso al poder. Un codicioso
proyecto que, sin duda alguna, tuvo que interesarle al gobierno fran-
quista. 
De hecho, se sabe que la “Red Gladio” contó en nuestro país con una
vasta infraestructura coordinada por el almirante Carrero Blanco, 
que operaba desde la sombra a través de los “Servicios Secretos de la Presidencia de Gobierno” (antiguo CESID). 
La estrategia diseñada desde la sombra para obstaculizar el avance
del marxismo, pudo haber encontrado en el desarrollo de los grupos
sectarios un instrumento eficaz para captar a sus militantes y “recon-vertirlos” hacia el “buen redil”. Camufladas bajo el inofensivo manto de la conversión o adoctrinamiento religioso, muchas sectas utilizan
las mismas técnicas psicológicas de lavado de cerebro empleadas du-
rante la Guerra de Corea con los marines norteamericanos (104). 
En un período muy concreto de la historia reciente, un aluvión de
sectas procedentes de América penetraron en nuestro país y se pre-
sentaron como grupos de corte filosófico o religioso. Un somero análisis de su historia y de las circunstancias que rodearon su aparición en
España nos aporta algunas de las claves para comprender mejor su
origen y la función que, supuestamente, podrían desempeñar en el
marco de un pretendido proyecto de control mental de nuestra so-
ciedad. 
Los estandartes de la oscuridad 
 1971. Madrid. 
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en la efigie de los estandartes, los leones rugen al viento, como si qui-sieran invocar las oscuras tinieblas de tiempos lejanos. Desde uno de los balcones de la avenida, alguien, de edad avanzada, exclama esbozando una siniestra sonrisa: “¡Adelante valientes!”. Y al ritmo de los tambores, la comitiva de jóvenes, perfectamente uniformados, marcha
con paso firme, y desfila con orgullo su emblema: la fiereza de un león que parece amenazar con sus garras a quien se interponga en su camino. 
El desfile tiene un motivo justificado: el Ministerio de Gobernación
del régimen ha aprobado la inscripción en el Registro Nacional de
Asociaciones a la Sociedad Española para la Defensa de la Tradición, 
la Familia y la Propiedad de Covadonga (Sociedad TFP de Covadonga)
que, según sus términos estatutarios, se presenta como una “asocia-
ción civil sin fines lucrativos y de carácter cultural, filantrópico, benéfico y cívico”. Tan “benéfica y cívica” que el gobierno venezolano no tuvo más remedio que prohibir la organización tras considerarla un movimiento subversivo de carácter extremista. 
En nuestro país, la Sociedad TFP de Covadonga despliega las redes
de una maniobra estratégica que, bajo el nombre clave de “Contra-
Revolución”, alienta una poderosa fuerza de choque de carácter
involucionista que pretende resucitar tiempos medievales. Sus prin-
cipales enemigos: el Islam, el marxismo y el cristianismo humanista. 
“Las puertas de España –puede leerse en uno de sus panfletos– se es-
tán abriendo de nuevo a los moros (sic). Si la ingenuidad nos domina, si el falso espíritu del ecumenismo nos adormece, España puede volver a transformarse en el paraíso musulmán” (105). 
En una planificada estrategia que utiliza el anzuelo de un discurso
demagógico muy seductor entre los sectores más conservadores de la
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sociedad, la TFP-Covadonga extiende una telaraña de grupos-satélite
que le sirven para extender su influencia en un amplio marco de la
esfera social: desde asociaciones que, pretendidamente, se movilizan
para salvaguardar los valores institucionales de la familia, como “S. 
O. S. Familia”, hasta organizaciones estudiantiles universitarias tan
“curiosas” como “El Reaccionario” (106). 
Alguien voló sobre el nido del águila
 1972. Gran Vía de Madrid. 
Una limoussine  con cristales ennegrecidos se detiene frente a uno de los más lujosos hoteles de la capital madrileña. Con absoluta celeri-dad, dos individuos trajeados de negro y con gafas oscuras abren la
puerta del vehículo para escoltar a su enigmático ocupante. Viene de
Argentina y es el fundador y máximo responsable de la Organización
Internacional de Nueva Acrópolis. 
Su llegada a Madrid ha provocado bastante expectación. Varios pe-
riodistas aguardan con impaciencia en el vestíbulo del hotel para recoger sus primeras declaraciones. Sin disimular la suavidad de su acento, y una ligera sonrisa delatora, el fundador de Nueva Acrópolis responde
a la inquietud de uno de los corresponsales de prensa: “Mire usted, 
Nueva Acrópolis no es una secta, ni un grupo religioso, ni tampoco es fruto del KGB ni de la CIA, sino que es una forma activa de hacer
Historia”. 
Procedente de la Argentina de mediados de siglo, Nueva Acrópolis se
extendió por toda Sudamérica como una gota de aceite, probablemente
gracias a sus contactos secretos con las altas esferas de poder. Cuando la organización aterrizó en nuestro país a principios de los setenta, desarrolló una intensa actividad proselitista para captar a militantes de movimientos marxistas y sindicales que, gracias a la Escuela Acropolitana, 159
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“La obediencia es la cristalización de la libertad –adoctrinan los dirigentes acropolitanos a sus jóvenes adeptos–... Decían los platónicos que sólo los libres podían obedecer y esta es una verdad simple como una
gota de agua. El que no es libre no puede obedecer...” (107). 
¿Fue Nueva Acrópolis parte de un proyecto ultra secreto de la
CIA puesto al servicio de los intereses del general Franco para ale-
targar la rebeldía juvenil de los grupos políticos de izquierda? Los
responsables de Nueva Acrópolis desmienten categóricamente ta-
les acusaciones: “Nueva Acrópolis es un proyecto cultural abierto, 
que hombres y mujeres de todas las razas, religiones y clases socia-
les estamos construyendo día a día con nuestra mejor buena voluntad
y empeño, un proyecto que ya es realidad en más de cincuenta paí-
ses del mundo y que jamás hubiera podido edificarse sobre bases
tan absurdas e irracionales como el racismo, la intolerancia y el sectarismo” (108). Lo que no impide que, hoy día, un cautivador halo de
misterio envuelva su verdadera identidad. 
El plan secreto de Blancanieves
 1974. Puerto de la Cruz (Tenerife). 
La sombra de un misterioso navío descansa sobre el dique de la ba-
hía tinerfeña. Desde la cubierta, se asoma la figura de su propietario: un acaudalado escritor de novelas que ha hecho fortuna al desarrollar uno de los métodos de superación personal más conocidos en
toda Norteamérica. 
Su “juguete” se yergue majestuoso sobre las tranquilas aguas del
océano Atlántico. Es el “Apollo”, el yate de mayor envergadura del
mundo, sobre cuya tripulación circulan todo tipo de rumores. Varios
semanarios lusitanos se hacían eco del testimonio de un miembro
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de la Junta Militar portuguesa que acusaba al barco de ser una ofi-
cina flotante al servicio de los oscuros intereses de la CIA. La
Embajada estadounidense en Madrid desmentía tales acusaciones:
el “Apollo” nada tenía que ver con el Gobierno norteamericano, al
menos en apariencia, sino que servía de sede para una enigmática
organización: la Iglesia de la Cienciología. 
Surgida a principios de los años cincuenta, la Iglesia de la Cienciología fue fundada por Lafayette Ronald Hubbard, un ensayista norteamericano que se ganaba la vida escribiendo relatos de fantasía y ciencia-ficción, lo que le servía para financiar sus experimentaciones en el marco de la mejora del rendimiento personal. El fruto de sus investigaciones sería recogido en la filosofía de Dianética, “el poder del pensamiento sobre el cuerpo”; una tecnología suficientemente eficaz
para el desarrollo humano como para desterrar los paradigmas vi-
gentes de la Psiquiatría y la Psicología. 
En el desarrollo teórico de los principios básicos de su filosofía, 
Hubbard estaba convencido de la existencia de una maquiavélica
conspiración urdida entre las altas esferas de la psiquiatría mun-
dial que, en el pasado, habría auspiciado la gestación del racismo
nazi del III Reich y que, actualmente, estaría obstaculizando el avan-ce de la Iglesia de la Cienciología. Al mismo tiempo, el inspirador
de Dianética acusaba a la psicología conductista (corriente teórica
de la psicología que propugna la aplicación de técnicas de premio
y castigo para modificar la conducta del sujeto) de haber contri-
buido con sus teorías a la peligrosa expansión del comunismo. La
aplicación de las técnicas conductistas de Pavlov y Skinner habrían
sido instrumentalizadas, según los seguidores de Hubbard, por el
imperio stalinista para “lavar el cerebro de individuos de poblacio-
nes enteras y extenderse así por medio planeta”. 
Con objeto de restar fuerza al movimiento psiquiátrico internacio-
nal, Ronald Hubbard desarrolló un proyecto estratégico bautizado
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Program”), que perseguía desenmascarar el origen de esta conjura
para, posteriormente, liberar al planeta de su ominosa influencia aplicando la tecnología “Dianética”. 
Según los principios doctrinales de la Iglesia de la Cienciología, 
la autoridad que ostentan psiquiatras y psicólogos en las diferentes
áreas de “Salud Mental”, lejos de aportar una solución a los proble-
mas que aquejan al ser humano, sería el origen de gran parte de los
males que asolan a Occidente y producen resultados tan dramáti-
cos como “una escalada del crimen, un aumento de la violencia, 
una epidemia de abuso de drogas, un sistema educativo en declive, 
una intolerancia religiosa, un declive general en la moral, el colap-
so de la unión familiar y el racismo” (109). 
En el año 1988, finalizaba una complejísima y vasta operación poli-
cial emprendida por la Justicia española (y en la que había intervenido el propio CESID) con la que se desarticulaba la red de centros de Dianética implantados en todo el territorio nacional. Aprovechando la celebra-ción del Primer Congreso Internacional de la Iglesia de la Cienciología celebrada en el Hotel Meliá, la policía puso a disposición judicial a toda la cúpula de la organización. Bajo los cargos de coacciones y estafa, los dirigentes tuvieron que enfrentarse a varios procesos judiciales. Ocho años después, inexplicablemente, el sumario fue sobreseído. 
Quizás la respuesta la tenga el Gobierno de los Estados Unidos, 
que reconoció a la Iglesia de la Cienciología como institución reli-
giosa en el año 1993, circunstancia que, además de los consabidos
beneficios fiscales, obstaculiza que cualquier gobierno pueda abrir
una investigación judicial. ¿Es la Iglesia de la Cienciología, una embajada secreta al servicio de los intereses del Gobierno
norteamericano en el resto del mundo? 
La inocentada de los Hermanos Cósmicos
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 1974. Sala de conferencias del Hotel Samil. Vigo. 
“El Centro de Estudios para la Fraternidad Cósmica no es una secta
ni reviste características de organización terrestre (sic). Es un movimiento mesiánico, animado por hombres, mujeres y jóvenes
particularmente dispuestos, ya sea sobre el plano espiritual o sobre el psico-físico-mental” (110). Ha comenzado la reunión. Con el beneplá-
cito del contactado italiano Eugenio Siragusa, en el salón de actos del hotel se congregan los fundadores de la que será primera sede en nuestro país del recién bautizado “Centro de Estudios para la Fraternidad Cósmica” (CEFC), grupo que aglutinará a una de las principales corrientes del panorama contactista español. Aunque extinguido
oficialmente en 1978, el movimiento continuaría alimentando doc-
trinalmente a un buen número de grupúsculos de contactados, 
herederos del mensaje inicial de Siragusa, como Nonsiamosoli. 
La historia de Siragusa comienza en 1952 cuando tiene lugar su pri-
mer avistamiento. Nada que ver con la famosa película, su “encuentro
en la tercera fase” con un OVNI se produjo mientras esperaba el au-
tobús en una céntrica plaza de la ciudad de Catania. Meses después, 
una “voz interior” que los seguidores de Siragusa atribuyen, no a una esquizofrenia, sino a los Hermanos Cósmicos procedentes de quién
sabe qué lejana galaxia, le revelará un extraordinario caudal de conocimientos ocultos. 
Vía telepática, los extraterrestres revelan a Siragusa que, en su anterior ciclo de reencarnaciones, fue evolucionando desde su primera
encarnación como estudiante en la Atlántida y llegó a encarnar en las figuras de Hermes Trismegisto, San Juan el apóstol, Giordano Bruno
y Rasputín para llegar a ser en su actual encarnación un eficaz em-
pleado de aduanas, pero eso sí, con un coeficiente intelectual cinco
veces superior al del resto de los mortales, (aunque apenas fuese ca-
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“Ha sido dicho y escrito: El hombre no haga de mujer, y la mujer
no haga de hombre. El hombre no vista como la mujer, y la mujer no
vista como el hombre. Vosotros recurrís a insidias aún peores para
estimular atenciones irritantes capaces de desarrollar el raptus  de la violencia y de la posesión sexual. La culpa es siempre vuestra y de la ciencia, incapaz de proponer las necesarias soluciones. En nuestros
mundos, estas infamias no existen” (111). 
Sea quien fuere la entidad que se comunicaba a través de Siragusa, 
lo cierto es que sus mensajes tenían la suficiente inspiración terrenal como para atreverse a plagiar párrafos enteros del Antiguo Testamento. 
Es probable que los extraterrestres lean la Biblia, como también pue-
de ser posible que todo sea fruto de un elaborado montaje. 
En marzo de 1951, justo un año antes de su primer encuentro con
un OVNI en Catania, Eugenio Siragusa había recibido una afectuosa
misiva de Dwight Eisenhower cuando éste ocupaba el cargo de co-
mandante de la OTAN. Siragusa le había escrito para transmitirle su
preocupación por los problemas a los que se enfrenta la humanidad
a las puertas del nuevo milenio. 
Curiosamente, justo cuando Eisenhower llega a la Casa Blanca, la
CIA comienza a impulsar su campaña de intoxicación contra el in-
cipiente fenómeno de los “platillos volantes” con el objetivo de “educar a la gente a no creer en los OVNIs”. En cierta medida, el auge de los grupos de “contactados” ha logrado su objetivo y ha contribuido a
restar credibilidad a la evidencia OVNI ante la opinión pública. ¿Fue Siragusa “programado” por la CIA para convertirse en una pieza más
al servicio de esta campaña de intoxicación con el fin de ridiculizar el fenómeno OVNI? 
Cuando el sin-sentido se convierte en sentido
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 1986. Madrid. 
La coalición Izquierda Unida se ha convertido en un auténtico cajón
de sastre. Preparando la estrategia que posibilite su “asalto al poder” en las elecciones de este año, la plataforma izquierdista trata de acumular votos a base de pactar con todos los partidos minoritarios posibles. 
Uno de ellos es el Partido Humanista, una de las ramificaciones políticas de un amplio movimiento “filosófico” conocido como “La
Comunidad”. 
Coincidiendo temporalmente con la eclosión del movimiento hip-
pie de mayo de 1969, “La Comunidad” nace en Argentina de la mano
de su inspirador, Mario Rodríguez, alias “Silo”, en cuyo primer ser-
món nos cuenta como “el sin-sentido de la vida se convierte en sentido y plenitud” (112). El opúsculo “La Mirada Interna”, catecismo en el que Silo recoge todos sus pensamientos, comenzará a circular en la clandestinidad de los ambientes marginales de América y Europa desde
principios de los setenta. 
La corriente ideológica del siloísmo se presenta como “una Doctrina
totalizadora que promete dar respuesta a los interrogantes que, desde el principio de los siglos, han inquietado a la humanidad”, y en ese
sentido (o sin-sentido) se articula toda una red de grupos que, con el objetivo de “humanizar la Tierra” extiende su influencia en el marco
político y ecologista. 
Sobre “La Comunidad” han circulado todo tipo de rumores. Desde
quienes han querido ver en esta organización una plataforma secreta
de la CIA en Latinoamérica, hasta los que la acusan de ser un proyec-
to conspiracionista creado para obstaculizar el avance político del
movimiento ecologista internacional. Una de las ramificaciones del
movimiento siloísta, bautizada como “Los Verdes Ecologistas” se adue-
ñó de las siglas y logotipo del partido ya existente en nuestro país, “Los Verdes”; una “extraña coincidencia” que confundió al electorado y a la 165
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 En numerosos países la prensa se ha hecho eco de las supuestas conexiones del Opus Dei con las distintas ramas políticas del fascismo internacional. 
 Los fieles seguidores de Bhagwan Rajneesh apenas tienen tiempo para desayunarse un café mientras repasan todo el instrumental necesario para hacer “meditación”. 
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 Los adeptos de la secta ultraderechista
 “María Mensajera” han convertido la figura
 del General Pinochet en un nuevo “becerro
 de oro” (y perdón por la analogía; ningún
 becerro debe sufrir este tipo de
 comparaciones tan odiosamente
 desafortunadas). 
167


antonio luis moyano | sectas, la amenaza en la sombra
 Los adeptos de la comuna son tan disciplinados que, antes de entrar en acción, piden perdón a su líder por si fallan algún disparo. 
 Después de encomendarse a Bhagwan Rajneesh, sus adeptos descargan las energías negativas del bajo astral liándose a tiros con inocentes monigotes. Y es que, en América, “las sectas son así”. 
168


sectas y política
 Siempre con garbo y gallardía, los más jóvenes militantes de TFP-Covadonga hacen proselitismo frente a colegios y universidades. 
 La fiereza de un león medieval con garras es el símbolo ondeado en los estandartes de la secta TFP-Covadonga. La interiorización de los símbolos de la secta también desempeña un papel importante en el proceso de adoctrinamiento. 
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 Carteles de propaganda de “El Reaccionario”, grupo satélite de la secta TFP-Covadonga para infiltrarse en ambientes universitarios. 
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 Revistilla esotérica editada por la secta Nueva Acrópolis en Francia. 
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 ¿Quién ha dicho que quien entra en una
 secta se compromete a estar en ella para
 siempre? En la Iglesia de la Cienciología, los
 miembros que llegan al máximo nivel se
 comprometen a guardar obediencia y
 Publicación editada por la Iglesia de la
 fidelidad, pero sólo durante un período
 Cienciología contra la psiquiatría. 
 efímero de mil millones de años. 
 Con harta frecuencia, la Iglesia de la Cienciología y sus famosos centran el interés de los medios de comunicación. 
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 David Berg Brant, alias “Moisés David”, fundador de “Niños de Dios” muy bien acompañado. 
 Mientras la Interpol reclama su busca y captura, la secta es exculpada judicialmente en España. 
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militancia y consiguió desprestigiar al movimiento ecologista inicial. 
El investigador Ramiro Pinto comenta que el Partido Humanista
ha desarrollado una plataforma que, bajo el nombre de “Sociedad de
Libre Pensamiento”, podría servir para coordinar un canal de inter-
cambio de información entre estas organizaciones y “formar una red
para relacionarse y llegar a acuerdos y pactos de Poder” (113). 
Los militantes del Partido Humanista replican ser objeto de una cam-
paña inquisitorial iniciada desde el mismo momento en que la coalición Izquierda Unida les dejó en la cuneta una vez que absorbieron sus votos en las elecciones de 1986. Sus dirigentes afirman que quienes, “con acusaciones extrañas”, denuncian al Partido Humanista padecen “algún quiste en el hígado o problemas sexuales” (sic) y que todo es un montaje de los que “buscan y rebuscan, y al final se imaginan tramas” (114). 
El verdadero sexo de los ángeles
 1974. Discoteca “Los Caprichos”. Santa Cruz de Tenerife. 
Llama poderosamente la atención; quizás por el contraste que supo-
ne encontrarle frecuentando discotecas y salas de fiestas en la bahía tinerfeña. Sus generosas barbas, lo suficientemente canosas como para confundir a su propietario con un patriarca resucitado del Antiguo
Testamento, parecen ser el señuelo más libidinoso a juzgar por el ape-tecible séquito que le rodea: una docena de atractivas jovencitas que le acompañan siempre a cada uno de los rincones de la isla. 
Las primeras adeptas de la comunidad de la “Familia del Amor” (tam-
bién conocida como “Niños de Dios”), liderada por el anciano David
Berg, alias Moisés David, desembarcan en la capital del archipiélago
canario. “Estaba muy enfermo del corazón –recuerda Moisés David–. 
Una noche, en mi casa de Londres, mientras dormía tuve una revela-
ción divina. Me desperté y leí en mis ojos en letras rojas la palabra
sectas y famosos
Tenerife. Fui al atlas y descubrí dónde estaba el lugar” (115). Visiones oníricas al margen, lo único cierto es que Moisés David tuvo que huir de la noche a la mañana de la capital londinense pues Scotland Yard
había ordenado su busca y captura. 
Un año antes, la comuna ya había comenzado a afincarse en varias
zonas del territorio español. Recogiendo la divisa exaltada por el movimiento hippie californiano de finales de los sesenta, la “Familia del Amor” propugna el “amor libre” como el medio más eficaz para pro-pagar su misión evangelizadora y hacer prosélitos. 
Poco importa que la España de Franco censurase cualquier acto de
moralidad dudosa. Las autoridades se encargarían de hacer la vista
gorda; no en vano, el proxeneta de Moisés David no representaba nin-
guna amenaza para el orden establecido por el Generalísimo: “Debe
de haber algo muy bueno en un muchacho como Franco (sic) –escri-
be el líder a sus seguidores–. El general Franco ha traído la paz, la prosperidad y la seguridad a España. ¡Sólo los judíos y los comunistas le odian!” (116). 
Perseguido por los Tribunales norteamericanos, Moisés David lo-
gró refugiarse en Libia, gracias a su estrecha amistad con el general Gadafi. A cambio, la secta colaboraría con su servicio de espionaje
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En nuestro país, la “Familia del Amor” comenzó a ser investigada
hace más de veinte años por considerarse como una de las sectas de
mayor peligrosidad al ser acusada de graves delitos de incitación a la prostitución de sus adeptas. Se inició una larga serie de procesos judiciales contra la secta desde que en el verano de 1990, la Policía
Autonómica de Cataluña desarticulase dos comunas afincadas en sen-
dos chalés de la provincia de Barcelona en la que fueron liberados
más de una veintena de menores de edad. Varios informes psiquiátri-
cos demostraron que los niños vivían bajo un régimen de aislamiento
y en ambiente excesivamente cerrado y controlado por los líderes de
la secta, tal y como demuestra el hecho de que no hubieran sido es-
colarizados. Como no había pruebas, no había delito y la organización fue absuelta de todos los cargos que se le imputaban. Judicialmente la secta “Familia del Amor” es una institución tan respetable como cualquier otra (117). 
Una “institución” que, durante los “años del destape” de la Transición política española abarrotó, con el atractivo señuelo de sus adeptas, 
las discotecas del puerto canario. Un reclamo turístico irresistible
que atrajo en masa a todos aquellos que buscaban un desahogo “es-
piritual” en los generosos brazos de algún ángel. Lástima que ya no
queden sectas así... 
La punta de un iceberg
Testigos de Jehová, Opus Dei, TFP-Covadonga, la Iglesia de la Unificación, Cienciología, Hare Krsna... son sólo algunas de las sectas que encontraron en el período de la Transición el caldo de cultivo ideal para su campaña de proselitismo. Analizando sus doctrinas y
las estrategias que persiguen, los hilos que desde la sombra mueven
las sectas, podrían converger en un mismo objetivo: manipular a de-
terminados sectores de la población para evitar un “despertar de 178
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conciencia” que pueda poner en peligro el “Sistema” establecido. ¿Son las sectas un instrumento al servicio de los poderes fácticos para evitar un cambio de paradigma en la sociedad y mantener los pilares
políticos y económicos vigentes? Lo crea o no, amigo lector: “la conspiración está ahí afuera”. 
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odavía hay quienes piensan que el mundo de las sectas pertenece a
un ámbito marginal que es ajeno a la mayoría de los ciudadanos. La
imagen estereotipada, que muchos tienen en mente del sectario fe-
liz con cráneo rasurado y coleta, que viste hábito oriental y danza al ritmo del “hare krsna”, poco o nada tiene que ver con la realidad presente. 
No es infrecuente que personajes conocidos del mundo de la mú-
sica, el cine y el espectáculo, también sometidos a las mismas
situaciones de crisis personal que nos afectan al común de los mor-
tales, sean seducidos fácilmente por la oferta espiritual del chiringuito de algún gurú. 
Es el caso por ejemplo de Pamela Anderson, la exuberante vigilan-
te de la playa, cuyo busto generoso es capaz de resucitar al más ahogado interfecto de las playas de Malibú. Según informaban en su día los
magazines de “prensa rosa”, la explosiva actriz habría atravesado una fuerte crisis como consecuencia de su fatídica relación sentimental
con el rockero Tommy Lee, que entonces estaba tratando de “rehabi-
litarse” de su adicción al alcohol y las drogas. 
El turbulento baile de avenencias y separaciones entre ambos aca-
bó por arrastrar a la bella socorrista a buscar la “paz interior” en la comuna del “Templo de la Confraternidad para la Realización propia”, secta orientalista inspirada en las revelaciones del yogui
Paramahamsa Yogananda (1893-1952), santón de origen hindú que
se asentó en California y exportó una nueva técnica de yoga para ele-
var la conciencia. Suponemos que esta secta experimentaría una notable entrada de adeptos entre el gremio masculino... 
Del “Helter Skelter” al “Hare Krsna” 
A finales de los años sesenta, una auténtica eclosión de sectas orientalistas que propagaban un estilo de vida alternativo basado en la
práctica del yoga y la meditación trascendental atrajo hasta la India 180
sectas y famosos
a una auténtica romería de artistas y grupos musicales de moda en
aquella época. Para grupos como los “Beach Boys”, cantantes como
Donovan o actrices como Mia Farrow, las filosofías orientales se con-
virtieron en el mejor remedio para vencer el estrés propio del turbulento y ajetreado ritmo de vida de los artistas. 
Probablemente no haya habido una figura musical más influyente
y cuya imagen haya estado más ligada al florecimiento de aquellos
gurús de babuchas y hábitos orientales, que tuvieron su auge en los
sesenta, que la de los Beatles. Todavía hoy los seguidores de la secta
“Meditación Trascendental” presumen de las numerosas fotografías
en las que los componentes del célebre cuarteto británico posaron
con el gurú Maharishi Mahesh Yogi. 
El coqueteo de los Beatles con las sectas orientales comenzó a fina-
les de agosto de 1967, cuando éstos acudieron a una conferencia que
el Maharishi daba en el hotel Hilton de Londres. Aunque parece ser
que, meses antes, George Harrison, el más entusiasta de las filosofías orientales, que más tarde continuaría su búsqueda espiritual y simpa-tizaría con la entonces incipiente comunidad de los Hare Krsna, ya
pudo tener algún contacto con el famoso gurú hindú. Los sermones
del santón debieron encandilar a una audiencia que, por aquel enton-
ces, ensayaba la búsqueda de nuevas experiencias recurriendo al consumo, tan habitual en aquella época, de drogas psicodélicas como
el LSD (118). 
En febrero del año siguiente, los cuatro integrantes del célebre gru-
po de pop decidieron hacer sus maletas para viajar rumbo a la India. 
Estaban dispuestos a enmendar sus caminos, dejar las drogas e ilu-
minar sus mentes con la práctica del rollo ese de la “Meditación
Trascendental”. El primer cursillo de iniciación duraría tres meses y los Beatles se pusieron como reto la apuesta de quién lograría man-tenerse más tiempo meditando en la comuna del Maharishi. El
primero en abandonar fue Ringo Star quien, repelido por la bazofia
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primer vuelo para Londres. 
Un mes después, y decepcionado por no haber conseguido levitar
después de insufribles horas de meditación y ayuno, Paul McCartney
decide seguir el ejemplo de Ringo y abandona la comuna del Maharishi. 
Una vez en el aeropuerto de Londres, Paul confesaría a los periodis-
tas: “Cometimos un error, pensamos que Maharishi tenía algo mágico, 
pero no es sino un ser humano como usted y como yo, aunque al prin-
cipio pensamos que no era así” (119). 
Mientras tanto, en la India, John Lennon y George Harrison con-
tinuaban disputándose méritos para convertirse en el mejor
“meditador trascendental” de entre los acólitos del Maharishi... 
Hastiados de su rígida disciplina, y en vistas de que no habían lo-
grado la “paz interior” después de rezar cientos de horas meditando
bajo la sombra del gurú, la otra mitad de los Beatles también decide
abandonar cuanto antes la comuna. 
Más tarde, John Lennon relataría a la prensa su calamitosa expe-
riencia con el Maharishi: Cuando le dije que nos íbamos, él nos preguntó
“¿Por qué?” y el resto del rollo... y yo le dije “Si eres tan cósmico lo sa-brás”, porque estaba siempre intentando insinuar, lo mismo que sus
consejeros, que hacía milagros. Así que le dije “Ya lo sabes” y él me miró como diciendo “¡Te voy a matar, hijo de puta!” (120). 
El karma acabaría pasándole factura cuando un 8 de diciembre de
1980, un miembro de otra secta, el grupo integrista conocido como
“Born Again Christians”, le abatiera a tiros frente a la puerta de su vi-vienda en el enigmático edificio de Dakota. 
Una estrategia publicitaria muy antigua... 
La hábil estrategia de aprovechar el gancho de personajes conocidos
como medio de proselitismo no es algo nuevo. Muchas sectas (sin
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que este término albergue connotaciones peyorativas) y sociedades
esotéricas han venido utilizando el reclamo de contar entre sus miem-
bros con personajes ilustres del mundo del arte y la cultura como medio eficaz de campaña para arrastrar hasta su redil a nuevos adeptos. 
Si son fieles a la tradición histórica de la que son depositarios, cuyo origen se sitúa en las antiguas Escuelas de Misterios que florecieron en Grecia y Egipto, la Sociedad Secreta de los Rosacruces ha contado
entre sus miembros con destacados personajes históricos. 
Franz Mesmer, Paracelso, Raimundo Lulio, Isaac Newton, Miguel Servet, el matemático Gottfried Leibniz, Leonardo da Vinci, Descartes o
Beethoven son algunas de las celebridades que se citan de la feligresía pretérita rosacruciana. “Destacaron en todas las ramas del saber –puede leerse en los actuales textos rosacruces– y se enorgullecieron de su afiliación a la Orden Rosacruz”. Tampoco están ellos aquí para negar-lo... 
Hoy día, las numerosas escuelas inspiradas en la leyenda de Christian Rosenkreutz esparcidas por todo el globo no dudan en incluir estos
nombres en sus libelos publicitarios, como si se tratara de garantía
suficiente que augurase el máximo desarrollo intelectual del neófito
que se inscribe en alguna orden rosacruz. Lástima que ni Leibniz se
basase en ningún concepto rosacruciano para desarrollar su lógica
formal ni Descartes pudiese escribir su “Discurso del método” inspi-
rado en algún antiquísimo pergamino rosacruz. Por lo que se sabe, 
no existe evidencia histórica de que alguno de estos personajes céle-
bres llegase nunca a formar parte de la mítica sociedad esotérica. 
Sí la hay de sus intentos por ponerse en contacto con la Escuela
Rosacruz, pero estas cartas (custodiadas en el archivo histórico de la biblioteca de Göttingen) jamás recibieron respuesta. Una de dos, o la Escuela Rosacruz no existía (algo inadmisible para los actuales rosacruces) o le dio calabazas a los más sobresalientes personajes históricos de todas las épocas... 
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Rebautizada por la prensa como “la secta de Hollywood”, y no sin
motivo, la Iglesia de la Cienciología se lleva la palma en esto de fichar a estrellas y famosos del mundo del cine y el espectáculo. Tom
Cruise, Nicole Kidman, Kelly Preston, Mimi Rogers, Lisa Marie
Presley, Kirstie Alley, Anne Archer, Sonny Bono (ex de Cher), Chick
Corea, Patrick Swayze, Brad Pitt y, por supuesto, John Travolta, son
algunos de los nombres estelares que forman, o han formado par-
te, de la feligresía cienciológica. 
John Travolta comenzó a iniciarse en Cienciología a principios de
1975, durante el rodaje de una película en Durango (México). Allí, 
una compañera de reparto le ofreció el famoso best seller  de autoayuda escrito por Hubbard. Entusiasmado por su filosofía, Travolta atribuye su éxito en el mundo del cine y la televisión a la aplicación de la “tecnología” de Dianética. “He sido un actor con éxito durante más de
veinte años –afirma el artista–, y Cienciología ha jugado un papel
muy importante en ese éxito” (121). 
Otra de las estrellas que resplandece después de liberarse de sus “engramas” (o traumas) es Lisa Marie Presley: “Si no fuera por Cienciología, yo ahora estaría o bien completamente demente o muerta (sic). Estoy
por siempre agradecida a la tecnología de Cienciología y al señor
Hubbard” (122). Después de abandonar el mundo del alcohol y las dro-
gas gracias, según ella, a la ayuda de Dianética, Kirstie Alley tampoco deja de hacerle publicidad al logotipo registrado por Hubbard. En los boletines cienciológicos, la actriz escribe: “A decir verdad, con toda la sinceridad del mundo: sin Cienciología, estaría muerta. Así que puedo recomendarla personalmente, sin reservas” (123). 
Pero ¿cuál es el señuelo que tiene la filosofía de Dianética para que más de seiscientas mil personas de ciento treinta países hayan asisti-do, alguna vez, a alguno de sus cursos de mejoramiento personal? 
184
sectas y famosos
Probablemente, el atractivo de Cienciología resida en la fértil ima-
ginación de su creador, L. Ronald Hubbard (1911-1986), que antes de
publicar su “Dianética: el poder del pensamiento sobre el cuerpo” en
1950 (el libro de autoayuda más vendido del mundo), había sido un
prolífico autor de novelas de fantasía y ciencia-ficción que a muy tem-prana edad viajó hasta Oriente y se imbuyó de su filosofía. Su paso
por la Universidad le llevó a estudiar Psicología y Física nuclear. 
No es de extrañar que, con tales antecedentes, la filosofía de Dianética sea una exótica y fascinante amalgama futurista que parece sincreti-zar elementos del psicoanálisis con ciertas reminiscencias de las
filosofías orientales. Una religión en la que cada ser humano es su
propio dios. Pero lograr el máximo desarrollo de esas potencialida-
des divinas exige un esfuerzo de superación constante que pasa, 
lógicamente, por los cursillos de Dianética. 
Genialidad para unos, esquizofrenia para otros, la “tecnología” 
Dianética de auto-mejoramiento personal concebida por Hubbard
desarrolla un sendero escalonado que permitirá al neófito liberarse
de sus traumas (“engramas”) primero y tener un total dominio sobre
la Materia, la Energía, el Espacio y el Tiempo, después. Algo así como lo protagonizado por Travolta en Phenomenon,  aunque éste necesi-tara la ayuda de “efectos especiales” para conseguir ese dominio
absoluto sobre la materia que promete la Cienciología, (preferimos
no mencionar el fiasco comercial y artístico de la película Campo de batalla: la Tierra,  basada en la obra homónima de Hubbard). 
Este proceso de autorrealización es posible a través de un intermi-
nable rosario de “auditaciones”, sesiones de terapia con ayuda de un
“auditor” que, a través de un “E-meter” o detector de mentiras, va orien-tando al neófito a desamarrarse de las trabas originadas por sus
conflictos internos para conseguir una liberación personal con la que se accede al “estado de Clear”. 
A partir de ahí, el sujeto continuará ascendiendo por “el Puente de
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Sólo la élite de iniciados que logra llegar a este nivel podrá ingresar en la “S. O.” (Sea Organization), una de las cúpulas jerárquicas de Cienciología y rubricar un acta en el que se comprometen a custodiar la “tecnología Hubbard” durante mil millones de años (sic). Pasado ese tiempo, el adepto podrá prorrogar este plazo y decidir si quiere o no continuar formando parte de la Cienciología por otros mil millones de años más... 
Cerebros en peligro
Otra secta encaprichada en rodearse de eminencias intelectuales para
hacerse propaganda es la todopoderosa Iglesia de la Unificación (124). 
Para lavar su imagen de furibundo antimarxista (no en vano mantie-
ne una estrecha relación con su amigo francés Jean Marie Le Pen), en
1990 el reverendo Moon viajó hasta Moscú para “hacerse la foto” con
Gorbachov, y apuntarse quizás el tanto de haber inspirado la Perestroika en la mente del dirigente soviético. 
Aprovechando las mil y una ramificaciones que, como si de una te-
laraña se tratase, se extienden por todo el globo para instaurar el nuevo reinado del mesías Moon, y abusando a menudo de la ingenuidad de
muchos eminentes intelectuales, la secta instrumentaliza sus inter-
venciones en determinados foros para hacerse publicidad. 
Una de las estructura-tapadera desplegadas por Moon con el obje-
tivo de “captar cerebros” en el ámbito de la ciencia y la cultura que contribuyan a ofrecer una eficaz imagen-pantalla de la secta es la
“PWPA” (Professors World Peace Academy, Academia de Profesores
para la Paz Mundial). Bajo un nombre cívico tan pomposo, la telara-
ña de Moon logra explotar la buena fe de intelectuales de la talla del teólogo Miret Magdalena, el catedrático en Psicología Jose Luis Pinillos, el neurofisiólogo José Rodríguez Delgado, el escritor Vargas Llosa o
la moralista Carmen Alvear, quienes, ingenuamente, acceden a parti-
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cipar en sus foros e ignoran que sus nombres servirán de pantalla de
imagen de una de las más siniestras organizaciones sectarias. 
Estrellas que irán al Infierno... 
No todas las estrellas del espectáculo ansían redimirse de un pasado
de vida para abrazar refugios espirituales que les garanticen la salva-ción de su alma. Algunas prefieren asumir un estilo de vida hedonista en este mundo a sabiendas que de todos modos, cuando les llegue la
hora, arderán en las calderas del Averno. 
Probablemente repelidas por la hastiada disciplina que exigen al-
gunas de las sectas mencionadas, las más rutilantes estrellas del rock decidieron en su día seguir el ejemplo literario de Fausto y pactar con el Diablo el disfrute de los placeres de la vida. 
En sus orígenes, la Iglesia de Satán fundada por Anton LaVey (125) lo-gró aglutinar en su seno a un nutrido círculo compuesto por
intelectuales, escritores, médicos, cineastas y aburguesados abogados ansiosos de paladear nuevas experiencias bajo la escrutadora mirada
del macho cabrío. 
Una muestra del singular sincretismo inspirado en la genialidad de
LaVey (de quien se dice que mantuvo algún flirteo con Marilyn Monroe
cuando éste trabajaba como organista en un “night club”), es el prefacio de celebridades a quienes el “Papa Negro” dedica su obra “Rituales satánicos” (1972). Charles Chaplin, Boris Karloff, Augusto Comte, 
Federico Fellini, Kenneth Anger, Marlene Dietricht o Groucho Marx
son algunos de los personajes célebres que parecen contar con la ad-
miración del capellán satánico. 
Como quiera que la publicidad de las sectas satánicas (126) ha sido
siempre bastante discreta, esta tarea ha corrido a cargo de los gru-
pos integristas evangelistas y católicos, que se han encargado de
difundir, como si de la más abominable lista negra se tratase, los
nombres de aquellas estrellas de rock que, al menos, han hecho
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 Propaganda del Templo de la
 Confraternidad para la Autorrealización de
 Paramahansa Yogananda donde la
 exuberante “vigilante de la Playa” Pamela
 Anderson ha buscado una válvula de
 evasión a su turbulenta vida sentimental. 
 Los Beatles recibiendo la bienvenida de la comunidad del Maharishi Mahesh Yogi. 
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 Los Beatles, unos días después, hastiados de tantas horas de “Meditación Trascendental” con el Maharishi Mahesh Yogi. 
 George Harrison, el reincidente (a la der.): Cantando el “hare krsna” con nuevos compañeros. 
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 Panfleto publicitario de la muy real e ilustre cofradía de la sociedad secreta de los Rosacruces presentando algunos de los más destacados “miembros” que, en su momento, ficharon para la selección rosacruz. 
 John Travolta, abnegado adepto de Cienciología: igual promociona productos de Dianética que protagoniza insufribles películas inspiradas en las novelas de su fundador. 
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sectas y famosos
 ¿Quién dijo que la secta de Cienciología no es perniciosa? Amenaza con estrenar la segunda y tercera parte de “Campo de Batalla: la Tierra”. 
 Marilyn Manson y el malogrado Anton LaVey, dos buenos amigos que comparten el
 “gusto” satánico. 
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méritos suficientes para ser aceptados por la Iglesia de Satán. Pink
Floyd, los Rolling Stones, AC/DC, Venom, KISS, Black Sabbat... 
son algunos de los grupos de rock que, según portavoces evange-
listas y protestantes, sufren resaca de aquelarres y misas negras del sábado noche. 
Más allá de la simple estética satánica comercial que aupara a los
rockeros de moda durante los años setenta y ochenta (127), y en res-
puesta a los duros ataques de los que han sido objeto por parte de
los integristas, los grupos de rock actuales han preferido hacer méritos y arropar su éxito afiliándose al sindicato satánico internacional. 
Es la decisión que ha tomado por ejemplo Brian Warner, más cono-
cido como Marilyn Manson. Su más que discutible talento musical
no le ha impedido ser aceptado por la parroquia de LaVey y ostentar
el nada despreciable cargo de reverendo honorífico de la Iglesia de
Satán: “Si los Beatles eran más conocidos que Jesucristo –afirma con
excentricidad nuestro glamuroso artista–, yo soy más conocido que
Satanás”. 
Aunque es más que probable que uno de sus primeros conciertos
no sentara demasiado bien a los miembros de ciertas comunidades
religiosas. En el Estado de Utah, Mister Manson se presentó en el
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a deshojarlo mientras farfullaba “me quiere, no me quiere, me quie-
re, no me quiere...”. 
Famosos para un folletín evangelista
En 1995, las pantallas de los televisores de todo el país se vieron
inundados de spots protagonizados por el futbolista Donato Gama
da Silva. Su imagen sirvió para abanderar la campaña publicitaria
de “Fuerza para vivir”, un libro de corte evangelista que se difun-
dió, gratuitamente, en más de un millón de hogares de España previa
llamada telefónica, también gratuita. 
“Después de mi matrimonio –comenta Donato en el ingenuo pró-
logo del folletín–, mi esposa cayó en un problema de espiritismo que
nos impedía vivir en paz. Consultamos varios ‘expertos’, entre ellos
una bruja que llegó a amenazarnos diciendo que si no hacíamos lo
que ella decía, mi esposa Cassia podía morir (...). Tiramos todos los amuletos y ritos que nos habían mandado y decidimos confiar sólo
en Dios. A partir de entonces ya nada fue igual. Dios guió nuestro
destino y ha procurado a nuestra familia la paz que deseábamos te-
ner” (128). 
El enorme impacto de la campaña televisiva y el desconocimiento
de qué o quién la financiaba hizo disparar una corriente de rumores
sobre los supuestos intereses políticos que podían esconderse detrás
de las ciento cincuenta páginas del inocente opúsculo. La edición de
“Fuerza para vivir”, así como su campaña publicitaria, estaba finan-
ciada por la “Fundación DeMoss”. 
Su fundador, Arthur DeMoss, presidente de una prestigiosa com-
pañía de seguros de Pensilvania, había decidido patrocinar esta
campaña después de que hubiera saldado sus deudas milagrosa-
mente al dejar su negocio en manos de la Providencia (!): “Yo debía
miles y miles de dólares, a pesar de que trabajaba más de cien ho-
ras la semana (...). Cuando entregué mi vida a Jesucristo, pronto
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descubrí que Él prometió aliviar mis cargas, satisfacer mis necesi-
dades y resolver mis problemas. Lo primero que Él hizo fue librarme
de las deudas. Ya no tuve que trabajar más de día y de noche, ni
tampoco los domingos” (129). 
El hecho de que una de las hijas de Arthur DeMoss, inspirador de
la famosa campaña, estuviera vinculada con organizaciones de pre-
sión política en Sudamérica, hizo que algunas mentes calenturientas
apuntaran una posible conexión de “Fuerza para Vivir” con opciones
políticas ultra conservadoras. 
Nunca se supo qué había detrás de una Fundación que utilizaba el
gancho publicitario de personajes como el cantante internacional, 
Cliff Richard, el guitarrista Adolfo Rivero, el que fuera embajador de los Estados Unidos, Richard G. Capen o el campeón de Judo, Manuel
Orgaz. De la lectura del susodicho opúsculo nos quedamos con una
frase de su epílogo: “Incluso a las puertas del Cielo hay una senda que conduce al Infierno...”. 
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menudo, uno de los aspectos que despierta más curiosidad del mun-
do de las sectas es el referente a cómo se vive la sexualidad en el
seno de estos grupos. Algunos escándalos de inducción a la prosti-
tución o de abusos sexuales protagonizados por el gurú de turno, de
los cuales se han hecho eco los medios de comunicación –que a me-
nudo han tergiversado o sesgado la información inicial–, contribuyeron a fomentar una imagen más que morbosa sobre la realidad interna
de las sectas. 
El mundo de las sectas consideradas como destructivas es mucho
más heterogéneo de lo que cualquiera pudiera imaginarse. No es de
extrañar que, en lo referente a una esfera de tan amplios matices como es la de la sexualidad, el mercado espiritual del sectarismo ofrezca un amplísimo abanico de actitudes. La oferta es amplia y encontramos
casi de todo: desde doctrinas que fomentan una represión de la se-
xualidad por considerarla pecaminosa, hasta sectas que aguijonean
la líbido de sus adeptos al brindarles la oportunidad de participar en las más extravagantes orgías. 
Pero además de las sectas que, ya sea por exceso o por defecto, se
caracterizan por manifestar una actitud maniquea frente a la sexua-
lidad y la reprimen o exacerban hasta grados patológicos, el sexo, 
de una manera más o menos velada, está presente a lo largo del pro-
ceso de conversión o “lavado de cerebro”. No olvidemos que el deseo
sexual constituye uno de los principales estímulos de motivación
en la conducta de cualquier ser humano, por lo que es lógico que, 
en su dinámica de adoctrinamiento, la secta no escatime la posibili-
dad de manipular las expectativas del adepto en este ámbito con
objeto de conquistar su voluntad. 
Con harta frecuencia, los pilares doctrinales de cualquier secta se
erigen según el concepto de la sexualidad que se mantenga en su seno. 
La Iglesia de la Unificación, conocida por el escándalo protagonizado por monseñor Milingo que, después de ser excomulgado de la Iglesia
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Católica, contrajo matrimonio bajo la bendición del reverendo Moon, 
es un buen ejemplo. Según se desprende del evangelio revelado por
Moon, un indigerible cóctel pseudo cristiano rebosado de conceptos
maniqueos, el pecado original del que nos habla el Génesis fue come-
tido por culpa de Eva, que incitó a su compañero Adan a consumar
una “relación sexual ilícita” que supuso cometer adulterio. Lo que Moon no explica muy bien es cómo Adan y Eva pudieron cometer adulterio
si eran las dos únicas personas que habitaban el Paraíso... 
A partir de un esquema tan simplista, el reverendo Moon justifica
las continuas guerras que asolan la historia como una lucha entre
las fuerzas del bien y del mal. Para los que estudian la “biblia moo-
nie”, los conflictos bélicos aparecen personificados a través de los
primeros personajes bíblicos, como Caín y Abel. Después de que
Jesucristo fracasara en su misión redentora, Moon considera que
sólo los Estados Unidos, con su actual política de imperialismo, pue-
den salvar a la humanidad de las consecuencias a las que nos condujo
el adúltero tropiezo cometido por Eva. En definitiva, que la II Guerra Mundial, el conflicto de Vietnam o la crisis del Golfo Pérsico fueron consecuencia del amancebamiento que tuvo lugar entre la primera
“pareja de hecho” de la historia. 
Un anzuelo irresistible
Nos guste o no, vivimos en una sociedad en la que prima el culto a la imagen, indispensable carta de presentación en cualquier ámbito social o profesional. En una sociedad en la que, diariamente, somos
bombardeados por un sinnúmero de estímulos publicitarios, no hay
valla, portada de revista o anuncio televisivo que no utilice un anzue-lo erótico como reclamo para lograr atraer nuestra atención. En este
sentido, y a pesar de que sus doctrinas alientan un aislamiento excluyente del resto de la sociedad, las sectas conocen muy bien la
importancia de esa “primera impresión” ofrecida en sus contactos ini-
ciales con el neófito. 
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erótico como anzuelo en su estrategia de captación. Por eso, y aunque hace algunos años los Testigos de Jehová sugerían a sus adeptas no
maquillarse, la prohibición se ha vuelto un poco más flexible cuando
los dirigentes han comprobado que quizás no sea tan mala idea mos-
trar una imagen lo más atractiva posible durante la predicación “puerta a puerta”. Parejas de hombres bien trajeados con chaqueta y corbata, 
como si estuviesen ofertando una campaña de seguros, y elegantes
mujeres que visten de largo, que exhiben las mejores formas de edu-
cación, constituyen la más seductora fórmula para atraer nuevos
conversos al redil de mansos adeptos obedientes. 
En su dinámica de captación, la secta despliega un discurso de pro-
mesas que pretende cubrir las necesidades espirituales y/o afectivas
de la persona. Lógicamente, dentro de ese vacío de carencias afecti-
vas, la sexualidad –entendida desde una perspectiva más amplia de
como la entendemos comúnmente– desempeña un papel destacado
en el difuso marco de esperanzas que cautivan al neófito. Por eso, en muchas ocasiones, junto al carisma contagiado por el líder a los “reclutadores”, el atractivo sexual percibido en éstos por el futuro adepto puede conquistar su atención. 
Cuando ello es posible, la secta no duda en aprovechar el atracti-
vo de sus seguidores más agraciados. En su propaganda publicitaria, 
y junto a su correspondiente testimonio de alabanza, la Iglesia de
la Cienciología fundada por L. Ronald Hubbard inserta las foto-
grafías de su feligresía más “vip”: John Travolta (artífice de que la novela de Hubbard Campo de batalla: la Tierra  fuese llevada al cine), Kristie Alley ( Mira quien habla), Lisa Marie Presley o Anne Archer ( Peligro inminente  y Juego de patriotas ). En las páginas de La Atalaya, boletín de los Testigos de Jehová, abundan las prometedoras imá-
genes de idílicos paisajes y de atractivas modelos, de belleza angelical, dispuestas a satisfacer las fantasías “espirituales” del más descarria-200
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do de los mortales. 
Incitación al pecado
Bajo el manto de un discurso que, en apariencia, pretende ensalzar
una moralidad conservadora, muchas sectas parecen estar empeña-
das en incitar la líbido de los adeptos para aleccionarles en la necesidad de procurarse vías represivas de la sexualidad. Se alimenta así, en el adepto, una sexualidad de naturaleza enfermiza capaz de ver elementos de “incitación pecaminosa” en cualquier estímulo de su entorno. 
Sectas de carácter retrógrado como el Opus Dei son un buen ejem-
plo de ello. En el catecismo opusdeísta, su fundador, Escrivá de Balaguer, advierte: “¡Los ojos! Por ellos entran en el alma muchas iniquidades... 
¿Para qué has de mirar, si tu mundo lo llevas dentro de ti?”. 
Javier Ropero, ex miembro de esta organización, menciona la obse-
sión por el sexo que acaba por despertar en sus adeptos la rigidez de la disciplina impuesta por su fundador: “Un pudor tan escrupuloso
como el que se enseña en la Obra, lejos de desviar la atención del tema del sexo, la acentúa aún más. Es como si en vez de utilizar el monede-ro para guardar un billete de mil pesetas utilizásemos una caja fuerte; es probable que el posible ladrón vea en la caja de caudales aquello
que en realidad no hay. Otro ejemplo lo tenemos en la época victo-
riana: la gran cantidad de problemas psicológicos derivados del
exacerbado pudor y mojigatería de aquel momento condujo a Freud
a postular que la mayoría de las afecciones psíquicas tenían un ori-
gen sexual” (130). 
Para Prabhupada, inspirador de los Hare Krsna, “la actividad sexual
es como una sensación de picor, eso es todo. Y cuando rascamos, es
peor; así que debemos soportar el picor y pedir a Krsna que nos ayu-
de. No es fácil. La actividad sexual es el mayor placer en el mundo
material, y también es la mayor esclavitud” (131). 
Incluso, si hemos de creer a los seguidores de las “sectas de contac-
201
antonio luis moyano | sectas, la amenaza en la sombra tados”, los mismos extraterrestres, sin poder permanecer impasibles a la pérdida de valores morales que afecta a nuestra sociedad, han atravesado las infranqueables distancias de años luz que nos separan para transmitirnos mensajes como éste: “La irritación que provocáis a través de películas y revistas pornográficas, acelera, tanto en la mujer como en el hombre, el degenerado instinto de la posesión violenta y
la satisfacción sodomítica, o fornicaciones peores, que los mismos
animales rechazan” (132). 
De un modo muy similar, la comunidad de los Testigos de Jehová ate-
moriza a sus fieles con la amenaza de caer en el pecado e insinúa lujuriosos despertares libidinosos en cualquier actividad. Bailar o escuchar música puede ejercer una perniciosa influencia para el cándido espíritu del más devoto de los adeptos. Un libelo de la Watchtower hace suyas las declaraciones de un lector que publicó algunos años atrás una carta en la
revista neoyorquina Times Magazine  en la que advierte sobre los peligros ocultos en candorosos estilos de baile como el Twist: “Esperemos que los cuerpos de los jóvenes que bailan el Twist estén mintiendo y que la mente de estas personas no se esté comportando de la misma manera
en que sus regiones pélvicas y pectorales lo hacen por fuera” (133). 
En el mismo opúsculo se recogen una serie de “recomendaciones” 
para que los más jóvenes no caigan en el pecado al que pueden arras-
trarle ciertos bailes: “Hasta el baile de salón, que da énfasis a pasos en ciertos patrones acompañados por gráciles movimientos del cuerpo
y en el cual las parejas bailan en abrazo, a veces pudiera envolver esti-mulación sexual debido al estrecho contacto físico. Por eso, si participas en estos bailes, por consideración reconoce la posibilidad de que estimules impropiamente al que baila contigo, aunque te parezca a ti que
no estás lo suficientemente cerca de la otra persona como para que
tú desarrolles el placer sensual del baile” (sic) (134). 
Si la música clásica es capaz de envolver tan amplio cúmulo de in-
citaciones perversas, no mucho menos lo será el más inocente cortejo
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entre parejas jóvenes. En las peroratas leídas durante sus reuniones, pueden escucharse exhortaciones como la siguiente: “Al principio, el
solo tocar la mano de la otra persona puede ser muy placentero (...). 
Todo es parte de una cadena de acontecimientos que tiene como pro-
pósito llevar a un resultado específico. El primer eslabón es el toque inicial. El último eslabón son las relaciones sexuales, que según muestra la Palabra de Dios es solo para cónyuges en el matrimonio. Todo
lo que esté entre una cosa y la otra puede llevar a este último eslabón. 
En vista de eso, si no eres persona casada, ¿es prudente empezar con
el primer eslabón o con cualquiera de los demás? El hacer eso proba-
blemente traiga vejación” (135). 
De este modo, se alecciona a adeptos inseguros, incapaces de con-
trolar su propia sexualidad cuándo y cómo ellos quieran, que necesitan acatar una serie de rígidas normas dictadas al capricho por sus dirigentes. “Por eso –continúa el mismo texto de la Watchtower–, para tu
propia protección y la de tu felicidad futura, evita situaciones que se presten a expresiones de apasionamiento. Los lugares solitarios y la
oscuridad no te van a ayudar a mantener honorable el noviazgo” (136). 
La secta acaba esculpiendo personalidades pusilánimes, inseguras
incluso fuera del ámbito que estamos tratando, que pueden llegar a
desarrollar tendencias neuróticas. El adepto encontrará serias difi-
cultades para tomar decisiones por sí mismo sin tener que recurrir al marco doctrinario inspirado por la autoridad que representa la figura paternal del líder. 
Misoginia para alcanzar el paraíso
Los adeptos son tutelados por el líder, identificado con la figura paterna, que es quien, por derecho divino, tiene la última palabra sobre lo que se debe o no hacer dentro de la comunidad. En la mayoría de
los casos, el líder manifiesta una personalidad infantil, de rasgos psicopatológicos, anclada en traumas y frustraciones como consecuencia
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El líder y su naturaleza psicopatológica son el centro sobre el que
gira todo el cuerpo de normas y doctrinas que gobiernan a la comu-
nidad de adeptos. Si éste no ha logrado un pleno desarrollo de madurez sexual en su pasado biográfico, es muy probable que proyecte sus carencias y complejos a través del marco doctrinal que deben seguir sus adeptos. 
Claude Vorilhon alias “Räel”, líder del Movimiento Raeliano, asegu-
ra que los extraterrestres le transmitieron la necesidad de aplicar técnicas de clonación en humanos para poder alcanzar la inmortalidad. Al
contrario que otras sectas que predican el ascetismo, Räel difunde un doctrinario hedonista en el que prima la búsqueda del placer sensual
en detrimento de cualquier inquietud trascendente. 
El mismo Räel asegura haber disfrutado de la más placentera ba-
canal en el interior del OVNI al que fue abducido: “Delante de mí
apareció un cubo luminoso; me hicieron tomar asiento en un sillón
frente al cubo, y me entregaron un casco. Una vez instalado, una jo-
ven morena, de dimensiones maravillosamente armónicas apareció
en el cubo luminoso en tres dimensiones... Mi robot me preguntó si
me agradaba, y si deseaba que tuviera formas diferentes o un rostro
modificado... Le dije que la encontraba perfecta, a lo cual me res-
pondió que se trataba de la mujer ideal, estéticamente hablando, o
mejor dicho, de uno de los tres tipos de mujer ideal definidos por el ordenador, en función de los gustos de la mayoría de los residentes
del planeta, pero que podía solicitar todas las modificaciones que
me complacieran. Ante mi rechazo para modificar en nada a esa
magnífica criatura, apareció una segunda mujer, rubia y encantado-
ra, diferente pero tan perfecta como la primera... Por último apareció en el interior del extraño cubo una tercera joven pelirroja todavía
más sensual que las dos primeras... 
En ese momento una magnífica negra apareció en el cubo, después
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una china delicada y esbelta, después una oriental voluptuosa. El ro-
bot me preguntó cuál de esas jóvenes deseaba como compañera, y al
responderle que todas me agradaban, avanzó hacia la máquina que
fabricaba los robots y habló por un momento con uno de los seme-
jantes. Entonces la máquina empezó a trabajar... 
Unos minutos después, me encontraba de vuelta en mi residencia, 
con mis seis compañeras. Ahí tomé el más inolvidable baño que ja-
más haya tomado, en compañía de esas robots de encanto absoluto y
sumisas a todos mis deseos” (137). 
Posea o no atractivo físico, el líder se convierte en el más viril de los hombres, poseedor de atributos y poderes extraordinarios fuera de lo
común. Su imagen, en forma de efigie o retrato, presidirá cada uno de los rincones de los locales del grupo. En algunas sectas, los adeptos, especialmente las mujeres, se arrodillan ante la efigie del líder en un acto de adoración que está cargado de elementos de sumisión sexual. 
El reverendo Jim Jones, que instigara el suicidio colectivo de casi un millar de personas pertenecientes a la secta “Templo del Pueblo” en
Guyana en noviembre de 1978, también estaba obsesionado con el sexo. 
Además de presumir de las dimensiones de sus atributos viriles, lo que le permitiría llevarse al huerto a un buen número de sus más fieles y atractivas seguidoras, Jones recomendaba a las mujeres que, para evitar el cáncer de mama, llevasen siempre una foto de él en el pecho. 
Aleccionados por los sermones de los dirigentes y a través de cier-
tos ritos y ceremoniales de iniciación, los miembros de la comunidad
adoptan pautas de conducta infantiles que convierten al líder en un
objeto de culto y veneración, capaz de mitigar el vacío de sus inseguridades existenciales y afectivas. El líder aprovecha esta situación de poder para manejar a su antojo la vida cotidiana del resto del grupo. 
Así por ejemplo, de una manera más o menos explícita, el segrega-
cionismo entre hombres y mujeres suele ser bastante frecuente en el
seno de algunos de estos colectivos. En muchas congregaciones, hom-
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responsabilidades y que, para evitar tentaciones, lo mejor es que am-
bos sexos estén separados lo máximo posible. 
Antes de ser asediados durante casi dos meses por las fuerzas del
orden estadounidenses durante la primavera de 1993, la vida coti-
diana en la comunidad liderada por David Koresh en Waco estaba
constituida por dos mundos separados. Gradualmente, Koresh ha-
bía ido apartando a hombres y mujeres para evitar tentaciones
mutuas. Sin embargo, Koresh flirteaba con las mujeres de la comu-
nidad y se describía a sí mismo con las siguientes palabras: “Sólo
existe una erección en todo este universo que de verdad os ama y
quiere decir cosas buenas de vosotras” (138). Durante una clase de
estudio de los textos bíblicos, Koresh ordenó a una joven que se le-
vantara el vestido y mostrara las bragas. Seguidamente, preguntó al
gremio de hombres si se habían excitado sexualmente. Casi todos
respondieron que sí. 
En algunos casos, la mujer es relegada a un segundo plano y ocu-
pa un lugar de subordinación con respecto a la figura del hombre. 
Esta actitud responde al discurso misógino de muchos líderes sec-
tarios, quienes consideran a la mujer incapaz de alcanzar las metas
espirituales destinadas al hombre. 
Para aquellos que saben leer entrelíneas, arengas como las del reve-
rendo Moon, fundador de la Iglesia de la Unificación, son evidentes
de lo que un buen líder sectario piensa de la mujer. “Si considerára-
mos al cielo como un símbolo del hombre –explica Moon–, la tierra
entonces vendría a ser un símbolo de la mujer. La casa es la escena
donde se representa la vida de una mujer” (139). En definitiva, parece que a la mujer no le quede más remedio que servir de mero consorte
de su marido y ocuparse de las tareas de casa. 
En sus enseñanzas, Swami Prabhupada, fundador de los Hare Krsna
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 En algunos grupos sectarios, como las sectas
 satánicas, el sexo se convierte en el motor
 principal de sus rituales de iniciación. 
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sin ir al lavabo” (140). 
Orgías rituales
En algunas comunidades, la desinhibición de la sexualidad es inter-
pretada como una vía liberadora que permite una mejor autorealización. 
Sin embargo, en el seno de cualquier secta, el sexo no deja de ser un instrumento por parte del líder para doblegar, a su antojo, la voluntad de sus seguidores. Con cierta frecuencia, los medios de
comunicación se han hecho eco de algunos escándalos en los que el
carisma de algún líder sectario se ha gratificado con el placer sexual proporcionado por su rebaño de fieles seguidores. 
Es el caso, por ejemplo, de la secta de Edelweiss, asociación juve-
nil de boy scouts  cuyo instructor, Eduardo González Arenas, alias
“Eddie”, fue juzgado a principios de los noventa por corrupción de
menores. Los adolescentes que ingresaban dentro de este grupo, 
con estructura de corte paramilitar, eran embelesados con las fan-
tásticas historias que Eddie les narraba cada noche, en las que se
presentaba a sí mismo como Alain, príncipe de Nathar, el lejano
planeta al que viajarían todos una vez que se produjese el fin del
mundo en el año 1992. 
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motivo por el que Eddie iniciaba a los adolescentes en las denomina-
das “A. P.” o Amistades Particulares, relaciones homosexuales que se
establecían entre los monitores –lugartenientes de Eddie– y los me-
nores para que éstos pudieran alcanzar así el nivel exigido para viajar hasta Nathan. Tras la desarticulación del grupo, los jóvenes tuvieron que iniciar un largo proceso de recuperación: muchos se enfrentaron
a difíciles problemas de orientación sexual o cayeron en las drogas: 
“Era horrible –recuerda un ex miembro del grupo durante el jui-
cio que se celebró contra Eddie–. Pero lo hacías. Debías superarte
para alcanzar el nivel que te llevaría a Nathar. Y si ponías tu vida en sus manos... por qué no tu cuerpo. Yo tuve todo tipo de relaciones. 
Lo que más me costaba era el sexo bucal, pero entendía que era una
prueba más. Hoy me pesa terriblemente. Tengo veintidós años y me
gustan las chicas aunque no sé si soy homosexual. Además, no me
atrevo a contarle esto a ninguna... no sé qué voy a hacer si alguna me gusta de verdad, en serio. Sólo lo comentamos entre nosotros, los que estuvimos en Edelweiss” (141). 
Estafa, intrusismo profesional, fraude, persuasión coercitiva, proxe-
netismo e inducción a la prostitución son algunos de los delitos que
se le imputaron a la secta Ceis, desarticulada en Cataluña por la poli-cía autonómica a mediados de los ochenta. En las terapias de grupo
se rendía culto a su líder, Vicente Lapiedra Cerdá, que se hacía pasar por psicólogo. Envestido como encarnación de la misma divinidad, 
sus adeptos le conferían autoridad más que suficiente como para de-
jarse persuadir por él de la necesidad de prostituirse en pisos particulares y locales de alterne a fin de recaudar fondos para continuar manteniendo el grupo... y algunos de los vicios de su líder. Cuando los “mossos d’esquadra” penetraron en su sede, encontraron no menos de una docena de carnés de entrada a distintos locales de bingo a nombre de
Vicente Lapiedra. 
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1. Cuando, hace algunos años, un conocido programa de la televisión
pública se puso en contacto conmigo para que les orientase en la
realización de un reportaje sobre sectas no puse ningún reparo. 
Gratuitamente, y con todos los gastos pagados (de mi propio bolsillo, naturalmente) me desplacé hasta Sevilla y les facilité todo tipo de
documentación inédita sobre el tema –gracias a los cuales pudieron
realizar prácticamente la totalidad del reportaje– a condición, eso sí, de que realizasen un programa serio y objetivo alejado del
sensacionalismo al que nos tienen acostumbrados los medios de
comunicación. Ingenuamente pensé que abordarían el problema con
rigor y seriedad. No fue así: “el morbo es lo que vende” y, aunque
fuera a costa de jugar con los sentimientos de las personas y el
derecho a su intimidad, el programa ofreció una información
tendenciosa y sesgada acerca de la realidad de las sectas. Por
desgracia no era la primera vez que esto ocurre, la información
tergiversada emitida por otros programas televisivos, muchos de
ellos considerados “serios” entre la opinión publica es mucho más
frecuente de lo que el lector se pueda imaginar. 
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3. Esta definición está presente en casi cualquier libro sobre el tema que se consulte. 
4. Puede consultarse su amplísima bibliografía al respecto. 
Destacamos su trilogía inicial compuesta por “Esclavos de un
mesías” (Barcelona: Elfos 1984), “Las sectas hoy y aquí” (Barcelona:
Tibidabo, 1985) y “El poder de las sectas” (Barcelona: Ediciones B, 
1989); y, posteriormente, “Adicción a sectas” (Barcelona: Ediciones B, 2000). 
5. Sus obras más destacadas, que abordan el tema desde el punto de
vista histórico y psicológico respectivamente son: “El infierno de las sectas” (Bilbao: Ediciones Mensajero, 1989) y “Psicología de las
sectas” (Madrid: Ediciones Paulinas, 1990). También cabe destacar, 
como obra de consulta, “Diccionario de sectas y ocultismo” (Navarra:
Editorial Verbo Divino, 1992). 
6. Cfr. Vidal Manzanares, C. (1989). Op. cit. pp 11-12. Dichas
características definitorias se describen con mayor detalle en Vidal
Manzanares, C. (1990). Op. cit. pp.11-14. 
7. Sobre las técnicas de manipulación coercitiva aplicadas en
distintos ámbitos de nuestra sociedad, incluyendo las sectas, puede
consultarse Rodríguez Carballeira, A. (1992). “El lavado de
cerebro: psicología de la persuasión coercitiva” (Barcelona:
Editorial Boixareu Universitaria). También es interesante, por
establecer un paralelismo con la adicción a las drogas: Rodríguez
Carballeira, A. y González Navarro, S. (1989). “Fenómeno sectario
y drogodependencia” (Barcelona: Grup Igia). 
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8. Cfr. Op. cit. p. 80. 
9. Cfr. Salarrullana, P. (1990). “Las sectas: un testimonio vivo sobre los mesías del terror en España” (Madrid: Temas de Hoy) p. 53. 
10. Cfr. Roger-Ikor (1997) “Las sectas” (Madrid: Paradigma), p.8. 
11. Ibíd. p. 18. 
12. Recomendamos muy especialmente su libro “Las sectas al
descubierto” (Madrid: Editorial CCS, 1998). Después de consultar la
amplia bibliografía existente en castellano, lo consideramos uno de lo más completos pues describe mejor que ninguno las técnicas de
manipulación empleadas en el seno de las sectas. A nivel educativo y
como marco propiciador de un debate con personas afectadas lo
consideramos absolutamente imprescindible. 
13. Cfr. Pinto, R. (1998). Op. cit. p. 13
14. En carta personal a este autor con fecha 17 de mayo de 1996. Su
testimonio también aparece reflejado, muy sucintamente, en la
sección de “Cartas al director” de la revista Muy Interesante,  nº 173, Octubre de 1995. 
15. El mensaje aparece recogido en Brown, J. A. C. (1963). “Técnicas
de persuasión” (Madrid: Alianza Editorial 1978), p. 241. 
16. Cfr. Lifton, R. J. (1961). “Reforma del pensamiento: un estudio
psiquiátrico del lavado de cerebro en China” citado en Brown, J. A. C. 
(1963). Op. cit. p. 252. 
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antonio luis moyano | sectas, la amenaza en la sombra 17. Cfr. McGuire W. J. (1969). “La naturaleza del cambio de actitudes”. 
Citado en Rodríguez Carballeira, A. (1992) Op. cit. p. 62. 
18. Cfr. Salarrullana, P. (1990). Op. cit. pp. 115-116. 
19. Cfr. Pinto, R. (1998) Op. cit. p.63. 
20. Cfr. Junta de Política Empresarial (1994, abril) en Boletín
 Amagram  nº 2. 
21. Cfr. Iglesia de la Cienciología (1996). Tríptico “¿Dónde están las respuestas?” 
22. Cfr. Pinto, R y Morala, A. (1996). “Las sectas, trampa y engaño”. 
(León: Colectivo de afectados por las sectas). pp. 55-56. 
23. Cfr. Livraga Rizzi. J.A. (1969) “Manual del Dirigente” (documento confidencial de la secta Nueva Acrópolis) p. 25. 
24. El pasaje, extraído del boletín interno de un grupo catalogado
como secta destructiva, es generalizable a cualquier curso o charla
orientativa que pueda darse para formar a adeptos-reclutadores de
cualquier comunidad. 
25. Cfr. Manual de uso interno del Movimiento Humanista:
“Normas, Reglamentos y Ceremonial”, Introducción a las normas de
la Comunidad, artículo 6º, p. 17. 
26. Cfr. Amway (1991), “Manual de Referencia”, p.9. 
27. Ibíd, p. 11. 
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28. Cfr. de uno de los boletines de una conocida secta religiosa. 
29. Cfr. Watchtower (1993, 15 de abril). La Atalaya,  p. 15. 
30. Cfr. de uno de los textos doctrinales de la comunidad de los Hare Krsna: Bhadtivedanta Swami Prabhupâda (1991). “Samsara: la rueda
del destino”. (Alicante: Bhaktivedanta Book Trust) p. 8. 
31. Cfr. de un opúsculo de la comunidad de los Hare Krsna. 
32. Cfr. Watchtower (1993, 15) Op. cit. p. 15. 
33. Cfr. Livraga Rizzi, J. A (1981), “Cartas a Delia y Fernando” 
(Madrid: Editorial Nueva Acrópolis) p. 30. 
34. Uno de los principales discursos de las sectas es su rechazo al
Sistema y nuestra sociedad actual. No les falta razón; el tipo de
sociedad que hemos construido cada vez más deshumanizada es
tanto o más criticable que las propias sectas, pero ésto no es
circunstancia que deba limitar nuestra crítica a los sistemas de
manipulación empleados por estas organizaciones. Como muy
acertadamente señala Ramiro Pinto: “Al criticar a las sectas hay que
hacerlo desde una referencia válida para no caer en el falso debate de la casuística comparativa. Es decir, lo que alegan las sectas es que la sociedad está mal y es, tanto o más criticable de lo que puedan ser
ellas, también hay manipulación social y secretos de Estado, pero
ésto no justifica la existencia de agrupaciones peligrosas”. Cfr. Pinto, R. (1996). Op. cit. p. 49. 
35. Cfr. Watchtower (1991). Monográfico “Espíritus de difuntos: ¿pueden ayudar a uno? ¿o causarle daño?, ¿existen realmente?”. pp. 11-12. 
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antonio luis moyano | sectas, la amenaza en la sombra 36. Cfr. Carrera A. (1994). “127 preguntas sobre la secta de Jehová” 
(México: Editorial Camino), p. 80. 
37. Véanse los capítulos VI y VIII “Sectas y servicios de inteligencia” y
“Sectas y política”. 
38. En una operación sin precedentes, CEIS fue desarticulada en
1984 por los “mossos d’esquadra” como resultado de una larga
investigación policial. Sin embargo, altos cargos de la policía
autonómica fueron procesados judicialmente tras ser denunciados
por los líderes de la secta. Cfr. Cía, B. (1990, 14 de febrero). “Juicio contra ex altos cargos de la policía catalana por retener a adeptos de una secta”. El País  y Cía, B. (1990, 16 de febrero). “Los miembros de Ceis que acusan a los “mossos d’esquadra” niegan su pertenencia a la
secta”. El País.  Más tarde los líderes de la organización lograrían evadirse de la Justicia huyendo a Valencia siendo detenidos
nuevamente a finales de 1994. 
39. Nacido el 5/7/1945 en Barcelona, desde septiembre de 1966 y
hasta el mismo mes de 1993 a Vicente Lapiedra Cerdá se le imputan
diversos delitos de coacciones, corrupción de menores y escándalo
público. 
40. El currículum de Eduardo José Gonzalez Arenas recogido en su ficha policial no da abasto. Nacido el 25/4/1947 en Madrid, desde principios de 1973 hasta 1991, se le imputan varios delitos por corrupción de
menores en los años 1976, 1978 y 1982, así como por estafa y escándalo público. 
41. La sentencia emitida por la Justicia española con respecto a la
secta “Niños de Dios” en 1994 contrasta con la orden de busca y
220
notas
captura decretada por la Interpol contra su líder, David Berg Brant
con fecha 5/1/1981. ¿Qué motivó a la Justicia española para exculpar
una organización cuyo máximo dirigente es reclamado
internacionalmente? 
42. Tal y como destaparía la portada del diario El Mundo  en su portada del famoso martes 13 de junio de 1995. 
43. Cfr. Informe oficial encargado por el Gobierno regional de
Renania-Westfalia Norte citado en AFP, (1996, 16 de enero) “Un
Estado alemán pide el control de la Cienciología por nazi”, El País,  p. 
24. También en Francia, y a diferencia de nuestro país, la organización ha sufrido numerosos varapalos judiciales sentenciándola por estafa
al no tener escrúpulos en “utilizar todo tipo de recursos con tal de
procurarse dinero”. Cfr. Barbería J. L. (1999, 16 de noviembre). 
“Condena por estafa a cinco miembros de la Cienciología que
cobraban cifras abusivas a los adeptos en Francia”. El País,  p. 29. 
44. Cfr. Sales, F. (1988, 13 de junio). “Tres miembros de la secta Hare Krshna, procesados por detención ilegal”. El País,  p. 18. 
45. Cfr. Novo, C. (1985, 6 de noviembre). “La Policía cree que no
podrá encontrar pruebas contra Nueva Acrópolis, una secta nazi
según un ex adepto”. La Vanguardia,  p. 29. 
46. Cfr. Sales, F. (1988, 13 de junio) Op. cit. Ésta fue la primera vez que, en nuestro país, se sentaba en el banquillo al máximo
representante de una secta. 
47. La secta Moon ha intentado en numerosas ocasiones regularizar
su situación administrativa en nuestro país como entidad religiosa
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antonio luis moyano | sectas, la amenaza en la sombra sin conseguirlo. Cfr. Redacción (1993, 9 de febrero) “Justicia niega a la secta Moon el carácter de entidad religiosa”. El País,  p. 21. Y tres años más tarde... Cfr. Fernández de la Mata, Ch. (1996, 24 de enero). 
“Interior rechaza a la Iglesia de la Cienciología y a la secta Moon
como entidades religiosas”. ABC,  p. 65. Finalmente, el 22 de febrero del 2001, el Tribunal Constitucional autorizó la inscripción de la
Iglesia de la Unificación en el Registro de Entidades Religiosas. 
48. La Orden intentó sin éxito inscribirse en el registro de
asociaciones religiosas en nuestro país en septiembre de 1993, 
motivo que empujó a la Policía de Santa Cruz de Tenerife a investigar posibles ramificaciones de la secta suiza en la isla. Cfr. Redacción
(1994, 8 de octubre). “La Orden no pudo ser registrada en España”. El Mundo,  p. 69. 
49. Cfr. Pérez de Pablos, S. (1996, 16 de enero). “Educación vigilará cada quince días que los curas de Lumen Dei no enseñen en el
Colegio Hispano Inglés”. El País,  p. 24. 
50. Véase el capítulo VII “Sectas y militares”. 
51. Cfr. VV.AA. (1990). “El caso de Sharon Tate”, Sumario del crimen, nº 1, p.11. 
52. Moynihan, M. (1995, noviembre). “Death Valley 95” (Entrevista a
Charles Manson). Ruta 66, p. 25. 
53. Véase el capítulo VI “Sectas y Servicios de Inteligencia”. 
54. Satsvarûpa Dâsa Goswami, (1986). “Prabhupada”. (Alicante:
Bhaktivedanta Book Trust), p. 78. 
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55. Cfr. Moon, S. M. (1973). “El Principio Divino” (Madrid: Iglesia de Unificación de España). pp. 149-150. 
56. Citas tomadas de su obra “El Camino”. 
57. Citas extraídas de boletines internos de la organización. 
58. Cfr. Raël. (1981). “El verdadero rostro de Dios” (2ª parte: “El
mensaje dado por los extraterrestres” (México: Movimiento Raeliano
Mexicano) p. 155. 
59. Experiencias que no tienen desperdicio, sino léanse en el
capítulo X “El sexo en las sectas”. 
60. En nuestro país, el Movimiento Raeliano ya ha ofrecido la
posibilidad de clonar a las personas más “evolucionadas” 
(económicamente hablando, claro está) a través de sus páginas de
Internet. Cfr. R. A. (1997, 9 de junio). “Una secta ofrece a través de Internet clonar a humanos”. El Mundo,  p. 35. 
61. Cfr. Del Pozo, V. (1977). “Siragusa, mensajero de los
extraterrestres” (Madrid: Edaf). p. 17. 
62. Supuesto mensaje transmitido en 1993 por los Hermanos Cósmicos
cfr. Valenti, O. (sin fecha). “¿Dónde vas humanidad?”, p. 78 bis 16. 
63. Del Pozo, V. (1977). Op. cit. p. 245. 
64. Como el lector más sagaz habrá adivinado, para la realización del perfil biográfico de Hubbard me he remitido única y exclusivamente
a consultar literatura editada por la propia Iglesia de la Cienciología. 
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antonio luis moyano | sectas, la amenaza en la sombra 65. El mensaje de Jim Jones, ferviente seguidor de las doctrinas de
Luther King y de Malcom X, profesaba la igualdad racial como
piedra angular de su discurso, basada en una mezcla de marxismo-
leninismo de convicciones cristianas. 
66. Cfr. VV.AA. (1991). “Magos de la muerte”. Sumario del crimen, nº
82, p.2923. 
67. Testimonio de Barbara Laryton citado en Valencia, J. (1978, 10 de diciembre), “USA: las sectas de la muerte”, nº 366, p.71. 
68. Testimonio de Tim Carter. Ibíd. p. 68. 
69. Cfr. del texto de la querella presentada por Marvin E. Lewis que
aparece citada en Borg, J. (1980, noviembre). “¿Asesinato
experimental en Guyana?”. Mundo Desconocido,  nº 53 p. 6. 
70. Cfr. Satsvarûpa Dâsa Goswami (1986). Op. cit. p. 320. 
71. Cfr. Bhaktivedanta Swami Prabhupada, “Las enseñanzas de Srila
Prabhupada sobre el Guru-Kula”, pag.38. 
72. Ibíd, pag.121. 
73. Véase el capítulo V “Líderes psicópatas para sectas
esquizofrénicas”. 
74. El documento aparece mencionado en Rodríguez, P.(1979) “Hare
Krshna: Una mafia de depravados (II). Delincuentes por Dios y por
USA”. Interviú,  nº 148, 15 de Marzo de 1979, pag.35. También en Rodríguez, P.(1984). Op.cit, pp.21-23. 
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75. Supuesto mensaje dictado por los extraterrestres recogido en
Valenti, O. (Sin fecha). Op. cit. (Italia) p. 64. 
76. Los orígenes de la siniestra Triple A (siglas de Alianza
Anticomunista Apostólica) se remontan al mismo año en que surge
la WACL en Corea del Sur, aunque su presencia se manifiesta en julio
de 1974 en Argentina. Cfr. Redacción (1977, 19 de febrero). “Guía
ultra a la española”. Cuadernos para el diálogo,  nº 199, p. 23. 
77. Cfr. Sánchez Motos, E. (1991). “Yo soy miembro de una
secta”.(Madrid: Ediciones Libertarias) p.166. 
78. Ibíd, pag. 176. 
79. Entrevista personal, 11 de Febrero de 1998. 
80. Cfr. de uno de los boletines internos de esta secta. 
81. Cfr. Raêl. (1981). Op. cit. p. 189. 
82. Expresión de Alain Gillete, estudioso de los mormones. Citado en
Vidal Manzanares C. (1989). Op. cit. p. 35. 
83. Ibíd. 
84. “Detrás de nosotros no hay ninguna ideología política”, me
comentaba ingenuamente uno de estos jóvenes, trajeado con
chaqueta y corbata, mientras repartía octavillas en la Universidad
con la imagen de don Pelayo. 
85. En abril de 1997, y por las calles de distintas ciudades, los
miembros de esta secta marcharon desplegando sus estandartes y
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aporreando sus tambores para manifestarse en contra de las uniones
de hecho entre homosexuales. Las sectas son así... 
86. Cfr. Sociedad TFP-Covadonga (1997, febrero) Boletín
 Covadonga Informa,  nº 211, p. 10. 
87. Cfr. Pinto, R. (1996). “Contra lo Irracional: prevención ante las sectas y lo demás” (León: Colectivo de Afectados por las sectas). p. 
131. 
88. Cfr. “Cómo enfrentar los ataques contra Nueva Acrópolis” (1992, 
abril). Manual de uso interno de Nueva Acrópolis, p. 9. 
89. Ibíd. 
90. Cfr. Boyer, J. F. (1986). “El Imperio Moon”. (Barcelona: Planeta) p.144. 
91. Ibíd. pp. 145-146. 
92. “Si hubiéramos querido acabar contigo, créeme que ya lo
habríamos hecho. (sic)”. Esa fue la advertencia (literal) que se molestó en hacerme un alto cargo de una de las muchas organizaciones que
mencioné en uno de mis artículos para la revista Enigmas  que dirige el Doctor Fernando Jiménez del Oso. –Véase Moyano, A. L. (1998, 
agosto) “¿Quién nos manipula?: Sectas y Servicios de Inteligencia”. 
 Enigmas,  año IV, nº 8–, algunos meses después de su publicación. Si, como insistía mi interlocutor, todo lo que había expresado en aquel
reportaje era, según sus palabras, producto de un “desvarío mental”, 
tampoco tenía mucho sentido que “alguien” se tomase la molestia de
investigar, durante meses, a su autor. 
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La “anécdota” (y pido disculpas al lector por escribir en primera
persona), es tan sólo una más entre las muchas “advertencias” que este tipo de organizaciones suelen hacer a todos aquellos que se convierten en disidentes o que, con demasiado espíritu crítico, se entrometen en este mundillo. 
93. Cfr. “La táctica de la Contra-Revolución”. (1997, abril). 
 Covadonga Informa,  nº 214, p. 12. 
94. Citas extraídas de diversos boletines de esta organización. 
95. En su derecho a réplica, sus dirigentes desmienten una y otra vez la carga ideológica que se atribuye al marco doctrinal de Nueva
Acrópolis. Por ejemplo, J.V, coordinador de la organización en Palma
de Mallorca, desmiente categóricamente tales acusaciones: “Lo diré
una vez más con toda claridad: Nueva Acrópolis es una asociación
cultural de carácter filosófico y humanista, no somos de Derechas ni
de Izquierdas y menos aún de los extremos, no tenemos intereses
políticos ni tampoco religiosos”. Cfr. Vilar, J. (1995, 15 de febrero). 
“¿Qué pasa con Nueva Acrópolis?” Diario L’Estel. 
96. Cfr... Livraga Rizzi, J. A. (1976, noviembre). “Confesión”. Nueva Acrópolis, revista cultural, nº 33, p. 24. 
97. Cfr. Livraga Rizzi, J. A. (1969). Op. cit. p. 16. 
98. Cfr. Sánchez Ventura, J. (1999, febrero). “La Virgen del Carmen
salvó en su día a Pinochet de un atentado”. Boletín de María
 Mensajera,  nº 217, p. 18. 
99. Ibíd. p. 19. 
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100. Ibídem. No es necesario recordar que, para los bautizados
cristianamente, la utilización en vano de los nombres de Dios y la
Virgen, como es el caso que hemos mencionado, constituye uno de
los pecados más reprobables. 
101. Sermón de Rajneesh citado en Bono, L. (1985). “La ciudad
naranja”. Totem Magazine,  nº 68, p. 40. 
102. Se refiere al famoso “Informe Cottrell” emitido por el
Parlamento Europeo con fecha 2 de abril de 1984 a instancias de la
Comisión de la Juventud, de la Cultura, de la Educación, de la
Información y de los Deportes sobre la actividad de lo que, en el
texto original, se denominan “Nuevos Movimientos Religiosos” y sus
actividades en el territorio de la Comunidad Europea. El texto
íntegro puede consultarse en Vidal Manzanares, C. (1989). Op. cit. 
176-196 y también en Bosch, J. (1993). “Para conocer las sectas”. 
(Navarra: Editorial Verbo Divino), pp. 247-254. 
103. Salarrullana, P. (1990). Op. cit. p. 193. 
104. Véase el capítulo I: “Sectas y lavado de cerebro”. 
105. Cfr. de los boletines internos de esta organización. 
106. Este grupo realizó su labor proselititista en las universidades en la primera mitad de los noventa, repartiendo pasquines con el lema
“La juventud no fue hecha para el placer, sino para el heroismo” y
pegando pancartas con la imagen del Cid Campeador. 
107. Cfr. Livraga Rizzi, J. A. (1982). “Pensamientos” (Valencia: Nueva Acrópolis), p. 104. 
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108. Réplica extraída de sus comunicados de prensa. 
109. Cfr. de los diversos títulos de la colección de monográficos
editados por Cienciología sobre la Psiquiatría y sus efectos negativos en la sociedad. 
110. Cfr. Del Pozo, V. (1977). Op. cit. p. 232. 
111. Mensaje supuestamente transmitido por los “Hermanos
Cósmicos”, cfr. Almendras, J. G. y Valenti, O. (1994). “Humanidad, 
¿adónde vas?”. (Vigo: Nonsiamosoli). p. 101. 
112. Cfr. Silo. (1979). “La mirada interna”. (Barcelona: Editorial ATE), p. 15. 
113. Cfr. Pinto, R. (1998). Op. cit. p. 62. 
114. Cfr. Citas extraídas de los diversos documentos de respuesta
remitidos por el Movimiento Humanista a la Federación Leonesa de
“Los Verdes”. 
115. Según detalla en un estudio sobre sectas Julián García
Hernando, citado en Rodríguez, A. (1993) “Los seguidores de Moisés
David”, El País,  2 de julio de 1993, p. 26. 
116. Escrito por Moisés David en agosto de 1975 en su libro “The
World today!”, según aparece citado en Bosch, C. y Costa Musté, P. 
(1977, 28 de junio). “Niños de Dios (y 2): Prostitución en nombre del Señor”. Interviú,  nº 55, p. 80. 
117. Al respecto sobre el internamiento de menores en la secta, la
sentencia resolvería en su momento que “tales métodos educativos
229
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y formativos y de forma de vida no queda acreditado que
provocasen lastimamientos psíquicos, aunque sí dificultades para
integrarse con niños de su edad del área cultural catalana y para
integrarse con éxito en la sociedad posindustrial y competitiva”. 
Cfr. Cía, B. (1993) “Absueltos diez supuestos ‘Niños de Dios’”, El País,  2 de julio de 1993, p. 26. 
118. Véase el capítulo “Sectas y Servicios de Inteligencia”. 
119. Cfr. Celdrán, H. (2000). “The Rock Beatles” (Valencia: La
Máscara), pp. 136-137. 
120. En la entrevista que, en su momento, Lennon concedió a la
revista Rolling Stones  y que puede consultarse en cualquiera de las numerosas biografías existentes sobre el grupo. 
121. Cfr. Iglesia de la Cienciología, (1998). “¿Qué es Cienciología?” 
(Dinamarca: New Era Publications). p. 233. 
122. Ibíd, p. 244. 
123. Ibíd. p. 235. 
124. Véase el capítulo “Sectas y militares”. 
125. Una síntesis de la biografía de Anton Lavey puede consultarse
en Moyano, A. L. (1998, octubre). “¿El fín de la Iglesia de Satán?”. 
 Enigmas,  año IV, nº 10, pp. 32-39. 
126. Si la cifra que baraja la Oficina de Estadística y Sociología de la Conferencia Episcopal se corresponde con la realidad, es más que
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probable que alguno de sus familiares más cercanos le esté
ocultando la resaca de un sábado noche plagado de akelarres y misas
negras. Nada más y nada menos que 250.000 españoles, según
fuentes episcopales, habrían vendido su alma al diablo. 
Si hemos de creer a la Conferencia Episcopal, pues lo expresado por
ella “va a misa”, existirían al menos un total de cuarenta sectas
satánicas, repartidas principalmente por las zonas más costeras de la península; algunas de las cuales celebran los más truculentos rituales de iniciación. Sería el caso de la misteriosa “Hermandad de Satán”, secta liderada bajo los auspicios de su líder, el gurú del “Gran Chingón” (sic), que se congrega en las proximidades de los Pirineos para merendarse, 
suponemos que después de pasar por la barbacoa, una ración de
corazones humanos. 
“Caballeros del Anticristo”, “Thelemitas de la Nueva Era”, “Fundación del Gen Sagrado”, “Hijas de las Tinieblas”, “Mujeres de Satán Hispanis” 
o el “Movimiento Radical del País de las Hadas”, son algunos de los
sugerentes nombres de las sectas más endiabladas que, según fuentes
episcopales, deben estar pululando por nuestra geografía practicando
las más desenfrenadas orgías sexuales y sacrificando recién nacidos a diestro y siniestro cada dos por tres. De entre estas sectas destaca un inclasificable grupo conocido como “Iglesia del Proceso del Juicio
Final” cuya doctrina sostiene que, después de miles de años de
conflicto cósmico, Cristo y Satanás se habrían reconciliado para
colaborar juntos en finiquitar nuestro desdichado mundo llegado el
momento del Apocalipsis. 
A principios del mes de enero del 2001 este autor asistía al primer
juicio celebrado en nuestro país contra el máximo representante de
una de las denominadas sectas satánicas (o luciferinas) procesada por un presunto delito de amenazas a varios medios de comunicación. 
Este grupo, considerado por los “expertos” como el más representativo y destacado de la presencia del satanismo en el Estado Español, 
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contaba con apenas tres miembros cuando la policía desmanteló su
“cuartel general”. ¿Dónde estaban los 249.997 satánicos que faltaban y que se mencionan en el informe de la Conferencia Episcopal? Un par
de espadas de plástico y una mesa camilla que servía de altar para un retrato del Macho Cabrío es todo lo que se les pudo incautar como
secta satánica. Si ésta era la secta más puntera en lo que a
manifestación del satanismo en nuestro país se refiere, poco o nada
queda añadir de otros grupúsculos autodenominados “satánicos”, cuya
existencia se nos antoja más que dudosa. 
127. Sobre la pretendida relación música rock y satanismo pueden
consultarse: Moyano, A. L. (1998, julio). “Al Ritmo de la Bestia”. Enigmas, año IV, nº 7 pp. 42-48 y Moyano, A. L. (1999, enero) “Satanás Superstar:
¿mensajes subliminales en los discos de rock?” Karma-7,  nº 299 pp. 46-51. 
128. Cfr. Buckingham, J. (1995). “Fuerza para vivir” (Madrid: Arthur
S. DeMoss Foundation) p. 29. 
129. Ibíd. p. 37
130. Cfr. Ropero, J. (1993). “Hijos en el Opus Dei” (Barcelona:
Ediciones B) p.173. 
131. Cfr. Satsvarûpa Dàsa Goswami (1986). Op. cit. p.79. 
132. Mensaje supuestamente dictado por los extraterrestres según
los seguidores de la secta Nonsiamosoli, recogido en Almendras, J. 
G. y Valenti, O. (1994). Op. cit. p. 101. 
133. Cfr. Watchtower (1976). “Tu juventud, aprovechándola de la
mejor manera” p. 126. 
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134. Ibíd. pp 126-127. 
135. Ibíd. p. 146. 
136. Ibíd. p. 156. 
137. Cfr. Raël (1981). Op. cit. pp 206-207. 
138. Cfr. Linedecker, C. L. (1993). “La masacre de Waco” (Barcelona:
Ediciones B). p. 126. 
139. Cfr. Moon, S. M. (1992). “Libro de texto para la paz mundial:
selección de discursos del reverendo Sun Myung Moon y de la
Presidenta Hak Ja Han Moon” (Madrid: Iglesia de Unificación de
España), p. 74. 
140. Cfr. Livraga Rizzi, J.A (1969) Op.cit p.11. 
141. Cfr. Gomez J. (1991, octubre 7). “Las víctimas del extraterrestre”. 
 Cambio 16,  nº 1037, p. 143. 
142. Cfr. Tertsch, H. y Martin, C. (1988, agosto 14). “La última
comuna”. El País,  sección Domingo, pp. 1-3. 
143. Cfr. Folleto “El pececito ligón” de enero de 1974 y citado en
Tello A. (1979) “Los Niños de Dios, el Templo del Pueblo y otras
nuevas sectas” (Barcelona, Bruguera) p. 108, o también en Rodríguez
P. (1989). Op. cit. pp. 210-211. 
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A finales de los ochenta, y procedente de Viena, se afincó en la isla de la Gomera una comunidad conocida como “El Cabrito” liderada
por Otto Muehl, un excéntrico pintor austriaco. El semanario alemán
Stern acusaba al controvertido artista de manipular la voluntad de
los miembros que, en torno él, se habían recluido en dicha comuna. 
Los ex adeptos hacían especial hincapié en la manipulación a la que
eran sometidos en la esfera sexual. 
La comuna de Muehl, surgida en 1968, había heredado, en princi-
pio, el espíritu de “amor libre” que caracterizara al movimiento hippie de los sesenta. Sin embargo, las relaciones fuera del seno del grupo
eran vetadas por Muehl, que lo justificaba del siguiente modo: “Con
el intercambio sexual libre interno no podemos permitir contactos
íntimos con el exterior, si no ya tendríamos el SIDA y otras enferme-
dades” (142). 
La secta “Niños de Dios” es el exponente más significativo de la ins-
trumentalización del sexo como estrategia de captación, a través de
la técnica que ellos denominan “flirty fishing” (pescar flirteando). En los noventa, sus dirigentes fueron procesados por presuntos delitos
de incitación a la prostitución de los que, finalmente fueron absuel-
tos. En las epístolas de su fundador, David Berg, alias Moisés David, se instaba a sus adeptas a convertirse en “pececitas coquetas” dispues-235
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tas a repartir “amor” de una manera muy especial: “Follar no es nada. 
¿Qué es una pequeña follada entre amigos si él lo necesita? ¡Nada! 
Le ayuda a estar mejor...” (143). 
Ingenuamente, todavía hay quienes piensan que todo lo referente a
las sectas está vinculado con ambientes marginales ajenos a la so-
ciedad, algo que se encuentra fuera de su entorno inmediato y que
sólo despierta el interés de los medios de comunicación cuando se
producen noticias de hechos luctuosos como pueden ser suicidios
colectivos o casos similares. 
También hay quienes sitúan el problema de las sectas dentro de un
contexto de análisis sesgado y crean una alarma social que distorsio-
na el origen de la cuestión y que contribuye a alimentar una “caza de brujas” que supone una seria amenaza para los derechos y libertades
fundamentales del ser humano. 
Lo cierto es que la problemática de las sectas siempre estará de
candente actualidad y alimentará eternos debates. La lucha entre
sectarios y antisectarios despierta demasiadas pasiones y se torna
tan irracional en ambos extremos que casi podríamos adjetivar de
sectarios a muchos de los antisectarios. Lo pernicioso del “lavado
de cerebro” al que las sectas someten a sus adeptos pugna con el
peligro que supondría alzar leyes “antisectas” que acabasen por per-
seguir el folclorismo de determinados estilos de vida alternativos
a los que tacharía de “sectarios”. 
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  Í N D I C E D E T É R M I N O S
Por si fuera poco, al problema
presentan argumentos razonables
jurídico y social generado por las
para sostener sus opiniones; en el
sectas se añade el sensacionalis-
tema de las sectas habría que per-
mo de los “mass media”, que no
mitir un marco de diálogo
dudan en utilizar el miedo que
equitativo que permita, tanto a
inspira el desconocimiento de esta
sectarios como a antisectarios, las
problemática para elevar sus ín-
mismas oportunidades para de-
dices de audiencia aunque sea a
fender sus opiniones y sus
costa de la desinformación. 
libertades que, en teoría, nos ga-
Nos encontramos pues, ante una
rantiza la Constitución. 
situación en la que es muy difícil
Cada cual debe tener libertad de
mantener equilibrada una balan-
elección, y esto sólo se consigue
za que permita proteger al mismo
a base de buscar información y
tiempo la integridad individual y
confrontar al máximo el mayor
la libertad de asociación. 
número de opiniones. Escuchando
Como en el tema de las drogas, 
siempre la opinión de quienes de-
donde tanto quienes defienden su
fienden tanto la dinámica como
plena legalización como los que
el marco doctrinal de sus respec-
mantienen que es preferible con-
tivas sectas así como el testimonio
tinuar el acoso del tráfico ilegal, 
de quienes huyeron de lo que con-
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antonio luis moyano | sectas, la amenaza en la sombra sideran ahora el engaño de un es-en su estudio, le sugerimos que
pejismo espiritual. 
consulte la bibliografía citada a lo
Frente a la compleja problemá-
largo de las anotaciones que figu-
tica de las sectas, invito al lector
ran en páginas anteriores. 
a que continúe profundizado en
un tema que es tan tremenda-
 • Pinto, R. (1998). “Las sectas
mente sugestivo por sus
 al descubierto”. Madrid:
repercusiones en tan diversos y
 Editorial CCS. 174 págs. Uno
distintos ámbitos (psicológico, so-
 de los mejores libros sobre el
cial, filosófico, político, religioso...). 
 tema. Constituye un muy cui-
Le animo a que compare puntos
 dado y exhaustivo análisis de
de vista y trate de analizar el fe-
 las técnicas de manipulación
nómeno desde todas las
 desplegadas por las sectas. 
perspectivas posibles para que, fi-
 Especialmente recomendable
nalmente, logre forjarse su propia
 para estudiantes que se acer-
opinión. Desde estas líneas, qui-
 quen por primera vez al tema
zás el mejor consejo que pueda
 o quieran profundizar; cons-
darse esté en relativizar todo aque-
 tituye un instrumento muy
llo que nos digan y desconfiar
 útil en el ámbito didáctico y
absolutamente de todo: incluso de
 educativo. Absolutamente im-
lo que usted haya leído en este li-
 prescindible. 
bro. 
H
 • Rodríguez, P. (1989). “El
emos preferido limitarnos a re-
 Poder de las sectas”. 
señar aquella bibliografía, 
 Barcelona: Ediciones B. 290
relativamente fácil de encontrar, 
 págs. Aborda el tema desde
que pueda ser útil para aquellas
 una perspectiva informativa
personas que necesiten buscar una
 y muy rigurosa, analiza los
información básica sobre el tema. 
 numerosos aspectos de la pro-
A quienes deseen profundizar más
 blemática sectaria como
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índice de términos
 fenómeno social: el problema
 • Vidal Manzanares, C. (1990). 
 de los menores, los objetivos
 de poder perseguidos por mu-
 “Psicología de las sectas”. 
 chas de estas organizaciones, 
 nexos de unión con las dro-
 Madrid: Ediciones Paulinas. 
 gas... 
 • 
 Rodríguez, P. (2000). 
 “Adicción a sectas”. Barcelona:
 164 págs. Después de hacer un
 Ediciones B. 382 págs. 
 Estructurado en tres partes, 
 recorrido histórico sobre las
 analiza los aspectos básicos
 de la problemática sectaria
 sectas internacionales más
 para, posteriormente, preve-
 nir e intervenir cuando el
 destacadas, ofrece un análi-
 problema nos toca de cerca. 
 Imprescindible. 
 sis sobre las necesidades que
 • Roger-Ikor (1997). “Las sec-
 tas”. Madrid: Paradigma. 64
 pretenden satisfacer al adep-
 págs. En formato de opúscu-
 lo, constituye una muy amena
 to. Finalmente incluye
 y entretenida lectura sobre el
 tema. Describe sus estrategias
 numerosas reflexiones para
 de captación y manipulación. 
 Ilustrado con viñetas de hu-
 abordar el problema desde la
 mor gráfico, nos parece una
 muy acertada introducción al
 estudio de las sectas. 
 perspectiva del derecho com-
 Gratificante lectura. 
 parado. 
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 C OL E C C IÓN L A P U E RTA 
D E L M I ST E R IO
 Dirigida por Fernando Jiménez del Oso
Desde NOWTILUS FRONTERA ofrecemos una colección
temática única: La Puerta del Misterio. Realizada por un grupo de autores especializados en el periodismo de investigación
de todo aquello que resulta desestabilizador, extraño o misterioso; 
que rezuma frescura, aventura y rigurosidad; que posee los ingre-
dientes necesarios para que el lector sacie su curiosidad por aquellos temas que permanecen situados en los límites de la realidad, pero que no dejan de estar presentes en nuestra sociedad, y en la curiosidad de todos. 
Ediciones Nowtilus presenta una colección diferente, cuyo objetivo es informar con veracidad, crear opinión y que los lectores sean los
que saquen sus propias conclusiones. 
De la mano del Doctor Jiménez del Oso recorremos los enigmas del país de los faraones, las caras desconocidas de Jesús, el uso de las plantas mágicas, el secreto de los templarios en España, los lugares de poder, las claves ocultas del cristianismo, la certeza del fenómeno ovni y los expedientes oficiales, las técnicas de captación de las sectas, y cómo defendernos de ellas. En definitiva, la obra más completa jamás
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La cara oculta de Jesús
De Egipto al sur de Francia, tras la pista de su vida secreta. 
 Por Mariano Fernández Urresti
ISBN: 84-9763-004-I
A través de este libro el,autor investiga y nos
muestra las diferentes “vidas de Jesús”. Primero
con la secta de los esenios; posteriormente con los
egipcios, donde adquirió las enseñanzas propias
de los iniciados; y por último se presenta la posi-
bilidad de que muriera cerca de una remota aldea
de los Pirineos franceses, donde han sido hallados
unos pergaminos con un contenido desestabiliza-
dor, y donde aún se custodia su tumba. 
El enigma de las Momias
La búsqueda desesperada de la inmortalidad. 
 Por David E. Sentinella Vallvé
ISBN: 84-9763-011-4
Desde que el hombre es hombre el miedo a la
muerte, a ese último viaje sin retorno aparente, le
ha llevado a utilizar los más variados sistemas
para intentar luchar contra ella. La momificación
ha sido uno de ellos, y en esta obra están todas
las claves, desde las técnicas para realizarla, a las
maldiciones de las momias. 


Poltergeist, una incómoda realidad
Fenómenos inexplicables en nuestro hogar. 
 Por Lorenzo Fernández Bueno
ISBN: 84-9763-006-8
Casas encantadas, fenómenos extraños, sucesos
paranormales… parecen formar parte del mundo
del celuloide pero son tan reales como la vida
misma. El poltergeist no es selectivo; se manifies-
ta cómo y cuándo le viene en gana, desencade-
nando unos fenómenos que casi siempre sorpren-
den a la “víctima” sin preparación alguna. En
esta obra, narrada de forma “diferente”, se habla
de los más célebres, de los clásicos, y de los más
documentados, desde el rigor y la investigación
puramente periodística. 
La Espada y la Cruz
Tras las huellas de los templarios en España. 
 Por Xavier Musquera
ISBN: 84-9763-009-2
Si existe una orden de caballería que ha alcanzado
con el paso de los siglos la categoría de mito, ésta
es sin lugar a dudas la Orden de los Caballeros
Pobres del Templo de Salomón, más conocida
como la Orden del Temple. 
Su misteriosa aparición, sus primeros pasos, el
enriquecimiento y poder que atesoraron, y sus
secretos son parte de las claves que el autor desve-
lará en esta obra. 
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Las Plantas Mágicas
Sus propiedades desconocidas, los rituales y cómo utilizarlas. 
 Por Mar Rey Bueno
ISBN: 84-9763-008-4
A lo largo de la historia el uso de las plantas, tanto
en su vertiente ritual como curativa, ha hecho que
aparezca una nueva ciencia cuyo elemento princi-
pal es el conocimiento de la botánica. 
Plantas curativas, malignas, los filtros de amor, 
etc, son parte de un libro ampliamente documen-
tado y repleto de sorpresas, pero por encima de
todo de gran utilidad. 
La “invasión” Ovni
La evidencia que los gobiernos ocultan. 
 Por Bruno Cardeñosa
ISBN: 84-9763-010-6 
La posibilidad de que objetos volantes de origen
incierto estén surcando impunemente nuestros
cielos se ha convertido en certeza a raíz de las
desclasificaciones de informes ovni que en los últimos
años han llevado a cabo diferentes gobiernos. A
pesar de las críticas, lo que queda de manifiesto es
que los ovnis continúan manifestándose, siendo
ocultados bajo los epígrafes de máxima confiden-
cialidad de los estamentos militares. Esta sorprendente
investigación periodística así lo pone de manifiesto. 
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Crónicas de Fenómenos Insólitos
Una aventura por el sendero de los dioses. 
 Por Miguel Blanco
ISBN: 84-9763-012-2
Rituales de vudú, chamanes en el Amazonas, áridos
desiertos plagados de leyenda. Esta obra es un
diario de viajes escrito con el polvo en las botas y
el sudor aún resbalando por las mejillas. El autor
se introduce en lugares anteriormente vetados a
cualquier occidental para demostrar, sin margen a
la duda, que lo imposible, en ocasiones, cobra
forma en los cinco continentes del, planeta. 
Lugares de Poder
Los enclaves donde el hombre transciende. 
 Por Juan Ignacio Cuesta Millán
ISBN: 84-9763-013-0
Son muchos los lugares repartidos por el mundo que destacan sutilmen-
te por encima de los demás. Son los conocidos como “lugares de poder”, enclaves en los que se concentran una serie de energías que transforman al individuo, que hacen que éste trascienda. El talante viajero del autor con-fiere a este volumen un aspecto aventurero, pero también práctico. No en vano le ha llevado a “expe-rimentar”. en estos sitios, obteniendo resultados únicos y sorprendentes que nos narra apasionadamente. 
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Víctimas del Misterio
Crónica negra de los fenómenos extraños. 
 Por Lorenzo Fernández Bueno
ISBN: 84-9763-014-9
La crónica negra del misterio es, por desgracia, amplia y variada. Desde la investigación periodística, el autor ha reunido en este volumen la serie más destacada de casos. A pesar de la distancia y diferencia social de aquellos que fueron siniestros protagonistas de los mismos, poseen unas características comunes: un absoluto desprecio por la vida humana, e importantes dosis de misterio en sus facetas más dantescas. 
Enigmas del Cristianismo
La Sábana Santa, estigmatizados, apariciones marianas y objetos sagrados. 
 Por José Gregorio González Gutiérrez
ISBN: 84-9763-015-7
Enigmas del Cristianismo, misterios de la Iglesia, en definitiva todo se incluye dentro de una misma idea: en el seno de la cristiandad se han producido, desde hace siglos hasta nuestros días, una suerte de fenómenos que dada su relevancia han sido rápidamente “callados” para que no tras-pasaran el grueso muro que separa la Basílica de San Pedro del resto de los mortales. 
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La Transcomunicación, ¿Quién hay ahí? 
El misterio de las psicofonías. 
 Por Pedro Amorós Sogorb
ISBN: 84-9763-016-5
Es sin lugar a dudas el fenómeno paranormal más inesperado, impactante y llamativo de cuantos se incluyen en el fascinante universo del misterio. 
Hablamos de la psicofonía, voces sin rostro que en ocasiones se manifiestan para demostrar que existen otras realidades paralelas a la nuestra. Cómo se realizan, cuáles son sus peligros o qué lugares son los propicios para efectuar la práctica, son algunos de los argumentos de este excepcional estudio. 
Tras las huellas del pasado Imposible
La arqueoastronomía y el conocimiento oculto de la antigüedad. 
 Por Tomé Martínez
ISBN: 84-9763-017-3
A lo largo y ancho de nuestro planeta hay una serie de construcciones, yacimientos y objetos que permanecen fuera de su tiempo, construidos
hace miles de años con una precisión y técnica que espanta. El conocimiento que alguien en el pasado inculcó a las civilizaciones de esas épocas surge de una manera tan precisa y rápida, que ha despertado las dudas de los arqueólogos “apócrifos”, que se han atrevido a buscar las huellas de aquellos que dejaron, a su paso por nuestro mundo. 
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Pactos Satánicos
Blasfemia y magia negra desde tiempos remotos hasta nuestros días
 Por Santiago Camacho
ISBN: 84-9763-018-1
Han sido la causa de muchas piras inquisitoriales. Los pactos satánicos se han prodigado en la clandestinidad a lo largo de la historia, llegando hasta nuestros días importantes reminiscencias de unos cultos que se niegan a desaparecer. Religión para unos, filosofía para otros, vandalismo para la mayoría, el autor de esta obra narra de forma amena la evolución del satanismo en los últimos siglos, y se ha “infiltrado”en varios colectivos satánicos para narrarnos directamente su experiencia, eso sí, desde dentro. 
Psycokillers
Asesinos sin alma. 
 Por Juan Antonio Cebrián
ISBN: 84-9763-019-X
Asesinos en serie, psicópatas que no muestran sentimiento ni piedad a la hora de abalanzarse y descuartizar a sus víctimas, gentes sin alma… Juan Antonio Cebrián nos sorprende una vez más con una obra inédita que saca a la luz los aspectos más oscuros de la naturaleza humana. 
Narra de forma impecable la personalidad execrable de los psycokillers más célebres de la historia. 
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En busca del Misterio
Memorias de un viaje por la senda de lo desconocido. 
 Por Fernando Jiménez del Oso
ISBN: 84-9763-020-3
Hablar de aventura, de viaje tras las huellas de lo insólito, es hacer referencia a Fernando Jiménez del Oso. En este libro su autor hace crónica viva de cuantos sucesos extraños investigó en un viaje de miles de kilómetros por toda Sudamérica y Centroamérica. Narrado con estilo ágil y ameno, Jiménez del Oso lanza varios guiños al lector, confía anécdotas jamás contadas y desvela qué podemos encontrar si vamos en busca del misterio. 
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